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  NOTA DE LA AUTORA


  



  Muy pronto se cumplirán dos años desde que empecé a publicar mis mininovelas románticas. Mi idea era escribir aquello que buscaba y no encontraba en español: historias autoconclusivas para leer en mis descansos del trabajo o antes de dormir. Romances completos, auténticos flechazos con final feliz para leer en una hora. Aquello que hacía solo para satisfacer mi propia curiosidad lectora se ha convertido en un pequeño universo que alcanza ya casi las 40 historias.


  



  Escribo en series porque muchas veces me enamoro de mis propios personajes y me encanta que vuelvan a aparecer en otras historias. En este libro he reunido 5 relatos que representan el comienzo de 5 de mis series más importantes. De esta manera tienes un pequeño “buffet” que puede ayudarte a escoger la serie que más encaje con tus gustos. 


  



  Aquí encontrarás un poco de todo: un intenso romance de oficina enemies to lovers, un irresistible abogado dispuesto a todo por la mujer que quiere, un viaje a Estambul y su correspondiente “pasión turca”, un amor prohibido entre una científica y un indígena y un amor de verano en un resort de las Bahamas.


  



  Al final de este libro tienes un listado completo con todas las series, títulos y orden recomendado (aunque todas se pueden leer en el orden que prefieras).


  



  Te doy la bienvenida a mi mundo de romances locos y frenéticos.


  Ponte cómoda y prepárate para enamorarte a toda velocidad.


  ¡Los flechazos existen!


  



  Xox,


  Elsa


  Lejos de su ambición


  Oficina WonderBooks #1


  



  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 1


  NAOMI


  



  La desfachatez en persona tenía nombre. Sí. Se llamaba Mark Perry. Y en ese preciso instante me sonreía de manera burlona con el codo apoyado en el tanque de agua potable mientras yo arrugaba un folio con el puño y hacía lo imposible por no comérmelo de la rabia. 


  Comerme el papel, quiero decir. No al maldito Perry. 


  Una de las editoras, Ruby, se acercó y me dijo al oído:    


  —Acompáñame a la cocina. Ahora. Si te quedas aquí le lanzarás algún objeto contundente y puntiagudo y eso te traerá problemas.


  Tenía toda la razón. Respiré hondo y la seguí por el pasillo. Entramos en la cocina de la planta catorce, en el ala este del edificio que albergaba la sede de las oficinas de la editorial WonderBooks, donde ambas trabajábamos desde hacía más de tres años.


  Ruby cerró la puerta para evitar oídos indiscretos y apoyó su espalda en ella. Me miró con un gesto interrogante.


  —Pensé que querías un café —le dije.


  —Naomi, ¿qué ha sido eso?


  —¿Que qué ha sido? —estallé—. ¿Acaso no lo has visto con tus propios ojos? ¡Me ha robado mi trabajo! Se ha adjudicado mis ideas para el lanzamiento de la nueva novela de Leah Ellington. ¡Todas  y cada una de ellas!


  Ruby suspiró. 


  —Se suponía que teníais que trabajar juntos en el plan de marketing. 


  —Lo de juntos es relativo. Estamos en el mismo departamento, eso es todo. Yo tengo mi camino y él el suyo.


  —Sois un equipo, Naomi. Te guste o no. Tenéis que acostumbraros de una vez por todas a trabajar juntos. Cierta competencia es sana, pero esto no lo es. Lo vuestro empieza a ser enfermizo. 


  



  Mark Perry y yo trabajábamos a las órdenes de Dean Harrington, el director de marketing de WonderBooks. Mark había llegado a la empresa hacía apenas cinco meses. Y no podía despojarme de la sensación de que, casualmente y a pesar de lo atractivo que me resultaba, todo en mi vida andaba mal desde que él había aparecido en ella. 


  Pero colmo había sido esa misma tarde en la reunión de equipo; cuando Mark se plantó delante del proyector y explicó el plan que habíamos elaborado los dos hacía solo un par de días, o más bien yo misma, mientras él tomaba notas; adjudicándose mis mejores ideas. 


  Cogí la taza que Ruby me ofrecía y di un sorbo. Mi estómago no recibió muy bien su contenido. Casi vomito.


  —¿Qué es esto?


  —Te he preparado una tila.


  —¿Una tila? ¿Estamos en los noventa de nuevo y no me he enterado?


  —Te veo un poco alterada.


  —Es para estarlo, Ruby. Reconócelo.


  Se sentó a mi lado. 


  —Veamos…


  Lo peor de todo era mi confesión de la otra noche. 


  —Dices que habéis trabajado juntos en la presentación pero que él se ha adjudicado tus ideas —dijo Ruby. 


  Algo que me encantaba de ella era que siempre estaba dispuesta a analizar cualquiera de mis preocupaciones y convencerme de que no eran para tanto.


  —Hemos trabajado juntos porque tengo entendido que somos un equipo. O al menos eso es lo que Dean nos repite todos los días. Y tú misma lo acabas de decir. 


  —No sé, Naomi. A lo mejor ha usado demasiado el “yo” mientras hablaba, pero su lenguaje corporal no mentía. Yo creo que Mark te tiene en cuenta. Y mucho. 


  



  Lo de la confesión de la otra noche. Aclarémoslo. Salí con Ruby y Alice, dos de las editoras, a tomar algo en nuestro bar fetiche de Broadway, como hacíamos muchos jueves al terminar nuestra jornada. Y absolutamente alcoholizada, les había confesado mi pequeño secreto: que mi compañero Mark Perry me parecía muy atractivo, y que eso en el fondo era un problema, porque lo tenía pegado a mi trasero ocho horas al día (no de manera literal) y nuestras miradas se cruzaban constantemente porque el separador de las mesas solo llegaba hasta nuestra nariz.


  —¿Y por qué no bajas la altura de la silla? —preguntó Alice, arrugando la nariz.


  Las tres explotamos con una carcajada. La cuestión es que aquello no era algo que hubiese confesado en el caso de estar completamente sobria. Jamás se me ocurriría contar en voz alta aquel sucio secreto que me perturbaba incluso a mí misma. 


  Ruby y Alice habían sido lo suficientemente discretas como para no recordarme lo que había dicho al día siguiente; pero en aquel momento tenía delante a Ruby, lista como una pequeña ardilla lectora, sentada conmigo en la cocina de la editorial, intentando que me calmara, convenciéndome de que no odiaba a aquel maldito presuntuoso. Más bien todo lo contrario.


  —El famoso techo de cristal, Ruby —le dije—. Siento que subo en el ascensor y que me acerco cada vez más a él.


  —No me habléis de ascensores —dijo una voz a nuestra espalda—. ¿Se puede?


  Era Alice. No esperó a que la invitásemos a entrar. Cerró la puerta y fue directa al armario donde estaban las tazas.


  —¿A quién estáis despellejando?


  —A Mark Perry —contestó Ruby.


  —¿Qué ha hecho esta vez?


  —¿No lo has escuchado en la reunión? —pregunté. Alice era de naturaleza soñadora y solía abstraerse bastante en las reuniones del departamento. A veces incluso se ponía a leer uno de los manuscritos con los que siempre cargaba.


  —A ratos, si te digo la verdad.


  —Hablaba en primera persona.


  —¿Y?

  —Pues que el trabajo es de los dos.


  Alice suspiró. Volcó el agua caliente en una de las tazas y sumergió en ella una bolsita de té.


  —¿Puedo decirte algo sin que te enfades, Naomi?


  Me levanté. Aquel pequeño juicio con forma de aquelarre empezaba a ponerme nerviosa. Y sabía que mis dos compañeras solían decir verdades como templos. 


  Alice no esperó mi permiso:


  —Creo que le gustas.


  Me reí.


  —Venga ya.


  —Yo estoy de acuerdo con ella —espetó Ruby.


  —Estoy hablando de mi trabajo, chicas. 


  —Y él a ti también te gusta—remató Alice.


  —Si lo dices por lo que solté el otro día en el pub, creo no estaba en mis cabales...


  —Eso también. Pero no. Lo digo porque vuestra tensión sexual es evidente. Y pienso que los dos sois brillantes y los mejores en lo vuestro y que vais a hacer que mis autoras vendan miles de libros.


  —No se trata solo de eso. Se trata de que no nos adaptamos el uno al otro. Nuestras maneras de enfocar el trabajo son completamente distintas…


  Observé a mis dos compañeras, que a su vez me devolvían la mirada con el rostro ladeado. 


  —Creo que me marcho a casa —anuncié de repente.


  —¿Qué quieres decir? No irás a…—. Un signo de preocupación se dibujó en el rostro de Ruby.


  —¡No seas ridícula! No le voy a dar la satisfacción de dejar este trabajo. 


  —Naomi, Mark no quiere que te vayas...


  —Por supuesto que no quiere. Sobre todo cuando aprovecha  mis ideas para adjudicárselas. Estoy agotada. Me llevo el portátil y estaré pendiente del e-mail desde casa. 


  



  No me gustaba por donde estaba yendo aquella conversación con mis dos amigas, así que hice lo que mejor funcionaba en esos casos: huir de allí. Se suponía que debían estar de mi lado de forma incondicional, y sin embargo las notaba tibias respecto a las triquiñuelas de Mark Perry. 


  El tema empezaba a incomodarme, aunque me pasaba tantas horas al día sentada en la mesa de al lado que para mí era inevitable terminar hablando de él. 


  Solo que ellas pensaban que era por las razones equivocadas. Había dedicado tantos minutos a criticarlo a muerte junto a la máquina de café, en los paseos hasta el metro, en las pausas que hacíamos en la terraza o en el pub de Broadway; que empezaban a sospechar que estaba obsesionada con mi compañero de departamento. Que tal vez no era la pesadilla que yo les describía con tanto detalle. 


  Tomé nota de aquella desilusionante conversación con Alice y Ruby y me prometí a mí misma no hablar de Mark Perry en, al menos, tres días.


  Y sin embargo, él parecía empeñado en ponérmelo aún más difícil de lo que yo esperaba.


  



  Abrí la puerta de la cocina y me topé de bruces con mi archienemigo. Casi se cae de bruces en el momento exacto en el que la abrí.


  —No me lo puedo creer. ¿Qué estás haciendo, Mark? 


  Era más que evidente lo que estaba haciendo. Estaba espiándonos.


  —El marco de esta puerta está desencajado. 


  Levantó la mano y golpeó con contundencia la madera, que volvió a su sitio al instante. Juraría que esa puerta estaba desencajada desde que llegué a WonderBooks. En ese instante me encontré atrapada entre las miradas curiosas de Ruby y Alice y el poderoso torso trajeado de Mark. Apoyó las manos a ambos lados de la puerta y fijó sus penetrantes ojos azules en los míos.


  Entonces pasó algo inesperado. Mi enfado, justo en el momento en el que debería estar en su punto álgido, pareció aplacarse. El tiempo se congeló unos segundos.


  Mark acercó un poco su rostro al mío.


  —¿Sabes por qué es importante que las puertas encajen bien, Naomi?


  Apreté los labios. No porque estuviese a punto de escupirle, sino porque era incapaz de articular palabra en cuanto imaginé lo que Mark soltaría a continuación:


  —Porque de esa manera es más fácil evitar oídos indiscretos. 


  Mi enfado afloró de nuevo. 


  Lo empujé para que me dejara pasar. ¿Cuánto de lo que se había dicho en la cocina había escuchado exactamente? 


  —¡Naomi! ¡Espera un momento!


  Seguí caminando por el pasillo.


  —¡Naomi!


  —Tengo prisa, Mark. He de irme.


  —Pero si solo son las cuatro. ¿Dónde?


  Aquel hombre era un fastidio, por muy guapo que fuese. Su presencia era demasiado intensa y me perturbaba reconocer que no era solo alguien con quien trabajaba durante ocho o nueve horas al día y que desaparecía de mi pensamiento en cuanto ponía un pie en la calle.     Desde hacía unas semanas, Mark Perry se colaba en mi pensamiento mientras miraba por la ventana de mi apartamento, mientras metía la ropa sucia en mi lavadora, mientras trataba de dejar la mente en blanco durante el trayecto en metro de regreso a casa. Y todo se había desencadenado a partir de aquel maldito sueño húmedo.


  Me dirigí hacia mi mesa en el departamento de marketing. Recogí rápidamente mi bolso, el ordenador portátil y mi abrigo, bajo la mirada imperturbable de nuestro jefe, Dean.


  —¿Te marchas? —me preguntó, mientras devolvía la vista a la pantalla de su móvil.


  —Seguiré trabajando desde casa hoy, Dean.


  —¿Va todo bien?


  No. Me ahogo, debería haberle dicho. Estoy confundida por un sentimiento muy extraño. Porque odio y deseo al mismo tiempo. ¿Eso existe? ¿Eso es realista? ¿Qué puedo hacer para sobrellevar mejor este asunto? 


  —Sí, todo perfecto. Ha de venir un operario a hacer una reparación en casa.


  Dean me miró. Nuestro jefe tenía la virtud de la prudencia. Era como si, la mayoría de las veces, sus silencios comunicasen más que sus palabras.


  —Te veo mañana, entonces —me dijo.


  —Claro.


  —Y comentamos la reunión de hoy.


  Me apresuré a abandonar la oficina, pues veía que Mark se acercaba de nuevo por el pasillo en dirección a su mesa. Vi su ridícula taza de Star Wars junto a su ordenador y pensé en golpearla disimuladamente con mi bolso y que se rompiera en mil pedazos. Le tenía mucho apego a aquel absurdo recipiente con forma de Yoda y ¡con orejas puntiagudas! Una taza con orejas, has leído bien. 


  Salí casi corriendo de allí y unos instantes después me vi pulsando el botón del ascensor como si estuviera en una película de terror.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 2


  MARK 


  



  —¿Tienes un segundo, Dean?


  El jefe apartó la vista de la pantalla y me observó, pero hizo caso omiso de mi pregunta. En ese momento aprovechó para hablarme de algo que, al parecer, le rondaba desde hacía un tiempo.


  —Precisamente a ti quería verte. Me mudo mañana —me dijo.


  —¿Cómo?


  —Hace un tiempo le pedí a Elio un despacho propio. Y esta mañana me ha dicho que han conseguido encontrar un espacio para mí. Ya sabéis que a veces he de hacer algunas llamadas confidenciales y así Naomi y tú podréis tener un poco más de intimidad y limar esas asperezas que parece que persisten. Bueno, es todo lo que puedo contarte por ahora. 


  Sus palabras me confundieron en un primer momento. No sé si “intimidad” era exactamente lo que Naomi y yo necesitábamos. Tal vez eso solo empeoraría aún más la situación. Por supuesto, la perspectiva de estar a solas con ella durante gran parte del día me parecía perfecta, el escenario ideal, pero dudaba mucho que mi compañera estuviese de acuerdo.


  —Precisamente quería hablarte de Naomi —anuncié—. Y de cómo había ido la reunión de hace un rato.


  —Siéntate.


  Me acomodé en una de las sillas que había delante de su mesa. 


  —Casi todos los puntos del plan de promoción de la nueva novela de Leah han sido idea suya. Tal vez ya lo imaginas.


  Dean extendió la mano y cogió de nuevo el documento que le habíamos entregado. Revisó las últimas dos páginas.


  —Sí, lo había supuesto. 


  —Y sin embargo, supongo que durante la presentación me emocioné con el proyecto y tomé la palabra más de la cuenta. Estoy tratando de corregir eso, Dean. 


  —¿Corregir qué, exactamente? ¿El entusiasmo? ¿Las ganas?


  —No. Creo que Naomi se molestó. Y siento que estoy aprendiendo tanto de ella...que es injusto que se sienta mal por mi… ímpetu.


  Dean aparcó los papeles a un lado y me observó.


  —Necesito que resolváis esas diferencias. Siento que tengo al mejor equipo de marketing de Nueva York, o al menos que podría llegar a tenero; pero no lo será si no aprendéis a trabajar juntos. Quiero que os sincronicéis. Estamos en el buen camino. Mañana mismo nos reunimos los tres y quiero que os sinceréis y que veamos exactamente dónde está el problema.


  



  Acto seguido, Dean cogió una caja de cartón que permanecía plegada y apoyada en la pared y empezó a guardar en ella todo lo que había en su escritorio.


  Volví a mi mesa y observé el espacio diáfano y ordenado que ocupaba Naomi. El mío, como contraste, era un caos de papeles, libros, post-its, tazas sucias, pelotas de goma y memorias USB.


  Yo no necesitaba sincerarme en ninguna reunión porque sabía exactamente dónde estaba el problema. El problema era la resistencia de Naomi, el muro férreo que había construido a su alrededor y que no me dejaba ni un resquicio.


  Nuestras mesas estaban separadas por un biombo de madera que terminaba a la altura de nuestros ojos. No veía su apetitosa boca cuando se dignaba a decirme algo. Solía enviarme e-mails concisos y secos, a pesar de que podía decirme casi todo de viva voz.


  —Prefiero que quede todo por escrito —me dijo en una ocasión en la que me quejé en voz alta de la cantidad de correos que se enviaban en aquella empresa, algo que encontraba particularmente irritante.


  Se me ocurrió una idea. Regresé a la mesa del jefe, donde él proseguía con su mudanza.


  —¿Tienes por casualidad un destornillador, Dean?


  —Por supuesto. Siempre.


  Hurgó en el último cajón de su escritorio, donde sabía de buena tinta que escondía una botella de bourbon de la que daba algún que otro discreto sorbo de vez en cuando. Dean no necesitaba ninguna ayuda con su “mudanza” porque seguramente no quería bajo ningún concepto que nadie revolviese en aquellos cajones en los que tanto Naomi como yo habíamos encontrado auténticos tesoros.


  Me entregó el destornillador que guardaba por ahí. Regresé a la pequeña isla de mal rollo que ocupábamos Naomi y yo y desatornillé el biombo de madera que nos separaba. 


  Al día siguiente, en el momento en que viese que ya no había barreras físicas entre nosotros, habría guerra, pero si ella era mi contrincante, estaba preparado para mil y una batallas.


  Porque no pensaba parar.


  No íbamos a parar.


  Ella, hasta desbancarme.


  Yo, hasta que me permitiese separar sus rodillas y hundir mi lengua entre sus piernas. 


  Y todo apuntaba a que, ahora que no tendríamos la constante presencia de Dean Harrington a escasos metros, vigilando cada uno de nuestros gestos, las cosas iban a ponerse un poco más intensas. 


      


  Dean pasó por mi lado, cargando con una de sus dos cajas. Se detuvo un segundo.


  —No sé si eso le va a hacer mucha gracia —dijo, señalando las fotos que se habían desparramado por el suelo. 


  En su lado del separador, Naomi había pegado con cinta adhesiva: dos fotos —una de su hermana y su sobrino y otra en la que salía ella misma, en una de las fiestas de Navidad de la editorial, acompañada de Ruby y Alice—, una ilustración de un buda, un post-it en el que ella misma había escrito “LO QUIERO, PUEDO HACERLO, LO CONSIGO”; y otro post-it en el que había garabateado un nombre masculino: RYAN. Justo debajo había escrito el nombre de un bar de copas de Park Avenue que me sonaba —Apricot—, un día y una hora: jueves 5 a las siete de la tarde.


  Ese día era jueves 5.


  No me gustó el trazo que componían aquellas cuatro letras: R-Y-A-N; que había reseguido de forma distraída, probablemente mientras hablaba por teléfono.


  Despegué con cuidado las fotos y las notas y las dejé junto al teclado de su ordenador de mesa. 


  Después se me ocurrió una idea maquiavélica, pero, conociéndome a la perfección, era mejor admitir desde un primer momento que iba a ser incapaz de quitármela de la cabeza. Sabiendo que bordeaba la ilegalidad, o al menos una absoluta indecencia, supe que me pasaría por aquel bar ese día a esa misma hora, porque era imposible que aquello no fuese una cita. Una corriente eléctrica me sacudió ante la posibilidad de que Naomi estuviese a punto de verse con otro hombre —que no era yo— en un bar de Midtown esa misma tarde.


  No era ninguna corriente eléctrica. Eran simples y puros celos, y cuanto antes lo reconociese, mucho mejor para mí.


  Consulté mi reloj. Tenía tiempo de ir a casa, posponer mi clase de artes marciales y pasarme por aquel bar. Mejor aún, tenía tiempo de llegar justo antes que ella. 


  Que la embargase la sensación de tener la mala suerte de haberse topado conmigo, de haber escogido ella misma el peor sitio posible para su encuentro.


  Regresé a la mesa de Naomi, cogí la nota en la que había apuntado las coordenadas de su cita y me la guardé en el bolsillo. Tenía que destruirla. Si ella la veía al día siguiente en un lugar que no era donde ella la había pegado, sabría de inmediato que yo la había visto. Era lista. Una mujer perfectamente capaz de atar cabos.


  Supongo que no pensé que tal vez aquella no era la mejor manera de solucionar nuestras diferencias. Pero había huido de la oficina después de contarle a sus amigas lo que había dicho de mí. Lo que les había confesado hacía solo unos días. Lo que sentía. Y aunque ahora se empeñase en enterrarlo y lanzar la llave de su secreto al fondo del océano, yo era un excelente buceador.


  En ese momento yo no sabía identificar la línea que separaba la obsesión del amor. Y la posibilidad de arruinarle una posible cita era un plan demasiado tentador al que no iba a intentar resistirme.


  Dean dio un nuevo paseo hasta su mesa. Ni siquiera me había dicho dónde estaba ese dichoso despacho en el que pensaba atrincherarse a partir de esa misma tarde. 


  —Ah, por cierto —dijo el jefe—. El hecho de que mi mesa quede libre no significa que Naomi o tú podáis ocuparla. Creo que van a llevársela en los próximos días. Díselo mañana a primera hora, por favor, porque va a querer cambiarse ahí en cuanto vea que está libre y que has estado haciendo...algunas reformas. 


  —No hay problema. Me ocupo de decírselo en cuanto la vea.


  —Y otra cosa más —Dean se acercó como si fuera a revelarme un secreto—. Supongo que conoces esa política de recursos humanos que prohíbe las relaciones...de tipo personal entre los empleados. 


  Asentí. No tenía la menor idea al respecto.


  Dean continuó hablando:


  —Solo quiero que sepas que a mí me da igual lo que hagáis. Siempre y cuando alcancemos los objetivos del departamento y seáis discretos.


  No me iba a molestar en ahondar en esa cuestión. Tenía mucho que hacer esa tarde.


  —¿Te importa si sigo trabajando también desde casa hoy, Dean?


  El jefe no me contestó. O no me oyó, así que tomé el silencio como un sí. Estaba hurgando en el último cajón de su escritorio, y mirando a izquierda y derecha. 


  El cajón de los secretos.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 3


  NAOMI


  



  En cuanto puse un pie en el Apricot me animé, pensando que tenía una oportunidad de oro para reconducir el día. Había quedado con Ryan, un antiguo amigo-barra-amante de mi época de estudiante en Boston. 


  Con Ryan las cosas solían ser fáciles y divertidas. Él seguía viviendo en Boston, pero siempre que venía a Nueva York por trabajo —unas cuatro o cinco veces al año—, se aseguraba de llamarme para ver si tenía un rato libre para comer o tomar una copa una vez hubiese terminado su jornada de reuniones.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que nos habíamos acostumbrado a esta dinámica? ¿Seis años? ¿Siete? 


  No siempre le decía que sí. No siempre podíamos hacer hueco para vernos, y desde luego no siempre las cosas iban más allá de un rato divertido. Alguna vez habíamos acabado en su hotel. Otras, —la mayor parte de ocasiones—, no (eso era algo que él siempre dejaba a mi elección). 


  A veces sus visitas habían coincidido con que yo estaba saliendo con alguien. Y yo no era una persona infiel. Eso no iba conmigo. En cualquier caso solo veía a Ryan como “un amigo entrañable”, algo que ninguna de mis amigas terminaba de entender y que, por ese mismo motivo, yo había convertido en mi pequeño secreto esporádico.


  Ni Ruby ni Alice, por ejemplo —podía considerar a ambas mis mejores amigas en la ciudad dado que pasábamos muchas horas juntas en la misma oficina—, sabían lo más mínimo de su existencia. Y así seguiría siendo. Todos tenemos secretos, ¿no? Lo difícil, a veces, es autoconvencernos de que es sano tenerlos.


      


  Me dirigí hacia la pared de la izquierda del bar, donde había una hilera de elegantes mesas alineadas frente a una serie de espejos de grandes dimensiones. Ryan me había enviado un mensaje hacía solo cinco minutos:


  



  Nena, me temo que voy a retrasarme unos diez minutos. No más, lo prometo. Tengo ganas de que me cuentes absolutamente todas tus novedades.


  



  La puntualidad no era una de las virtudes de Ryan y yo debía haberlo previsto. El local estaba bastante lleno en la zona de la barra, pero no las mesas donde pretendía acomodarme, preferiblemente en una con buenas vistas sobre toda la fauna del pub. A aquellas horas se llenaba de oficinistas estresados con demasiadas ganas de encarar el fin de semana. 


  Como si yo no fuera una de ellos.


  Una de las camareras me vio y me hizo un gesto, indicándome que vendría enseguida a tomar nota. 


  Por lo general, siempre que quedaba con Ryan trataba de tomar una decisión previa sobre si acabaríamos la noche en su hotel o no. Ese día lo tenía muy claro: tomaría con él una cerveza —dos, si era absolutamente inevitable— y me marcharía a casa. 


  Y de nuevo esto formaría parte de mi colección de secretos, pero me dije a mí misma que el día que había pasado junto a Mark en la oficina, su irritante actitud durante nuestra presentación y el hecho de que lo pillase in fraganti escuchando nuestra conversación en la cocina; habían arruinado cualquier deseo de acostarme con Mister Boston (así era como llamábamos a Ryan en la universidad).


  Ahí estaba, pensando de nuevo en él, en el olor irresistible que me había inundado al abrir la puerta y encontrarme con el cuello de su camisa. Cerré los ojos para recrearme en ese momento y cuando los abrí la camarera estaba junto a mí. No tenía la menor idea de lo que le apetecería beber a Ryan, así que solo le pedí una cerveza para mí.


  Y cuando ella se apartó, como si de repente las pesadillas invadieran la luz del día, me encontré de nuevo con su arrogante sonrisa. 


  



  El mismísimo Mark Perry estaba allí, en el Apricot, mirándome desde la barra. Levantó una copa de cerveza en mi dirección. Mantuve la vista fija en un punto determinado por encima de su hombro e hice como que no lo había visto. Intenté que mi cara se mantuviese estática como la de la esfinge de Giza.


  Entonces hice lo que haría cualquiera: echar mano de mi teléfono móvil y buscar desesperadamente el chat que tenía con Ryan para ver si existía una mínima opción de cambiar de bar de inmediato, de esfumarme como el Espíritu de las Navidades Pasadas.


  Y justo cuando empezaba a teclear y a rogarle que cambiásemos de bar recordé que ya había pedido mi cerveza, y que justamente se acercaba en esos momentos hacia mí sobre la bandeja de la camarera. Mierda, pensé. 


  Y lo segundo: ¿por qué me molestaba tanto que Mark estuviese a punto de verme en compañía de Ryan? ¿Porque Ryan era siempre especialmente cariñoso conmigo? ¿O porque eso solo le daría más información sobre mí? Datos que en cualquier momento podrían convertirse en un arma arrojadiza.


  Guardé el teléfono en el bolso, dispuesta a ignorar a Mark Perry y disfrutar de la noche. Di un largo sorbo a la cerveza que aquella mano amiga había plantado frente a mí y fue como si mis órganos internos se resituaran. Qué triste era pensar que aquello de “hoy necesito un trago” cada vez me encajaba más. Solo esperaba seguir manteniéndolo como ocasional bebedora social cuando se acercaba el fin de semana. 


  



  Miré al frente como si viajase en uno de los ferrys que van hasta Staten Island y me estuviese mareando: sin prestar atención a nada en concreto. Solo esquivar el imán de la mirada de mi némesis, Mark Perry. 


  No sé cómo se las apañaba para hacer que todo gravitase en torno a él en cualquier momento.


  ¿Cuánto iba a tardar en reconocer lo mucho que lo deseaba? No ante él, por supuesto, jamás le daría esa satisfacción; sino ante mí misma. 


  Me encantaba cuando estábamos en la oficina y hacía cosas brutas y ridículas, como ajustar de un manotazo el marco de una puerta; o cuando revolvía el completo vertedero en que se había convertido su mesa y no lograba encontrar lo que quería. Me encantaba cuando inclinaba su espalda sobre la silla y cerraba los ojos, y se masajeaba las sienes. Me gustaba cuando me lanzaba cualquier objeto para llamar mi atención o para irritarme, cuando soltaba una carcajada por cualquier meme ridículo de Internet y cuando se recomponía al instante, poniendo voz seria y formal para atender una llamada.


  Las cosas que me irritaban de él, por desgracia, tendían a superar todos esos pequeños detalles encantadores. Su desmedida ambición era nuestro principal problema. Sabía muy bien que quería ser director de departamento, que quería sentarse en la silla de Dean más pronto que tarde y que en cuanto lograse ser mi jefe se cobraría todos y cada uno de mis desplantes.


  Solo que yo jamás le daría esa satisfacción.


  Porque en el momento en que Mark Perry se convirtiese en mi jefe, si es que eso llegaba a suceder por alguna carambola del destino, aquello pasaría de inmediato a la categoría de ultraje y yo presentaría mi carta de renuncia al minuto uno.


  Levanté la mirada, tratando de localizarlo con disimulo; y observé cómo una esbelta rubia se había detenido a saludarlo. Aproveché para analizar la escena desde la distancia. Estudié sus respectivos lenguajes corporales. Ella coqueteaba con él. Él, como de costumbre, se pavoneaba. 


  Una náusea me invadió.


  No me lo podía creer. No era posible que fuese a vomitar; y sin embargo era mejor prevenir que protagonizar un nauseabundo espectáculo en medio del bar. Vi desde la distancia un gesto de horror de la camarera, que alzó una mano en mi dirección. 


  Me levanté y salí corriendo hacia el baño, con mi bolso bajo el brazo. De camino se lo lancé a la camarera que entendió, gracias a mi poder telepático —supongo—, que debía custodiarlo hasta que recuperase la compostura.


  



  



  Hay una cosa que odio en las películas. Bueno, hay muchas, pero esta en particular. ¿Sabéis cuando uno de los personajes se lleva un profundo disgusto que le causa tal impacto que vomita acto seguido? En un lugar común, un cliché del cine que ya tenemos interiorizado. Es horrible, vomito. 


  Y en ese instante, increíblemente, estaba de rodillas en uno de los impecables baños del Apricot devolviendo mi almuerzo. Y lo que quería, lo que necesitaba saber era qué había provocado exactamente aquella indisposición; los nervios que había acumulado aquel día, mi rabia contenida, encontrarme con Mark en el bar o el simple hecho de verlo coqueteando con la rubia. 


  O a lo mejor era el cúmulo de todo aquello. Por suerte, me sentí infinitamente mejor en cuanto tiré de la cadena y mis fluidos se perdieron en el subsuelo de Manhattan.


      


  Oí un golpecito en la puerta del baño en el que me había escondido. Debía ser la camarera.


  —¡Un segundo! —exclamé.


  Cerré la tapa y me senté unos instantes sobre el inodoro para recomponerme. Un calor súbito me recorrió la espalda. No, definitivamente no estaba bien. Apoyé la cabeza en la fría pared de mármol.


  De nuevo, llamaron a la puerta. Oí un murmullo ininteligible, una voz masculina y familiar que debía salir directamente de mi imaginación, porque estaba en el baño de chicas.


  —Naomi…


  No podía ser. ¡NO PODÍA SER! El maldito Mark Perry me había seguido hasta el baño. 


  Insistió con los nudillos.


  —Naomi, ¿estás bien?


  —Estoy bien, ¡vete, Mark, por favor! No puedes estar aquí. 


  —Déjame entrar.


  —¿Te has vuelto loco?


  —Naomi, en cuanto has salido disparada hacia el baño han retirado todas las cervezas que acababan de servir. La camarera me ha dicho que les han entregado una caja en mal estado. 


  Lo que me faltaba, ahora resulta que habían estado a punto de envenenarme. ¿Y yo pretendía reconducir el día? 


  Mark volvió a golpear la puerta.


  —No pienso irme hasta que me asegure de que estás bien. 


  —¿No te vale mi palabra?


  —No. Quiero verlo con mis propios ojos.


  Sabía muy bien que a testarudo no le ganaba nadie. Volvió a golpear la puerta con los nudillos. La abrí con todo el ímpetu que me quedaba en las entrañas y se precipitó sobre mí.


  Rápidamente, se apartó, cerró la puerta del excusado y se apoyó en ella. 


  —¿No te han enseñado que no hay que apoyarse en las puertas cerradas, Mark Perry?


  —Me encanta cuando me llamas por mi nombre y apellido. No sé si te das cuenta de lo ridícula que suenas. Suenas como una vieja institutriz. Una de esas que hace demasiado tiempo que no folla. 


  Supongo que le habría propinado un bofetón si la intoxicación no me hubiese debilitado. 


  —Fantástico. Lo que me faltaba. Apártate, Mark. Tengo que volver al bar. Mi cita debe estar esperándome. 


  —No vas a ir a ningún sitio hasta que no solucionemos nuestras diferencias. 


  Solté una carcajada. 


  —Estás loco si crees que voy a hablar contigo aquí y ahora. 


  —Es el sitio y el lugar perfecto. Aquí nadie nos molestará. 


  



  Entonces lo hizo, me besó. Se arriesgó como nunca ningún otro hombre lo había hecho. Arriesgó su integridad física, su dignidad, su estabilidad profesional y hasta su lengua.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 4


  MARK


  



  Me separé de sus labios solo para poder admirarlos desde una distancia mínima. Nunca había estado tan cerca de ellos. Me sorprendió que estuviese sonriendo. Sus ojos estaban clavados en los míos de manera desafiante.


  —Acabo de vomitar, Mark Perry.


  —¿Crees que eso va a detenerme? Voy a recorrerte con mi lengua exactamente igual —contesté.


  —Dios, eres asqueroso, en serio. ¿Eres consciente?


  —¿Por qué no reconoces que te ha gustado? ¿Por qué no reconoces de una vez que esto era lo que estabas deseando desde hace semanas? ¿Semanas? No, más bien meses. ¿No es así?


  Su silencio fue muy revelador. Calculé hasta dónde podía llegar. Hasta dónde me dejaría Naomi avanzar en mis verdaderas intenciones. Podía decirle la simple y llana verdad: que nuestra guerra personal, en la oficina o fuera de ella, solo iba a terminar si hacíamos lo que ambos deseábamos. Allí y ahora.


  Acerqué de nuevo mis labios a los suyos y la besé. Esta vez fui más cauto, más cuidadoso. Estreché su cuerpo entre mis brazos y la acorralé contra la pared. Estudié al milímetro cada uno de sus gestos. Naomi tenía la posibilidad de destrozarme en aquel preciso instante. Solo tenía que apartarme, empujarme como lo había hecho por la tarde cuando la espié tras la puerta de la cocina. 


  Pero no lo hizo. Su boca se había convertido en un hogar al que parecía haberme invitado. Me sentía bienvenido en ella. Su lengua despertó en ese instante y empezó a enredarse con la mía sin arrojar ni una sola sombra de duda. 


  —¿Por qué me odias, Naomi?


  Me hundí en su cuello. Ella acariciaba mi pecho y mi espalda. 


  —¿Sabes que esto que está pasando va a quedarse aquí, verdad? —susurró junto a mi oído—. Mañana volveremos a nuestra hostilidad mutua habitual.    


  —Sabes muy bien que no es mutua.


  —Jamás serás mi jefe, Perry.


  —Solo se me ocurre un sitio donde me gustaría ser tu jefe —contesté—. Y no tiene nada que ver con esa maldita oficina. 


  —No te creo.


  Metí la mano debajo de su falda y acaricié sus muslos. Ella seguía sin apartarme. Sin impedir ni uno solo de mis avances.


  —¿Crees que las ocho horas que pasamos ahí dentro al día me importan más que las dieciséis que paso fuera? —le pregunté.


  



  Su cadera convulsionó en cuanto la acaricié entre las piernas. No tenía la sensación de estar yendo demasiado lejos, porque dada la humedad que había alcanzado con la yema de mis dedos, todo me decía que Naomi estaba disfrutando de aquello tanto como yo. 


  —Soy muy hábil con los dedos, Naomi. ¿Quieres comprobarlo?


  Asintió. Era demasiado orgullosa para decir un simple “sí”. Pasar ocho horas al día con alguien ayuda a conocerlo bastante bien. No me iba a dar la satisfacción de que escuchase de viva voz cuánto deseaba que la follase allí mismo. Y yo no le iba a dar la satisfacción de hacerlo, por supuesto. Aunque me costase la vida. 


  La sujeté por los hombros y le di la vuelta. 


  —No sabes lo que has desatado, Naomi Bolton.


  Apoyó el rostro sobre una de las paredes metálicas del baño. Lo pensé mejor.


  —No, espera —le dije—. Quiero ver tu cara cuando te corras.


  —No. 


  —¿No? Muy bien. 


  Metí de nuevo la mano debajo de su ropa interior. Recorrí su entrepierna con la superficie que separaba mis dedos pulgar e índice, de arriba abajo. Noté como algo viscoso se deslizaba hasta mi muñeca.


  —Dios mío, Naomi. Saldremos de aquí nadando. 


  Apreté su clítoris con tres de mis dedos. Amaba esa sensación. Era como tocar mi vieja guitarra eléctrica. Pensaba arrancarle las mejores notas. Soltó un intenso gemido. La rodeé con el cuerpo y le tapé la boca con la otra mano.


  —Hemos de ser discretos. Estamos en un lugar público, en un baño de señoras, y la camarera me ha visto entrar aquí. Este es uno de tus bares de cabecera, ¿verdad? Me temo que no vas a poder volver en una temporada. 


  No podía creer que apenas unas horas estuviésemos discutiendo sobre un informe de ventas y en ese momento nos hubiésemos ocultado en el baño de un bar de diseño de Park Avenue. Introduje mis dedos en su coño. Su carne hambrienta me apretó, cercándome, atrapándome en el mejor lugar del mundo en el que ser un prisionero. 


  Volqué el peso de mi pecho sobre su espalda. No quería que ningún centímetro nos separase. 


  —¿Es esto lo que quieres? Dímelo.


  Naomi gruñó, fuera de sí. Solo veía una de sus mejillas, la que no estaba apoyada contra la pared. Estaba enrojecida, en el punto álgido para morderla. 


  Empecé a mover los dedos. 


  —El marketing no es lo que más me interesa, Naomi. Soy músico, ¿sabes? Lo que mejor se me da en este mundo es tocar la guitarra. Creo que es algo que nunca te he contado. 


  Apreté de nuevo su clítoris. Lo dejé escapar. Lo presioné de nuevo. Observé cómo el sudor, un brillo fino y disperso, empezaba a cubrir su nuca. Acerqué mi lengua a su cuello y lo lamí todo. Su respiración empezó a acelerarse. En ese momento pensé que tal vez aquella sería la única vez en toda mi existencia que tendría la oportunidad de llevar al abismo a Naomi.


  Porque eso era exactamente lo que pretendía. Arrastrarla hacia el borde del precipicio y dejarla suspendida en el aire, entre la realidad de aquel bar intoxicador de Manhattan y el éxtasis que destrozaba la vergüenza.


  Saqué los dedos de repente. Paré dos segundos antes de oír los nudillos que golpeaban la puerta detrás de la que permanecíamos escondidos. Escuchamos una voz femenina al otro lado.


  —Hola, ¿te encuentras bien? Tengo tu bolso, no te preocupes. ¿Puedes salir, por favor? Querríamos hablar contigo un momento. 


  La boca de Naomi seguía entreabierta. Se giró y apoyó la cabeza en la pared. Me miró y por un segundo sus ojos parecieron oscurecerse de la misma manera que cuando se cabreaba en la oficina por cualquier menudencia. 


  —¡Salgo enseguida! —exclamó en voz alta—. Dame dos minutos, por favor.


  Me incliné de nuevo junto a su oído. Era del todo consciente de que la camarera sabía que yo estaba allí con ella, pero el staff del pub no estaba precisamente en situación de recriminarnos nada, después de haber estado a punto de intoxicar a medio bar.


  —Necesito menos de dos minutos para…


  Me interrumpió con su mano. Sujetó la mía justo antes de que la introdujera de nuevo al abrigo de su ropa interior. Deseaba enredarme de nuevo en aquella seda delicada y caliente. 


  Oímos cómo la puerta del baño se abría y se cerraba de nuevo. La camarera podía haber regresado al bar, o bien teníamos nueva compañía. 


  —Saldré yo primero —me dijo Naomi. 


  Una chica lista. Sin embargo, no estaba dispuesto a que aquello terminase así. 


  —No te has corrido —gruñí.


  —No ha podido ser, Perry. Tal vez debes practicar más con la guitarra.


  Me encantaban sus puñales voladores. Imprevisibles y certeros. 


  —No puedo salir ahora —le dije. Cogí su mano y la llevé hasta el bulto de mi pantalón. Hice que palpara mi dureza.


  —Ese no es mi problema —me dijo. 


  Su sonrisa mordaz regresaba poco a poco a su rostro, al mismo tiempo que su respiración se recuperaba. Solté la mano, pero la suya se quedó sobre mi polla, apretando durante unos segundos. La dejó caer en cuanto fue consciente de mi estado de excitación.


  —Esto es mejor que cualquier orgasmo —me dijo.


  —¿Verme sufrir es mejor que correrte, Naomi? ¿Machacarme te produce más placer?


  —No seas dramático.


  Se ajustó la falda. Deslizó el coletero negro que siempre llevaba en la muñeca y se recogió la melena oscura en una cola de caballo. Naomi nunca estaba más sexy que cuando se recogía el pelo en la oficina, distraída, mientras sujetaba un bolígrafo con los dientes o leía algo en la pantalla de su portátil. 


  Ese había sido el momento en que me enamoré de mi compañera de trabajo. 


  La primera vez que vi cómo se hacía una coleta. 


  Y en ese momento, mientras me dejaba en uno de los baños de chicas del Apricot de Park Avenue, me pregunté si alguna vez tendría la ocasión de decírselo. 


  



  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 5


  NAOMI


  



  No sé cómo reuní las fuerzas para presentarme aquella mañana de viernes en la oficina. La tentación había sido demasiado poderosa. Solo tenía que sacar una mano de las sábanas, palpar la mesita de noche hasta encontrar mi teléfono móvil y teclear a toda velocidad alguna excusa convincente para Dean. 


  En mi favor he de decir que jamás había faltado al trabajo un viernes con la típica excusa de estar indispuesta; algo que sí había hecho el resto de la humanidad, seguramente hasta la mismísima Laura “Sargento” Linley, la directora editorial de WonderBooks. 


  Pero de nuevo, la mejor de las motivaciones: no le iba a dar a Mark la satisfacción de pensar que quería que la tierra se me tragase después de nuestra “pequeña indiscreción” en el Apricot. 


  



  Por suerte recuperé un poco la normalidad aquella noche. Salí del baño, recuperé mi bolso a pesar de la mirada acusatoria de la camarera, que sin embargo se deshizo en disculpas por la cerveza tóxica. Encontré a Ryan esperándome en la barra. Nos tomamos una copa allí mismo, “gentileza de la casa”, lo más cerca de la puerta que pudimos. Y después le dije que tenía hambre y que me moría de ganas de ir a una de mis pizzerías favoritas. 


  Sabía muy bien que Ryan jamás diría NO a una pizza. 


  Todo aquel queso asentó mi pobre estómago a las mil maravillas. Después le di un beso de buenas noches a Mister Boston, paré un taxi y me marché a casa. 


  A las doce estaba tratando de entrar en calor debajo de mis sábanas. 


  Me dormí absolutamente turbada, reviviendo una y otra vez la sensación indescriptible que Mark Perry me había arrancado desde lo más profundo de mi intimidad. Jamás iba a poder olvidar sus dedos rugosos entrando y saliendo de mí, haciéndome ver las estrellas de toda la jodida Vía Láctea. 


  Era mentira que necesitase practicar más con su guitarra. Era evidente que aquel hombre sabía presionar las cuerdas exactas.


  Pero si había algo que me expulsó de mi comodísima cama aquella mañana en cuanto sonó el despertador, fue la pura curiosidad. Curiosidad de saber cómo reaccionaba mi cuerpo cuando lo tuviese de nuevo delante, los dos en nuestro papel de perfectos oficinistas; de saber cómo evolucionaría nuestra tensión. Me interesaba averiguar si yo había vencido, o si, al menos, me había hecho con la victoria de aquella particular batalla.


  



  Salí del metro y caminé hasta la sede de WonderBooks en la Cuarta Avenida. En mis auriculares inalámbricos sonaba Diamonds de Rihanna, una canción melancólica que a pesar de todo me cargaba siempre de energía. 


  Junto a la puerta del edificio me encontré con la bella Alice. Estaba muy orgullosa de ella. Era una triunfadora, una de las editoras estrella y una persona magnética y afortunadísima en el amor (llevaba ya unos años viviendo con el guapísimo Tom, el antiguo director de Recursos Humanos de la editorial. El mismo que la contrató para su puesto actual). 


  Alice era la prueba viviente de que en aquella oficina los romances se escapaban a borbotones de los libros que vendíamos. Esas historias de película, sin embargo, no estaban hechas para Mark Perry y para mí. Los dos éramos pragmáticos, numéricos. Nos manejábamos mejor con hojas de excel.


  Lo de la noche anterior podía significar tres cosas: 1) El motivo  de nuestra batalla última y definitiva, esa tras la que solo puede quedar uno como en Los Inmortales; 2) Un paréntesis al que nunca, jamás, ninguno de los dos haría referencia. Una gota de agua en mitad del lago de Central Park. ¿La tercera? La tercera era el guisante debajo del colchón de la princesa. Algo incómodo anclado en la memoria que nunca terminamos de olvidar.


  Como podéis ver; la cuarta opción, la de que aquello evolucionase en algo sano y positivo ni siquiera la contemplaba.


  



  —¿Estás bien? —la voz de Alice me arrancó de mis ensoñaciones mientras esperábamos el ascensor que nos llevaría a la planta catorce.


  Le sonreí.


  —Estoy perfectamente.


  —Me ha dado la sensación de que no me escuchabas —se rio. 


  No me molesté en negarlo. Alice era la persona más inteligente de Nueva York. Alguien que había pasado —o al menos a un nivel parecido— por algo similar a lo que yo estaba pasando. Tener un elemento perturbador a tu alrededor durante ocho horas al día. Alguien con un increíble potencial desestabilizador y alguien, por mucho que te moleste reconocerlo, de quien no quieres apartarte ni un solo segundo.


  Al llegar a la oficina me encaminé directamente hacia la cocina para prepararme un café. Me di cuenta de que no había desayunado. Me había caído de la cama y me había arrastrado como un robot hacia el norte de Manhattan.


      


  Cogí la taza, respiré hondo, y me dirigí hacia el departamento de marketing. Por el pasillo fui consciente de mis nervios. La taza tembló levemente entre mis dedos. Tal vez una dosis de cafeína no era la mejor de las ideas.


  Mark ya estaba en su silla, tecleando. Era la primera vez, en todo el tiempo que llevábamos trabajando juntos, que llegaba antes que yo. La puntualidad era una de mis virtudes, no de las suyas.


  Había algo distinto en la oficina. Miré a mi alrededor. La mesa de Dean estaba demasiado despejada. No había nadie más allí, y en ese momento supe que no estaba preparada para afrontar una conversación a solas con Mark y que lo de quedarse en la cama hubiese sido la decisión más acertada.


  Dejé mi abrigo en la percha y el bolso sobre la mesa. Estiré el dedo y encendí el ordenador.


  —Muy buenos días —me dijo él, sonriente, mientras se agarraba a su taza del Maestro Yoda orejudo.


  —Qué tal, Mark.


  No era una pregunta, en realidad. Era simplemente reconocer que lo había visto, que sabía que estaba ahí presente y que tal vez, en cuanto dominase mi pánico, hablaríamos.


  Me senté en la mesa. 


  Sin duda había algo diferente. Observé a Mark, que mantenía la mirada fija en algo que había aparecido en su pantalla y que, a todas luces, le resultaba gracioso.


  —¿Qué ha pasado aquí? —pregunté.


  —¿Qué ha pasado?


  Miré las paredes, las mesas que nos rodeaban. Mark dejó la taza sobre la mesa y apoyó la barbilla en su mano. ¿Cuánto iba a tardar en hablar sobre lo que sucedió en el Apricot? Creía que lo conocía bien. No era tímido. Nadie que se atreviese hacer lo que él había hecho, que me llevase hasta dónde él me había llevado, podría albergar el más mínimo rastro de timidez.


  —Dean se ha mudado —dijo.


  —¿Cómo?


  —Ahora tiene su propio despacho. No anda demasiado lejos, pero eso significa que tú y yo estamos solos. 


  En ese momento me di cuenta.


  —Mark. ¿Qué ha pasado con el biombo?


  —¿Qué biombo?


  —El trozo de madera que nos separa.


  Carraspeó un instante, antes de contestar:


  —Ah, sí. Lo quité ayer por la tarde, después de que te fueras. No te preocupes, despegué con cuidado todas tus fotos. Están ahí. 


  Señaló una pila de papelitos junto al teclado. La observé perpleja. Obviamente no eran fotos privadas, pues habían estado a la vista de todo el mundo durante mucho tiempo. 


  —¿Y puedo saber por qué lo has quitado?


  Se encogió de hombros.


  —Ayer me pareció una buena idea. Creo que mejorará nuestra comunicación y el flujo de trabajo. Dean estaba de acuerdo con ello. 


  —¿Dean te pidió que lo quitaras?


  Dudó antes de responder. Creo que empezaba a sospechar que se había metido en un lío, como de costumbre.


  —No exactamente. 


  —¿Te ayudó a desmontarlo?


  —No. Él estaba ocupado con la mudanza a su nuevo despacho. Naomi, por cierto…


  Yo ya no escuchaba. Mi cabreo empezaba a ser visible. El separador en sí me daba exactamente lo mismo, pero era algo que yo le habría consultado antes de hacer nada.


  —Hablé con Dean por la tarde. Le dije que casi todas las ideas del plan de promoción de Leah eran tuyas, y que tal vez yo había tomado demasiado la palabra durante la reunión.


  —Todo un detalle —murmuré.


  Me levanté de la mesa como una autómata, desconecté el ordenador portátil de la toma de corriente y lo trasladé a la mesa de Dean. 


  Mark me miró con un gesto de disgusto.


  —Necesito un poco de concentración para trabajar —le dije.


  La misma sonrisa que me dedicó cuando entró en el baño del Apricot se dibujó en su rostro.


  —¿Te desconcentro?


  No le contesté. El silencio también es una respuesta. Sin embargo, él no se iba a dar por vencido tan rápido. Se levantó y se acercó a mi nueva mesa. Más grande, más espaciosa, más cara y con mejores vistas.


  —Dean me dijo específicamente que no nos instalásemos aquí. Es posible que vengan a llevarse estos muebles. 


  Lo ignoré. Me arrodillé bajo la mesa para enchufar el ordenador.


  —¿No piensas hablarme? —me preguntó—. Estás siendo un poco infantil, Naomi. ¿No crees?


  Tal vez. El problema era que, dentro de aquellas paredes, él insistía en amargarme la existencia. 


  Siguió con su perorata.


  —Si quieres volveré a instalar el biombo.


  Me puse de nuevo en pie.


  —Al menos deberías haberme consultado, ¿no crees?


  —Fue una idiotez. Tienes razón. Lo siento.


  —Lo siento ya no sirve, Mark. En tu caso las disculpas son tan constantes que han perdido todo su significado. ¿Por qué simplemente no te planteas no cagarla, en lugar de disculparte?


  —Voy a colocar de nuevo el separador. 


  —Tenemos trabajo —contesté—. Además, ya no me siento ahí. 


  —Aún así, voy a hacerlo.


  ¿Era o no era la discusión más ridícula del mundo? ¿Por qué se empeñaba en hacerlo todo más difícil?


  



  En ese momento, Dean se asomó por la oficina.


  —Buenos días, madrugadores. ¿Habéis visto mi e-mail?


  —Lo siento, Dean. Acabo de llegar. Aún no he podido descargar el correo porque me he encontrado con…—señalé mi antigua mesa y el trozo de madera desmontado, apoyado en uno de los armarios—. En fin, da lo mismo. ¿Te importa si me siento aquí?


  Dean se encogió de hombros.


  —Haz lo que quieras. Pero tal vez vengan a llevarse los muebles si los necesitan en otro departamento. 


  Le lancé a Mark una mirada burlona.


  —Necesito hablar con vosotros dos en una hora. Os espero en mi nuevo despacho. 


  —Entonces, ¿ya no estarás aquí con nosotros? —le pregunté.


  —Vamos a probar qué tal con la nueva distribución. Me interesa que tengáis un poco más de intimidad para que broten vuestras mejores ideas sin que yo tenga que estar todo el día encima… he de atender una llamada. Os veo en un rato. A los dos. 


  Nos dejó de nuevo.


  Mark dio la vuelta a su mesa, pareció olvidarse por completo de lo que acababa de decir hacía unos minutos. Volvió a su taza y a mantener la mirada fija en la pantalla de su ordenador. 


  Cogí las fotos y los post-its que había amontonado con cuidado junto a mi teclado. ¿Qué iba a hacer con ellas ahora? ¿Guardarlas en un sobre? ¿Comprar un marco? ¿Por qué aquella menudencia amenazaba con arruinar el resto de mi día?


  Uno de los informáticos, Ashton, se asomó a nuestro despacho.


  —¿Nueva distribución?


  Mark se encogió de hombros.


  —¿Qué tal, tío? —preguntó.


  Ashton dio un paso al frente.


  —¿Qué te pasó ayer, por cierto? —inquirió Ashton.


  —¿Ayer?


  —No fuiste a clase de artes marciales mixtas. Rudd me llamó a mí para adelantar mi clase.


  Mark abrió mucho los ojos. Yo ya había escuchado la misma conversación con variantes similares en numerosas ocasiones. Incluso sabía qué desayunaba el tal Rudd; el tipo forzudo que estaba montando un auténtico imperio en Manhattan enseñando a oficinistas ociosos a pegar patadas. 


  Rudd era para ellos como un profeta. ¿Un profeta? Ja. No. Más bien una religión. Y nunca, pondría la mano en el fuego, ninguno de ellos dos osaría darle plantón. Pero yo sabía muy bien qué le había pasado ayer a Mark. 


  Sabía muy bien dónde había estado exactamente a la hora de su sagrada clase de artes marciales mixtas.


  Estaba introduciendo sus dedos en mi cuerpo, volviéndome loca de placer, susurrándome auténticas guarradas al oído. Como si fuésemos dos desconocidos abandonados a su deseo. 


  —Ehmmm… ayer me surgió algo —contestó.


  Ashton se dio por satisfecho con aquella mierda de respuesta y se fue por donde había venido, dejándonos de nuevo con nuestras respectivas bandejas de entrada.


  Fue entonces cuando se me encendió la bombillita, mientras mantenía la mirada fija en el biombo de madera que nos había separado físicamente hasta la tarde anterior. Cogí la pila de fotos y de post-its que Mark había despegado “con cuidado” de mi lado del separador.


  Y supongo que tenía que dar gracias a mi memoria prodigiosa, pero la única que faltaba allí era exactamente en la que había apuntado el sitio, el día y la hora en que me encontraría con Ryan.


  Así que no había ninguna casualidad, ninguna maniobra oculta del universo. 


  Mark Perry supo exactamente dónde encontrarme la tarde del jueves. 


  ¿En qué lugar lo dejaba eso?


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 6


  



  NAOMI


  



  —Me siguió hasta el bar—le dije a Ruby. 


  Me acerqué de nuevo a la puerta de la cocina, la abrí y eché un vistazo a izquierda y derecha en el pasillo. 


  —¿Qué haces?


  —Ya sabes, oídos indiscretos… y puertas que no encajan bien. 


  Le había enviado a Ruby un mensaje a través del chat de la empresa para que se reuniese conmigo urgentemente en la cocina. Le conté lo del separador desmontado y nuestro encuentro en el Apricot —pasé por alto absolutamente lo del baño y también a Ryan, a quien, no lo olvidemos, pensaba seguir considerando un agradable secreto de mi pasado como estudiante—.


  —¿Quieres mi opinión sincera?


  —Sí.


  —Creo que tienes que hacer las paces con tus contradicciones, Naomi. 


  —¿No lo ves como un ente potencialmente peligroso? 


  Ruby se rio.


  —¿A Perry? No.


  —Tomó nota de una cita previa que yo misma había garabateado y se presentó en el mismo bar a la misma hora.


  —Dejando de lado que esto es, por ahora, una suposición, creo sinceramente que deberíais dejar de jugar al gato y al ratón. Os gustáis demasiado, Naomi. A veces creo que es evidente para todo el mundo excepto para vosotros dos. Y habéis convertido esa tensión en una guerra injustificada de la que podéis salir mal parados. 


  —Yo solo intento respetar las normas.


  —¿Qué normas? —la voz de Ruby se elevó un tono, y eso hizo que, inmediatamente, yo bajase un poco más el mío.


  —Las normas de esta santa casa, Ruby. Las relaciones personales entre empleados.


  —¿En serio te preocupa eso? No me puedo creer que seas la única que se ha creído esa leyenda urbana.


  —No es una leyenda urbana. Pregúntale a Alice. Es el motivo por el que su novio, Tom, tuvo que marcharse de WonderBooks.


  Ruby se acercó a la ventana y echó un vistazo al abismo de la Cuarta Avenida.


  —Yo diría que no fue así exactamente. Tal vez ellos hubiesen tenido problemas porque él era el director de recursos humanos, pero lo cierto es que recibió una buenísima oferta de trabajo en otro sitio. Se lo dijo a Elio Wallace, cogió sus bártulos y se largó. Y créeme, si hubiesen podido lo hubieran retenido.


  Hundí la cara entre las manos. Y eso que Ruby no sabía ni la mitad de la historia.


  —Estoy hecha un auténtico lío. Me estoy complicando la existencia…


  Su mano se posó sobre mi hombro. 


  —Lo que quiero decir es que lo de Tom os puede pasar a cualquiera de los dos. Cualquier editorial de Nueva York estaría encantada de teneros en su equipo; y cualquier día tanto tú como Perry podéis entrar por la puerta del nuevo y flamante despacho de Dean y presentar vuestra renuncia. Y, sinceramente, ¿vas a esperar hasta ese día para hacer lo que realmente deseas? ¿Lo que deseáis los dos?


  Hacía meses que Ruby expresaba con mucha más seguridad que yo mis propios sentimientos, y yo en ningún momento me había molestado en rebajarlos. En corregirla. En decirle siquiera que quería ser prudente.


  Para estar tan poco interesada en los hombres en general, Ruby solía dar muy buenos consejos. Imagino que leer novelas románticas durante diez horas al día te ofrece muy buenas perspectivas sobre el corazón del resto de la humanidad.


  —Pero volviendo a lo del bar… —añadió— No. No me parece un rasgo de psicopatía dejarse caer en el lugar donde tienes una cita con alguien a quien imagino que no vas a nombrar porque no es demasiado relevante. Infantil, sí. Peligroso...no. 


  La miré. No había mucho más que añadir. Consulté mi reloj,


  —Mierda. Llego tarde a una reunión con Dean.


  —Suerte, querida. 


  Me encaminé hacia el pasillo.


  —¡Y no me refiero a la reunión con Dean! —exclamó Ruby a mi espalda. 


      


  



  Para llegar hasta el departamento de marketing, que ahora ocupábamos solo Mark y yo como un matrimonio mal avenido que intentaba solucionar sus problemas, había que atravesar todo el departamento de edición. Era un lugar bonito lleno de pilas de libros con cubiertas de colores brillantes, con posters con señores de buen ver que exhibían su torso sin complejos e ilustraciones a tamaño real de  princesas guerreras. Un sitio en el que quedarse a vivir. Un sitio en el que los separadores se respetaban, porque en una oficina con espacios abiertos ese es el mínimo de intimidad al que podemos aspirar.


  Cuando llegué a nuestra zona, la encontré vacía. El dichoso biombo de madera estaba de nuevo anclado entre las dos mesas. En mi lado había una nota de color rosa brillante pegada en la madera. Me acerqué y la despegué. Reconocí enseguida la caligrafía pulcra y apresurada de Mark:


  



  Solo quería ver algo más que tus ojos


  



  Uno de los problemas de estar hecha un lío es cuando no sabes si lo que te da un vuelco es el estómago o el corazón. O los dos a la vez. ¿Era Mark uno de esos hombres capaces de lo peor y de lo mejor? ¿O simplemente yo había sobredimensionado sus fechorías y él se había enredado con su propia torpeza?


  Me acerqué a la mesa que había ocupado y de la que con toda probabilidad alguien me echaría en breve.


  



  Cogí mi cuaderno de garabatos y mi boli favorito y me dirigí hacia el nuevo despacho de Dean. 


  Ni rastro del jefe. Allí solo estaba Mark, esperando a quien nos había convocado. Nos miramos de reojo. Estábamos en un territorio hostil y ninguno de los dos iba a atreverse a sacar a relucir ningún tema comprometido. Incómoda, di unos pasos en círculos en el pequeño despacho.


  Las paredes eran de cristal y desde allí podíamos ver a los departamentos de finanzas y diseño gráfico. Todo el mundo parecía inmerso en sus pantallas, ajenos a nosotros, a nuestra catastrófica relación; la misma que habíamos intoxicado y complicado aún más hacía solo unas horas.


  Pasaron tres minutos. Dean no llegaba. Mark consultó su reloj. Se levantó de la silla y dio unos pasos. 


  —No es propio de él retrasarse. Tal vez Elio o Linley lo han entretenido —dijo.


  —Puedo ir a dar una vuelta y ver si lo veo por ahí —dije.


  Cualquier excusa con tal de escapar de aquel cuerpo sobre el que tropezaría una y otra vez.


  En ese momento vimos a Liz, la directora de Recursos Humanos. La busqué con la mirada y ella captó mi gesto interrogante al momento. Se asomó al despacho.


  —¿Esperáis a alguien? —preguntó.


  —¿No es este el nuevo despacho de Dean?


  —Sí. Os ha citado aquí, ¿verdad?


  Mark asintió. 


  —Parece que nos ha dado plantón.


  Liz se abrazó a la carpeta que llevaba bajo el brazo izquierdo. 


  —Creo que ha dejado una nota para los dos encima de esa mesa. Supongo que esperaba que la veríais vosotros mismos sin necesidad de que alguien pasara por aquí para ofreceros una pista.


  —¿Una pista?


  Mark y yo nos acercamos a la nueva —y carísima— mesa de Dean y él cogió el folio doblado que había entre las teclas del teclado al mismo tiempo. Se lo arranqué rápidamente de las manos. Era una nota manuscrita de nuestro jefe, dirigida a ambos. Se colocó a mi lado y la leímos.


  



  Queridos Mark y Naomi. Necesito que trabajéis juntos en un proyecto muy especial. Algo que hemos preparado Liz y yo mismo y que, creo, os resultará interesante. Para ello, debéis salir del edificio juntos, detener un taxi y pedirle que os lleve a la siguiente dirección: Calle 32 con la Sexta Avenida, número 28. Una vez lleguéis, subid a la octava planta del edificio. Allí habrá alguien que os explicará lo que tenéis que hacer a continuación. No os preocupéis por el almuerzo, corre de nuestra cuenta. Feliz fin de semana.  


      Dean


  



  Mark y yo nos miramos y, tal vez, solo por un instante, olvidamos todas las cargas acomodadas sobre nuestros hombros. Liz seguía contemplándonos desde el umbral de la puerta. 


  —¿Alguna pregunta?


  —¡Muchas! —dije—. ¿Tienes idea de qué es esto?


  Liz sonrió. Obviamente no nos iba a decir nada.


  —Creo que es mejor que hagáis exactamente lo que Dean os indica en las instrucciones. 


  —¿Hemos de ir juntos? 


  Mark dio unos toquecitos sobre el papel que yo sostenía. Se moría de ganas de arrebatármelo, una de sus costumbres más odiadas por mí y que, con muchísimo esfuerzo, había logrado controlar. Mark disfrutaba quitándome cualquier documento que yo estuviese leyendo o que, simplemente, sostuviese en mis manos. 


  —Es lo que pone aquí —me dijo.


  Lo miré y, acto seguido, lo ignoré. Solo en apariencia, porque a cada minuto que pasaba me costaba más no pensar en su boca recorriendo mi cuello, en la manera en que me había obligado a inclinarme en aquel minúsculo cubículo; y cómo se había adueñado de mi cuerpo. 


  Y no podía esperar a que lo hiciera de nuevo. 


  —Entonces vámonos —le dije. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 7


  



  MARK


  



  Rodeábamos Central Park en taxi, y el tráfico, como la mayoría de viernes por la mañana, era denso en Manhattan. Naomi contemplaba la silueta de los árboles del gigantesco pulmón de Nueva York. Parecía sumida en sus propios pensamientos. Tuve que contener las ganas de desplazarme en el asiento y rodear sus hombros con mi brazo. 


  No habíamos tenido ocasión de hablar en toda la mañana y evidentemente teníamos una conversación pendiente. Apenas había pegado ojo esa noche. En algún momento entre las dos y las tres de la madrugada clavé los ojos en el techo, en plena oscuridad, y decidí que valía la pena intentarlo. Valía la pena arreglar todos y cada uno de los desperfectos de las últimas semanas y, por una vez, comportarnos como dos personas adultas que simplemente desean conocerse.


  



  Seguro que Dean no sospechaba el gran favor que nos había hecho sacándonos del edificio esa mañana. 


  Cogí la mano de Naomi, que permanecía sobre el asiento. 


  —¿Cómo estás? —le pregunté.


  Giró la cabeza y me miró con serenidad. 


  —¿Has visto la película Cazafantasmas? —preguntó. 


  Solté una carcajada.


  —Hace muchos años, pero sí. 


  —¿Te acuerdas de aquel edificio maldito por cuyas tuberías se deslizaba ese fluido verde maligno?


  —Sí, los Cazafantasmas acudían a inspeccionarlo. 


  Naomi apoyó uno de sus dedos en la ventanilla.


  —Es ese de ahí. El 55 Central Park West.


  —¿En serio? —di un pequeño salto en el asiento y me situé justo en medio. No pensaba moverme de ahí. No pensaba apartarme de su lado el resto de aquel fin de semana.


  —¿No te encanta Nueva York? 


  Asentí.


  —En fin, esta aparición estelar en el paisaje es una casualidad. Lo que quería decir es que, en WonderBooks, muchas veces me siento como si estuviésemos en ese edificio lleno de fantasmas. 


  —¿Malas energías?


  —No, exactamente. 


  —¿Te refieres a nosotros, Naomi?


  Me miró fijamente antes de asentir. Era cierto que fuera de aquellas paredes ella tenía un aura distinta. Era como si se desprendiera de su traje de ejecutiva y se convirtiese en el ser más dulce e irresistible con el que jamás me había cruzado.


  Sus labios estaban muy cerca de mi cuello y hubiese dado cualquier cosa porque Naomi se inclinase un poco y descansara sobre mi hombro. ¿Por qué las cosas no podían ser siempre así, como en el asiento trasero de aquel taxi? 


  No quería llegar nunca a nuestro destino. 


  



  Sin embargo, cuando quisimos darnos cuenta, el taxista detuvo el vehículo en el número treinta y dos de la Sexta Avenida. Ninguno de los dos tenía la menor idea de a qué nos enfrentaríamos esa mañana, ni siquiera sabíamos si el mismísimo Dean nos esperaba allí. 


  Abrí la puerta y la sujeté hasta que Naomi plantó sus tacones sobre la acera. Ella sacó el papel con las indicaciones que nos había dejado nuestro jefe. 


  —Octava planta —murmuró.


  El portal del edificio que teníamos delante no nos ofreció ninguna pista acerca de nuestro destino. Parecía uno de los típicos bloques de edificios del oeste de Manhattan. 


  Nos acercamos al ascensor y esperamos. Naomi me sonrió. Creo que mis labios se curvaron de la misma manera con un serio efecto contagio. Llegamos a la planta número ocho del edificio y en cuanto las puertas de ascensor se abrieron y avanzamos por la recepción, empezamos a entender dónde estábamos. 


  Las paredes estaban pintadas de un intenso color gris oscuro. Había puntos de luz roja y esbeltas lámparas de lágrimas colocadas en puntos estratégicos. Al fondo del pasillo, un mostrador con una elegante señorita nos esperaba.


  —Bienvenidos —nos dijo, al tiempo que esbozaba una servicial sonrisa.


  Naomi y yo miramos a nuestro alrededor, intentando adivinar dónde nos había metido Dean, sopesando ya si tendríamos que maquinar una estudiada venganza.


  —Hola… —la saludó Naomi—. ¿Dónde…?


  —Sois Naomi Bolton y Mark Perry, ¿cierto?


  La chica, perfectamente maquillada y vestida con un carísimo traje de diseño, nos observó por encima de la montura de sus gafas de pasta. 


  —Claro que sois vosotros—dijo—. Os estábamos esperando.


  —Hemos quedado aquí con Dean Harrington.


  —Bueno. No habéis quedado exactamente. Supongo que solo os ha dado estas coordenadas, ¿no?


  —Así es —contesté.


  —Él no está aquí —repuso.


  —Perdone, ¿puede explicarnos exactamente dónde estamos y qué hemos venido a hacer?


  Exhibió de nuevo sus dientes, blancos y alineados.


  —Acompañadme por aquí, por favor. Mi nombre es Esther. 


      


  Esther cogió una carpeta de piel negra y nos indicó con un gesto que le acompañásemos. Entramos con ella en el apartamento. Nos sorprendió la casa que había al otro lado de la puerta. La decoración era extraña, mágica; como si de repente hubiésemos dado un salto mortal en el tiempo y hubiésemos aterrizado en la Inglaterra Victoriana.


  Naomi giró sobre su propio eje, admirando los tapices, los gigantescos candelabros y las delicadas telas que cubrían las paredes. 


  —Es precioso. No me puedo creer que estemos en un edificio cualquiera del oeste de Nueva York. 


  —Bienvenidos a la Casa Morgan —anunció Esther—. Y ahora si me permitís, voy a volver a la recepción. 


  Esther abrió el botón de su chaqueta y nos mostró un enorme colgante con una voluminosa llave plateada. 


  —Hay otra llave como esta escondida en este apartamento —anunció—. Debéis solucionar vuestras diferencias y trabajar juntos para encontrarla, ya que esa llave es lo único que os permitirá salir de aquí. No os podremos ayudar. En la Casa Morgan no hay cámaras. No sabremos cómo avanzáis en vuestra misión, ni cuánto tardaréis en resolver el juego; así que encontraréis comida y agua en la cocina. 


  Naomi y yo nos miramos. Los dos abrimos la boca al mismo tiempo para protestar. 


  —Mucha suerte, chicos. No tenemos ninguna prisa, por supuesto. Y supongo que vosotros tampoco, porque es viernes. Si tenéis alguna duda sobre por dónde empezar, Dean os ha dejado una nota sobre la cama. 


  —Pero… ¿esto es legal? —preguntó Naomi.


  Esther sonrió. 


  —Os espero al otro lado.


  Acto seguido se dio la vuelta y caminó hasta la recepción. Cerró la puerta y escuchamos como introducía la enorme llave en la cerradura y daba hasta tres vueltas. Naomi salió corriendo y golpeó la puerta.


  —¡Ábrenos ahora mismo!¡No me lo puedo creer! Presentaré una queja a Recursos Humanos. ¡No podéis dejarme aquí encerrada con él! Tengo planes esta tarde, ¡por Dios! 


  Yo me acerqué a uno de los enormes ventanales. Aparté la pesada cortina de terciopelo blanco y traté de abrir la ventana. Imposible. Estaba sellada.


  Y sin embargo, a diferencia de Naomi, a mi la situación no me parecía tan abominable. Especialmente desde el momento en que oí la palabra “cama” después de “no hay cámaras”.


  



  



  



  NAOMI 


  



  ¡Un puñetero ESCAPE ROOM! En esas estábamos. En uno de esos juegos de moda para adolescentes y personas infantiloides o con demasiado tiempo libre a las que les encanta discutir y resolver enigmas. Observé la cara maquiavélica y feliz de Mark Perry. No me extrañaría que él estuviese metido en esto hasta el cuello.     


  Cogí el pomo de la puerta de entrada del lujoso apartamento y traté de girarlo. 


  —Esa llave parecía bastante contundente —dijo Mark—. Y respecto a lo de presentar una queja a Recursos Humanos, me temo que Liz está muy al tanto de este asunto. 


  No habían pasado ni tres minutos y aquel cabrón ya estaba disfrutando. En ese momento me hubiese encantado hallar la respuesta a una de las grandes preguntas de mi universo: ¿por qué demonios, siempre que valoraba la posibilidad de enterrar el hacha de guerra, los acontecimientos daban algún giro inesperado que me despertaba las ganas de arrojarle algún objeto contundente?


  



  Me quité la chaqueta y la lancé sobre el sofá. Mi desafío no era encontrar la maldita llave para salir de allí. Mi desafío era resistir las innegables ganas que tenía de acercarme a él, colar mi mano entre los botones de su camisa y empezar a desabrocharlos. 


  Mark dio unos pasos en mi dirección. No me lo estaba poniendo nada fácil. 


  —Leamos esa nota —murmuró. 


  Avanzamos por el pasillo del apartamento. Parecía un lugar encantado, a medio camino entre las mazmorras de un lujoso castillo y el apartamento de Laura Linley, que había tenido el honor de visitar en una ocasión en la que decidió que era una buena idea celebrar una presentación de un libro en su propia casa. 


  El dormitorio era de infarto. La cama, queen size, reinaba en el medio de la estancia y estaba cubierta por un elegante esqueleto de madera que podría sostener un bonito dosel, pero tan solo sugería esa posibilidad. En cuanto vi los elevados barrotes supe que no podría resistirme a Mark, y que tampoco era algo que deseaba.


  Y que, tal vez, en el fondo, tampoco deseaba salir de allí. 


  Sobre el edredón de la cama, una pieza de color granate oscuro cubierto con un meticuloso bordado negro, había un sobre. Lo cogí. Mark se colocó a mi lado. Su olor me embargó. Sabía que solo tenía que desplazar la cara unos centímetros para encontrarme con sus labios. Que no había cámaras. Al menos eso nos habían dicho. ¿Y si no era cierto? Mientras abría el sobre, desvié la vista hacia el techo, buscando las esquinas superiores de la habitación. Busqué pequeños ojos negros que nos observasen, que fuesen testigos de nuestro deseo contenido. Pero allí no había nada.


  La pulcra caligrafía de nuestro jefe salió a relucir al instante; y la nota decía así:


  



  Queridos Mark y Naomi. Disfrutad de este juego. No me cabe la menor duda que encontraréis la llave que os permitirá regresar a vuestra rutina. ¿Creéis que este es uno de esos enigmas infantiles que debéis resolver con pistas? No lo es. Trabajad juntos y encontradla, o encontrad la manera de trabajar juntos. 


  Cordialmente, Dean.


  



  



  —¿Cordialmente? Dios...—dije. 


  —Menudo cabrón —repuso Mark. Acto seguido dio un salto sobre la cama y se tumbó sobre ella. Apoyó la cabeza sobre su mano derecha y me miró, aguardando acontecimientos.


  —¿Se puede saber qué demonios haces?


  —Tenemos una conversación pendiente, ¿no crees?


  —Mark, levántate de ahí enseguida y ayúdame a encontrar la maldita llave. Esta tarde he quedado con una amiga para ir de compras y…


  —¿Ayudarte a encontrar la llave? ¿Ayudarte, Naomi? ¿En serio? ¿Aún no has entendido por qué estamos aquí?


  Se me encendió la bombilla. Iba a tener que avisar a Jenn, y mejor contarle la verdad aunque no se la creyese de todas maneras. ¿Quién se iba a creer este circo?


  Salí del dormitorio, donde juraría que la temperatura estaba uno o dos grados por encima del resto de la casa, y fui a buscar mi bolso, que había dejado en uno de los sillones del salón. Mark no hizo el más mínimo amago de moverse.


  Una parte de mí se sentía turbada, casi ultrajada, por el hecho de que no hubiese movido ni un dedo para acercarse a mi cuerpo. Era la misma parte que deseaba rendirse a él sin condiciones, someterse sin ninguna objeción. No es dentro de ese edificio donde me interesa ser tu jefe. 


  Busqué mi móvil dentro del bolso. Deslicé el dedo sobre la pantalla para desbloquearlo.


  —¡Lo que sospechaba! —exclamé—. ¡No hay cobertura!


  Podía verlo al fondo del pasillo sobre la cama, exactamente en la misma posición, disfrutando cada segundo de aquella situación. Mark no tenía ninguna prisa por escapar de aquella cárcel de lujo. 


      


  ¿Dónde esconderías una voluminosa llave plateada? Miré alrededor. Los cajones eran sitios demasiado evidentes. Pegada debajo de una mesa, atada al borde superior de una cortina, dentro de alguno de los recipientes de la cocina…¿hundida en el bote del arroz? 


  Dejé el dormitorio para el final, y mientras Mark, cada cinco minutos, me pedía que me acercara para hablar con él tranquilamente, puse patas arriba aquella mazmorra para ricos en busca de la maldita llave. No tengo ni idea del tiempo que pasé buscando. ¿Dos? ¿Tres horas?     


  Ni rastro. 


  No pensaba rendirme, pero necesitaba detenerme unos minutos y reflexionar. Estaba convencida de que teníamos las herramientas para hallar la dichosa llave. Me asomé al dormitorio y encontré a Mark en la misma posición. Tumbado, con la mirada fija en la estructura de madera de la cama.


  —¿En serio no piensas moverte de ahí? —le pregunté indignada.


  —Oh, lo haré. En cuanto te dignes a hablar conmigo. Encontraré para ti la maldita llave. Pero no mientras eso sea lo que te permita huir otra vez de mí, Naomi. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 8


  MARK


  



  Era la primera vez que la veía desde esa perspectiva. El hombro de Naomi permanecía apoyado en una de las columnas que sostenía aquella cama. Dean, sin saberlo, me había hecho el favor de su vida. Di un salto, por fin, y me acerqué a ella. Extendí la mano y la atraje hacia mí. 


  —Necesito que bajes ese escudo, Naomi.


  —No podemos seguir trabajando juntos. 


  —El lunes presentaré mi carta de renuncia. Huiremos de los fantasmas que nos acechan en ese edificio. No dejo de pensar en lo que pasó anoche. 


  Sujeté su mandíbula y elevé su rostro. Necesitaba encontrarme de nuevo con una mirada de fuego como la que me había destrozado en el baño del Apricot. Observé cómo su respiración empezaba de nuevo a acelerarse. Me incliné y la besé.


  —Podríamos quedarnos aquí todo el fin de semana —le dije—. En esta cama. 


  —¿Acaso crees que es cierto eso de que no hay cámaras? 


  Desvié de nuevo la vista y la paseé por la habitación. Sinceramente, me daba exactamente igual que alguien nos viera, porque sabía muy bien que ambos íbamos a salir de allí cambiados, reconstruidos.


  Iba a desnudarla. El terror atávico de Naomi a que yo me convirtiera en su jefe algún día, en aquella oficina, no tenía razón de ser. Necesitaba que entendiera que estaba siendo absolutamente sincero cuando le revelé el único sitio en el que deseaba dirigir todos sus movimientos. En una cama como la que teníamos allí al lado, aguardándonos. 


  Rodeé su cuerpo con mis brazos y ella empezó a dejarse llevar. La aprisioné junto a aquel poste de madera, convertido en el ancla de todas mis perversiones, de todas y cada una de las veces que había pensado en hacerle a Naomi lo que estaba a punto de hacerle.


  Me arrodillé para deshacerme de sus zapatos y de su falda. 


  —No podemos hacer esto aquí, Mark. Encontremos la llave y vayamos a mi casa.


  Sonreí. 


  —No tenemos tiempo para todo eso ahora. 


  Me levanté y apreté mi cadera para que notase el bulto que pugnaba ya por liberarse. Le desabroché la camisa, mientras ella hacía exactamente lo mismo con la mía.


  Agarré la madera por encima de su cabeza, coloqué los codos a ambos lados de su cabeza y susurré junto a su oído.


  —¿Lo notas? ¿Notas la dureza? Esto es lo que me haces, Naomi. Todos los días, durante ocho horas. Desde el día en que empecé a trabajar contigo. Este es el motivo por el que no podemos trabajar juntos. El verdadero motivo. Porque no aguanto más.


  Observé sus pechos perfectos y voluminosos; parecía que quisieran liberarse ya de aquel amasijo de seda y alambre. Su pecho se elevaba con su respiración.


  —No te quites la camisa —le dije—. No quiero que te quites por completo tu disfraz de ejecutiva. 


  Sujeté sus antebrazos, la tumbé en la cama y me agaché. Recogí de nuevos los zapatos de tacón del suelo y se los puse. 


  —Eso es —murmuré.


  Después me coloqué sobre ella a horcajadas. Sentía la urgencia y al mismo tiempo la necesidad de saborear cada uno de los instantes de aquella redención temporal e irresistible. Agarré sus bragas por los extremos y se las quité. No perdí ni un segundo en hundir mi lengua entre sus nalgas. En recorrer aquella grieta perfecta de arriba a abajo, una y otra vez. Un grito de placer se escapó de su garganta. Me agarró del pelo con fuerza y estiró, obligándome a mirarla. 


  —Acércate —me dijo.


  Me deslicé sobre su cuerpo, mientras ella buscaba la cremallera de mi pantalón con total desesperación. Iba a suceder. No había nada que pudiese detenernos. 


  Naomi liberó mi polla y me rodeó con sus piernas. Su cuerpo dictaba sentencias a las que ninguno de los dos pensábamos resistirnos. La penetré con dureza en ese mismo instante. Me sorprendió la húmeda prisión que encontré. 


  —Ayer me dejaste con las ganas, cabrón. No voy a permitir que eso suceda otra vez.


  Música para mis oídos. Una jodida ópera de Verdi. La besé de nuevo, porque no pensaba privarme de sus labios y del brillo desenfrenado de sus pupilas mientras la poseía. Naomi era mía. Lo era en aquel momento y lo sería siempre. 


  —¿La sientes, Naomi? ¿La sientes dentro? ¿Notas cómo crece dentro de ti?


  Resopló. Sus piernas me rodearon aún con más fuerza, obligándome a hundirme aún más en ella. Apreté sus pechos con mis manos, los liberé del sujetador. Salí y entré de su cuerpo mientras mi lengua se enredaba con sus pezones. Ella arqueó la espalda, marcándome el camino de su exigente placer.


  Perdí la noción del tiempo y del espacio. Podríamos haber estado en medio de un escenario delante de cincuenta mil personas y eso no me habría amedrentado lo más mínimo, porque sabía muy bien dónde estaba la llave que buscaba, la llave que abriría la puerta de su corazón. 


  —Mark —susurró—. Estoy a punto…


  Aquellas palabras eran gasolina. Aumenté el ritmo, porque yo también lo estaba. En ese instante, me aparté de ella, la obligué a darse la vuelta sobre el colchón. La atrapé de nuevo entre mis brazos y volví a meterla en su coño. 


  No tuve piedad, empecé de nuevo a bombear, a susurrarle las mayores guarradas en su oído, a lamer su cuello, a apretar sus pechos abundantes con mis manos, encajadas bajo su torso. Naomi soltó un grito que retumbó en aquella habitación extraña e impersonal. Aquello desactivó todas mis defensas. Salí de ella y me corrí sobre la suave piel de su culo. 


  



  El cuerpo de Naomi menguó, buscando mi calor al instante. La abracé con fuerza, como si temiese que el hechizo se deshiciera y las hostilidades apareciesen otra vez como por arte de magia. Si solo íbamos a enterrar el hacha de guerra mientras lo hacíamos, lo haríamos una y otra vez. Así sea.


  Naomi se giró, tumbándose sobre su espalda. Se agitó, inquieta. 


  —Tal vez podamos hablar, sí. A lo mejor podemos resolver nuestras diferencias este fin de semana —dijo.


  La besé repetidamente por el cuello y la sien.


  ¿Había una posibilidad de que todo saliera…bien?


  —Esta cama parece muy cómoda, pero en realidad no lo es —murmuró—. 


  Se agitó de nuevo. 


  —¿Puedes levantarte? —me preguntó.


  Estaría con ella en posición horizontal hasta el lunes, pero hice lo que me pedía. 


  —¿Conoces la historia de la princesa y el guisante? —me dijo, mientras se vestía a toda prisa al otro lado de la cama.


  —No estoy seguro. ¿No es un cuento infantil?


  —Bueno...los cuentos de hadas encierran mucha sabiduría. 


  Naomi se inclinó sobre la cama y empujó el pesado colchón.


  —La princesa era tan delicada, que un simple guisante colocado debajo de su colchón le impedía conciliar el sueño.


  



  Y allí estaba. Debajo del colchón. La llave que debía liberarnos de esta extraña y pesada broma de Dean. La que a todas luces abriría la puerta que nos conduciría hasta la realidad de Nueva York. Naomi cogió la llave y me sonrió. Con la otra mano se abotonaba de nuevo la camisa.


  —Al fin y al cabo no es el sitio más original en el que esconder una llave, ¿no crees?


  —Eres un genio —murmuré —. Lo sabes, ¿no?


  Yo también debo ser una especie de príncipe delicado, porque había notado que un bultito extraño se pronunciaba debajo del colchón durante las dos horas que Naomi había pasado revolviendo el resto de la casa. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 9


  NAOMI


  



  Me acerqué a la ventana que presidía, desde la punta de mis zapatos hasta el techo, el rincón asignado al pequeño pero exitoso departamento de marketing de WonderBooks. Eran apenas las nueve de la mañana del lunes, y había pasado buena parte del fin de semana con Mark, hablando al fin como personas normales, y también follando como auténticos depravados. 


  Había sido un poco misterioso respecto al lunes por la mañana. Abandonó mi apartamento sobre las siete de ese mismo día. No desayunamos juntos. Me dijo que tenía que resolver un pequeño asunto antes de ir a trabajar y que nos veríamos en la oficina. 


  Había intentado convencerle de que esperase unos días, que no tomase decisiones precipitadas en base a los últimos acontecimientos. No había ninguna prisa por abandonar su puesto en WonderBooks. Tal vez la cama no era el mejor lugar para hablar de aquello, pero era donde habíamos pasado la mayor parte del fin de semana. 


  —La decisión está tomada desde hace un tiempo, Naomi —me había dicho—. No hay nadie mejor que tú para ese trabajo; y ese movimiento de Dean a otro despacho me hace pensar en que lo han promocionado a un puesto directivo. Su silla va a quedarse vacía, y tiene que ser tuya. No quiero que tengan ni una sombra de duda al respecto.


  Debía reconocer que yo también había pensado en ello.


  —Pero, ¿qué vas a hacer? —le pregunté.


  Entonces me reveló algo que yo no esperaba.


  —Rudd me ha ofrecido trabajar con él. Le dije que lo pensaría durante este fin de semana.


  —¿Rudd? ¿Tu  profesor de artes marciales?


  —El mismo.


  Solté una carcajada.


  —¿Qué es tan gracioso?


  —¿Vais a montar un negocio de matonismo?


  —Ja, ja. Muy graciosa. No, algo mucho menos excitante. Su propio gimnasio ya está en marcha y me ha propuesto dirigirlo. Ocuparme de los números, de atraer clientes. Bueno, será un gimnasio al principio. Si todo va bien, abriríamos al menos dos locales más antes de que acabe el año. Rudd tiene un socio dispuesto a invertir. Pero necesitan a alguien que levante el negocio desde cero. 


  —¡Mark, lo harías genial!


  —¿Tú crees? Aún lo estoy pensando. 


  Lo abracé. No se me había escapado el brillo de sus ojos mientras me contaba aquellos planes.


  —Supongo que ambos sabemos que, en el fondo, las novelas para adolescentes y señoras no son lo mío. 


  —Tú venderías cualquier cosa, Mark. Qué demonios, ¡yo te compraría cualquier cosa!


      


  



  La voz de Ruby me despertó de mi ensoñación matutina. Hacía mucho que no llegaba tan contenta a la oficina un lunes, pero había obviado nuestro encuentro habitual en la cocina para ponernos al día de los pormenores del fin de semana.


  —¿Estás ocupada? —me preguntó.


  Sonreí. Era evidente que no estaba trabajando. Volví a mi mesa, la que antes ocupaba Dean. 


  Ruby me siguió y se apoyó en el umbral de la puerta. Me observó durante unos segundos sin decir nada. Era lo más parecido a una hechicera que me iba a encontrar en mi paso por la Tierra. A veces tenía la sensación de que sabía exactamente lo que estaba pensando. 


  —¿Has visto a Mark? —me preguntó.


  —No.


  —Está en el nuevo despacho de Dean. Creo que están hablando de algo importante —me dijo. De repente su rostro se ensombreció —. He de volver a mi sitio, Linley ha venido hoy un poco alterada. 


  —¿Qué le pasa?


  —Ni idea. Creo que se avecinan movimientos —me dijo, señalando mi antigua mesa, la misma que ahora Mark ocupaba en solitario.


  Cuando quise indagar en sus siempre acertadas sospechas, Ruby ya se había esfumado y caminaba sorteando las mesas con destino al departamento de edición.


  Me senté y traté de relajar los hombros. Ni siquiera había encendido el ordenador. Pulsé el botón que lo ponía en marcha y a continuación hice algo muy propio de mí que por alguna extraña razón no había hecho el viernes. Abrí todos los cajones de la antigua mesa de Dean. 


  En el último, donde solía esconder la botella de bourbon “que le habían regalado”, había una carpeta de cartón olvidada, arrinconada en el fondo del cajón. La cogí y la puse sobre el escritorio. 


      


  En la parte frontal había un garabato bastante elocuente que decía “CONFIDENCIAL”, así que había una alta probabilidad de que me cayese una bronca si Dean me pillaba in fraganti, cotilleando sus documentos olvidados. Pero, ¿quién puede resistirse a esa palabra?


  La abrí. Era un documento de Recursos Humanos. Un organigrama. Arriba, en la parte superior del papel, alguien había escrito una fecha con tinta roja: seis de diciembre. Lunes. 


  Exactamente el día en que nos encontrábamos. 


  Y debajo, el nuevo organigrama del departamento. Observé mi nombre encerrado en un rectángulo y acompañado de un interrogante. Alguien había tachado el nombre de Dean de la parte superior. Según aquella estructura, el nuevo responsable era o sería Mark.


  Mark Perry.


  Ese era el nombre del que pendía el mío. 


  Cerré la carpeta y la lancé de nuevo en el cajón del bourbon con cierta violencia. 


  ¿Era posible que Mark me la hubiese jugado? ¿Que todo fuera una sarta de mentiras? 


  Aquel extraño movimiento de Dean, su traslado a un nuevo despacho; uno propio de un directivo relevante, de los que mueven millones de dólares tan solo levantando el auricular del teléfono. El juego de la llave, la cama. 


  Dios mío, ¿lo habían orquestado todo entre los dos para reírse de mí?


  Cogí de nuevo la carpeta, saqué el documento de su interior y me levanté de un salto. Estaba más que dispuesta a montar la bronca del siglo. Y eso que yo no tenía ningún entrenador personal que me ofreciese un trabajo de inmediato.


  Salí del departamento de marketing hecha una furia en dirección al despacho de Dean. Mis tacones resonaban en toda la planta, y eso que estaba cubierta por una moqueta.


  Cuando llegué a las inmediaciones, vi como Mark salía del espacio acompañado de Dean. Nuestro jefe le rodeaba los hombros con el brazo, exhibiendo su usual camaradería. La rabia me invadió. de repente, Ashton, el informático que también había empezado a acudir a las sesiones de la secta de “mamporros” de Rudd, se levantó de su cueva y se asomó por encima de los armarios.


  —¡Hey, Mark! —exclamó—. ¡Acabo de enterarme de que hay que felicitarte!


  Mark levantó el brazo y lo saludó desde la distancia.


  —¡Mark Perry! —grité en ese instante.


  —Naomi. Muy buenos días.


  —¡Me vais a oír!


  El pánico se adueñó de su rostro. Rápidamente hizo un gesto a Dean para que regresase a su despacho y avanzó por el pasillo para interceptarme. Varias caras se asomaron por encima de los armarios de los diseñadores gráficos para ver qué pasaba. La pura verdad era que me daba exactamente igual ser la comidilla de la oficina porque casi con toda seguridad aquel sería el último día de sus vidas en que me verían el pelo.


  Mark se plantó delante de mí, impidiéndome el paso.


  —¿Puedes explicarme qué es esto? —exclamé.


  Estampé el papel en su pecho. 


  Él lo cogió y observó su contenido mientras estiraba el brazo para sujetarme por el codo.


  —Acompáñame enseguida —dijo entre dientes.


  —¿Por qué iba a hacer tal cosa? ¿Acaso eres mi jefe, Mark? ¿Mi nuevo jefe? ¿Es eso?


  Algunas caras más aparecieron en escena, al fondo del departamento de finanzas.


  —No hagas esto, Naomi. 


  Rodeó mi espalda con su brazo y me metió en una sala de reuniones vacía. Dios, estaba tan furiosa… No por el maldito nuevo organigrama, sino porque creía genuinamente que Mark me había contado una sarta de mentiras. Que le había servido mi corazón en una bandeja y él había clavado en él el más afilado de sus cuchillos. 


  —¿De dónde has sacado esto? —me preguntó, devolviéndome el papel.


  —Estaba en uno de los cajones de la mesa de Dean. ¿Por qué me has hecho esto, Mark? Te creí. Confié en ti.


  Él negó con la cabeza. Dio un paso hacia mí. Dos. Estaba demasiado cerca, no había ninguna distancia profesional entre nosotros. 


  —Naomi. Esto no cambia nada. El plan sigue exactamente tal y como te conté ayer. Me marcho. He presentado mi dimisión. Hoy es el primero de mis últimos quince días en WonderBooks.     


  —¿Qué? ¿Y por qué iba Ashton a felicitarte?


  —Supongo que Rudd se ha ido de la lengua. Él también es uno de sus alumnos, ¿recuerdas?


  Mark me agarró los brazos.


  —Creo que hoy habrá que felicitar a alguien más —dijo—. Pero no me corresponde a mí decirlo. 


  En ese momento alguien llamaba a la puerta de la sala de reuniones. Era Dean.


  —¿Se puede?


  Abrí la puerta. Traté de ocultar el papel confidencial tras mi espalda, pero tal vez era demasiado tarde. 


  —Siento este pequeño malentendido, Naomi —me dijo, señalándolo—. ¿Puedo ver eso?


  —Lo dejaste olvidado en tu mesa —respondí, avergonzada.


  —En tu mesa, dirás.


  —¿Cómo?


  —Naomi, me gustaría que vinieras a mi despacho. Quiero hablar contigo de tu promoción.


  —¿Mi qué?


  —Me temo que eres la nueva directora de márketing de WonderBooks.


  —¿Qué? ¿Yo? —observé la sonrisa instantánea en el rostro de Mark. La misma que había contemplado durante todo el fin de semana. 


  —Elio ha decidido mover la estructura de la editorial, Naomi. Él se retira. Quiere pasar más tiempo con su familia. Yo soy el nuevo director; y no se nos ocurre nadie mejor que tú para dirigir el departamento de marketing. Y en cuanto a esto ...—levantó el papel de la discordia en el aire—, tuve muy claro que eras tú la persona que debía sustituirme, después de vuestra presentación conjunta del otro día.


  Abrí la boca, pero no podía articular palabra.


  Mark dio un paso al frente y me abrazó.


  —¡Felicidades! 


  Se interpuso entre Dean y yo para que nuestro jefe no viese lo cerca que estaban sus labios de mi oído, y cómo sus palabras se teñían de intimidad y se precipitaban: te lo mereces.


  —Es una pena que perdamos a Mark…


  —Oh, Dean, estaré más que bien.


  —No sé qué decir —murmuré.


  —No digas nada, de momento —dijo Dean—. De hecho, ¡no se os ocurra abrir la boca hasta que el mismísimo Elio comunique su salida! Dios, me matará si se entera de que os lo he contado.


  —No te preocupes.


  —Naomi. Te espero en diez minutos en mi despacho. Liz y yo hablaremos de tu nuevo puesto.


  Dean se dirigió hacia la puerta. Varios rostros curiosos desaparecieron entre los armarios. 


  El jefe se giró y me dedicó una sonrisa cómplice.


  —Dean —lo llamé de nuevo.


  —¿Sí?


  —¿Por qué yo?


  —Bueno, puedo darte más detalles después, si quieres. Pero me consta que eres siempre quien encuentra la llave que abre todas las puertas. Felicidades, de nuevo.


  Lo contemplé perpleja.


  —Felicidades a ti también.


  En cuanto Dean desapareció de nuevo por el pasillo, Mark me abrazó y me besó. Supongo que ya importaba poco que alguien nos viera. 


  —Voy a echar de menos tus broncas de los lunes a primera hora —me dijo, riéndose —. Menudo espectáculo.


  Presionó sus labios contra los míos.


  —Bueno, se me ocurre algo —le dije.


  —Soy todo oídos.


  —Tal vez, podríamos adelantarlas a la primerísima hora de la mañana. 


  —Gran idea, Naomi Bolton. Como todas tus ideas.


  Mark me estrechó entre sus brazos y me besó de nuevo, ajeno a las caras de asombro que se agolpaban al otro lado del cristal.


  



  



  



  



  



  



  EPÍLOGO


  Un año después


  



  NAOMI


  



  Observé cómo Mark esquivaba un puñetazo     de un jovencito aspirante a luchador. A mí espalda oí la atronadora carcajada de Rudd:


  —¡Cuidado, Perry! ¡Que el niño va a por ti! —exclamó el jefe.


  A pesar de hallarse en mitad de un combate de kick boxing, Mark desvió su mirada, buscándome entre el público congregado. Me sonrió, y en ese momento su contrincante aprovechó para lanzarle un contundente golpe en el costado.


  Estuve a punto de soltar un grito, pero me contuve. A mi alrededor, la gente jaleaba a los luchadores. En el ring de boxeo, Mark recuperó rápidamente el equilibrio y la concentración y se empleó a fondo para reducir al chico, que tenía más energía y arrojo de lo que aparentaba en un principio.


  Rudd se acercó a mi hombro derecho y me susurró al oído:


  —Creo que, en el fondo, lo suyo es el ring. Aunque debo reconocer que los negocios no se le dan nada mal. ¿Qué te parece si lo animamos a que combine ambas carreras?


  Me giré y lo miré con ojos suplicantes. Estábamos en la fiesta de inauguración del tercero de los gimnasios de artes marciales que Rudd había inaugurado en Nueva York en solo un año. 


  El negocio iba viento en popa, gracias sobre todo a los buenos consejos y al trabajo exhaustivo de Mark, convertido ya en su director comercial. Les iba tan bien que yo sentía cierta envidia sana de los que emprenden su propio negocio con éxito, aunque no podía negar que me iba genial como directora de marketing en WonderBooks. Habían pasado trece meses desde mi ascenso y no podía estar más contenta. 


  



  Contemplé el cuerpo fibrado y fortalecido de Mark. Había doblado sus sesiones de entrenamiento en los últimos meses, y a pesar de que al principio no me hacía demasiada gracia que anduviese dándose mamporros en sus ratos libres, debía reconocer que le había sentado fenomenal. No solo porque estaba el triple de guapo, sino porque la práctica de las artes marciales, me decía, lo ayudaba a concentrarse y a dormir mejor. Era, me decía, mucho más consciente de su cuerpo.


  Y yo también era más consciente, para que os voy a engañar. Era como si en sus brazos fuese completamente liviana. Mark era capaz de levantarme en volandas con un esfuerzo mínimo, apoyarme en la pared más cercana y devorarme allí mismo. Eso sucedía cada vez más a menudo, y yo ya no podía disimular de ninguna manera lo loca que me volvía cada vez que él exhibía su deseo voraz hacia mí.


  Quería que bajase de ahí para refugiarme de nuevo en sus brazos. Me encantaba verlo allí arriba, embrutecido y sudoroso; y ver cómo peleaba. 


  Salvo que su rival apuntase maneras y corriese cierto peligro, claro. 


  



  La campana que anunciaba el final del combate sonó y la pelea de exhibición se dio por concluida. Mark dio unos golpecitos amistosos al muchacho, que había acabado tendido en el suelo del cuadrilátero y dio un salto. 


  Se acercó a mí y me besó. Aspiré el olor a testosterona que desprendía como si fuese el más caro de los perfumes. Conocía muy bien el efecto que tenía en mí. 


  —Te he dedicado la victoria —me dijo, sonriendo.


  —Creo que el público no lo sabe. Si solo me lo dices a mí no sirve de mucho, ¿sabes?


  Mark se subió a la silla vacía a mi lado y lanzó una voz para llamar la atención de los asistentes. 


  —¡Eh! ¡Todos! ¡Dedico la victoria a esta bella dama que aguanta estoicamente todos y cada uno de mis combates!


  Un sonoro aplauso se desplegó entre los amigos y conocidos de Rudd y Mark. Noté cómo mis mejillas se encendían.


  —¡Baja de ahí enseguida! —exclamé, soltando una risita nerviosa y estirando de su pantalón corto. 


  Mark saltó de nuevo al suelo y me cogió de la mano.


  —Ven. Acompáñame al vestuario.


  Abandonamos la multitud a toda velocidad.


  —¡Mark Perry! ¿Qué estás haciendo? Es el vestuario de chicos, no puedo entrar ahí.


  —Estamos solos —contestó—. Es la noche de la inauguración. Ya no queda nadie por aquí.


  —¿Y tu rival? Ese chico al que has vapuleado. Tendrá que venir a ducharse en algún momento, ¿no?


  —No te preocupes por eso ahora. Y, por cierto, el otro día me vapuleó él. Por suerte para mí no había público. 


  



  Entré con él en el vestuario nuevo, revestido de baldosas de color azul oscuro. Olía a nuevo y a productos de limpieza caros.


  Mark me llevó a uno de los baños privados y cerró la puerta metálica, aislándonos del jolgorio del exterior por completo. 


  Me reí. Llevaba una toalla limpia en la mano. Se secó el sudor del pecho y el cuello y después hundió su nariz en mi cuello. Empezó a besarme y la risa se me escapó de nuevo. 


  —¿Siempre vas a hacer esto? ¿Encerrarme en todos los baños que haya a nuestro alrededor?


  —Siempre. Hasta el último día que estemos por aquí.


  —¿Por aquí? ¿En Nueva York?


  —En el planeta Tierra.


  Sus ojos brillaban desesperados; y no era por la adrenalina del combate. 


  —Ya ha pasado un año desde nuestra última pelea, Naomi Bolton.


  —¿Las echas de menos?


  Su abrazo se hizo más intenso. La prisión perfecta era estar rodeada por sus manos y su pecho en un cubículo de un metro cuadrado. Aunque hubiese un retrete a nuestro lado.


  —A veces sí. 


  Sus manos se apoyaron en mis nalgas y las levantó sin ningún esfuerzo, apoyándome en una de las paredes. 


  —Podría entrar alguien, Mark.


  Empezó a cubrirme de besos y yo rodeé sus caderas con mis piernas. Él leía cada uno de mis gestos a la perfección.


  —Eso no me va a detener y lo sabes. 


  Siempre podía entrar alguien. 


  Y tenía toda la razón: eso nunca nos detenía. De repente se apartó de mi cuello y me observó.


  —Hay algo que sí me detendría.


  —El qué.


  —Si tuviese que decirte algo importante, por ejemplo.


  



  No me dejó arrancárselo. No hizo falta. Ese fue el día en que lo verbalizó por primera vez, y fueron unas palabras tan mínimas y tan preciosas que me estremecen cada vez que las recuerdo, con el eco de aquel sitio liminal que nosotros llenábamos de sentido.


  —Creo que te quiero, Naomi Bolton.


  Lo besé rápidamente para que no viese la lágrima de pura felicidad que amenazaba con caerse.


  Me sujetó la mandíbula y observó mi amor recíproco.


  Yo se lo diría una y mil veces, más tarde, pero en aquel momento fueron nuestros cuerpos los que continuaron la conversación. 


  Las vacaciones que necesito


  Hotel Paradiso #1  


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 1


  ERIN


  



  La imponente silueta del hotel Paradiso se revelaba en el horizonte a medida que nuestro barco se acercaba a la playa. Una vez más, incluso estando ya allí, me pregunté si todo aquello era una buena idea. Al fin y al cabo, irte a tu luna de miel con tu única amiga soltera en lugar de con el novio al que prácticamente plantaste en el altar no es el acontecimiento perfecto que cabría esperar.


  Rose me dio un codazo, despertándome de mi ensoñación. Dejábamos atrás las aguas profundas del Atlántico y nos acercábamos a White Meadows, una playa de color turquesa.


  —Mira hacia allí. Con disimulo. Lleva un rato escoltándonos —me alertó mi amiga.


  —¿Quién?


  —Aquel motorista.


  Apuntó hacia una moto acuática que nos seguía desde hacía un rato desde cierta distancia. Sobre ella se adivinaba la silueta de un hombre corpulento, seguramente atractivo. O tal vez solo estábamos proyectando lo que esperábamos de aquellas vacaciones sorpresa. Sorpresa para Rose, no para mí. Yo había estado proyectando aquel viaje a las Bahamas desde hacía un año y medio. Con distinta compañía y distinto propósito, claro. 


  Sentí de nuevo el nudo en la garganta que me había acompañado casi toda la semana. No dejaba de preguntarme cuándo se desharía. Cuándo empezaría a respirar mejor. 


  Rose me observó. No añadió nada más con respecto al motorista acuático. Era muy consciente de que cualquier ente masculino podía desatar en cualquier momento una de mis repentinas tormentas de lágrimas. 


  —Te prometo que lo pasaremos bien, ya lo verás. Y que venir aquí ha sido la mejor idea que hemos tenido en siglos.


  



  Rodeó mis hombros con sus brazos, y no supe si aquello me reconfortaba o me hundía un poco más. Lo de Will había sido un mazazo. Me enteré de que me era infiel con una de sus compañeras de trabajo en la mismísima noche previa a nuestra boda; y lo que más lamenté de todo fue no haberlo descubierto por la mañana, porque jamás he pasado una noche más horrorosa en toda mi vida. 


  Es horrible cuando la angustia no te deja dormir.


  Aquella tarde Will —me costaba hasta pensar en su nombre, solo esperaba ir enterrándolo poco a poco en mi memoria— había dejado un teléfono móvil desconocido hasta la fecha sobre el mueble del recibidor de mi apartamento. 


  Lo hizo sin pensar en un ínfimo detalle: que yo me fijaría en que era la primera vez que lo traía a casa. ¿Y qué haces cuando descubres que tu prometido, con el que te vas a casar al día siguiente, trae un segundo teléfono a casa? Por supuesto, lo revisas con discreción. Era solo la punta del iceberg. Antes ya había indicios que apuntaban en esa dirección. 


  Y te preparas para lo que puedas encontrar. 


  Algo que, por supuesto, no suele ser bueno.


  Cuando vi con mis propios ojos que Will me era infiel fue como si una fuerza superior apretase mi corazón. Traté de pensar rápido, de mantener la calma y de tomar decisiones certeras. ¿Qué haría Rose, mi mejor amiga, si se encontrase en mi lugar?


  Estaba muy claro. Lo primero que haría Rose sería llamarme a mí. Buscarme. Y eso fue exactamente lo que hice. Cogí las llaves de casa, la prueba del delito y recorrí a toda prisa las cuatro manzanas de Manhattan que nos separaban. 


  Cuando la tuve delante me lancé a sus brazos y me hizo ver que aquello que ya me estaba rondando la cabeza, —y que no era otra cosa que ignorar lo que había visto, aquel intercambio de mensajes que no dejaba ningún lugar a dudas, y seguir con la boda como si nada—, no tenía ningún sentido. 


  



  —¿Has visto lo que yo estoy viendo? —me preguntó Rose. Había inclinado su cuello y mantenía el brillo de sus ojos oculto tras las gafas de sol. 


  Nuestro barco había llegado por fin a su destino: la alucinante playa blanca de White Meadows, justo delante del Hotel Paradiso. Había un pequeño embarcadero donde dos fornidos muchachos parecían aguardar instrucciones.


  —Ni siquiera hemos puesto un pie en las Bahamas y ya nos esperan dos macizos.


  —Rose, querida —le dije—. Te recuerdo que no vamos solas en el barco. Esos chicos solo están haciendo su trabajo, que parece ser exactamente asegurarse de que no nos caemos de bruces al agua  cuando bajemos por la pasarela, por lo que veo. 


  Pero Rose no me escuchaba. Parecía hipnotizada por la sonrisa perfecta de los dos hombres, quienes, mientras el barco se detenía por completo, se preparaban para amarrarlo al pequeño embarcadero. 


  Porque esa era la única manera de llegar al Paradiso. En un catamarán. Observé el hotel, enorme y amplio pero de solo dos plantas. Era un exclusivo lugar de vacaciones, recóndito y solo al alcance de los pocos afortunados que se enterasen de su existencia, por lo general por referencia de alguien que había estado. No era el típico hotel para el que podías hacer una simple reserva por Internet. Había lista de espera para pasar unas vacaciones allí y yo sabía muy bien que Will se había peleado hasta lo indecible y había hecho llamadas a más de cinco personas para conseguirnos una habitación. La suite nupcial.


  Diez días en el paraíso.


  Nuestra luna de miel.


  La misma que estaba a punto de pasar con Rose. Diez días tumbadas en una playa, bebiendo cócteles y tratando de olvidar la pesadilla que había supuesto cancelar la boda a último minuto; causando un disgusto a nuestras respectivas familias y amigos y, en definitiva, ahogándonos en un vaso de agua.


  



  En el barco que habíamos tomado en Nassau para llegar al pequeño islote paradisiaco donde estaba el Paradiso viajaban unos veinte huéspedes más, todos preparados para iniciar sus vacaciones. Entre ellos, por supuesto, varias parejas de recién casados. En cuanto los vi besuqueándose en el puerto miré a Rose con cara de cordero degollado y le pregunté por enésima vez si aquello era una buena idea.


  —No te preocupes —me había contestado con toda la paciencia del mundo—. Enseguida conoceremos hombres. 


  —¡Menudo consuelo! Te recuerdo que es una isla casi desierta a la que todo el mundo va emparejado.


  —No. No todo el mundo. Allí vive gente todo el año, querida. No sé. Surfistas, pescadores, camareros…¡Náufragos! Ya sabes. 


  Sabía de su capacidad adivinatoria. Rose siempre ha sido muy de la brujería, pero para mí era importante hacerle entender que lo último que me apetecía en aquel momento era la remota posibilidad de ligar.


  —¿Eres consciente de que no quiero saber nada de eso, verdad? —le pregunté, muy seria—. Te recuerdo que la única manera que has tenido de convencerme para no anular este viaje ha sido pronunciar las palabras mágicas, y que ninguna de ellas era “hombres”.


  Rose me miró. Repitió como un mantra:


  —Playa, cócteles, buffet libre, mercadillos artesanales, esnórquel, sol, bronceado y novelas.


  —Te olvidas del factor de protección 50 y que he logrado convencerte de que dejaríamos nuestros teléfonos móviles en Nueva York —añadí.


  Asintió y cambió de tema enseguida. Uhm. Sospechoso. 


  



  Eso había sido complicado, la verdad, pero Rose finalmente había accedido a dejar el móvil en casa. Nos aseguramos de que nuestras respectivas madres tuviesen el teléfono de la recepción del hotel por si acontecía alguna catástrofe, pero aparte de eso, había ido allí con la firme voluntad de desconectar al máximo. Solo se nos podía contactar si había alguna emergencia. Lo habíamos dejado bastante claro y todo el mundo lo entendió.


  No quería saber nada de mi vida en Nueva York. Solo pedía eso, desconectar durante diez míseros días. Y eso pasaba por dejar el teléfono en casa. Además, aquel maldito aparatejo había sido, muy recientemente, la causa de todas mis desgracias. 


  Subimos a la estrecha pasarela de madera que conducía hasta el muelle del embarcadero. Shelly, la guía que nos había acompañado desde el puerto de Nassau, permanecía junto al acceso al barco, abrazada a su carpeta, contando mentalmente a cada uno de los pasajeros que lo abandonaba. No teníamos muy claro si debíamos despedirnos de ella definitivamente o nos acompañaría hasta tierra firme.


  Los dos mozos nos esperaban junto a la pasarela y al parecer, según me había susurrado Rose, su función no era solo darnos la mano para que nos diésemos de bruces. Ellos se ocuparían también de llevar nuestro equipaje hasta la puerta de nuestra habitación.


  Ahí fue cuando lo vi por primera vez. En todo su esplendor. 


  



  Lo primero que admiré de Luke fue su mano, morena y fuerte. Curtida por el sol. Atrapó la mía en un suspiro, como si nuestras extremidades tuviesen propiedades magnéticas. En cualquier circunstancia me habría molestado ese contacto tan repentino, —y de hecho me pilló por sorpresa—, pero creí que se limitaría a ofrecerse como un simple punto de apoyo y la realidad fue que noté cómo sus dedos se aferraban a los míos. 


  —¿Esto es normal? —murmuré entre dientes. Me giré un segundo para consultar con Rose, que muy probablemente no sabía a qué me estaba refiriendo, pues ella se había agarrado a las cuerdas que ejercían de pasarela.


  —Estamos en el Caribe, querida —contestó—. Por supuesto que es todo normal.


  Pero entonces levanté la vista y me topé con su sonrisa. Con sus ojos no, pues se ocultaban tras unas gafas de sol. Pero debían ser preciosos. Y era mucho mejor así, pensé, pues quería mantenerme firme en mi voluntad de no prestar la más mínima atención a ningún hombre.


  No después de todo lo que había sucedido. 


  Solo quería unas vacaciones.


  Creéme, necesitaba unas vacaciones. ¿Acaso era mucho pedir?


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 2


  LUKE


  



  La morena de la mirada triste hizo un mínimo esfuerzo por sonreír cuando soltó mi mano y me aseguré de que pisaba con firmeza el suelo del embarcadero. 


  Recuerdo lo que pensé en ese preciso instante: que haría cualquier cosa porque aquella mujer volviera a sonreír de verdad. 


  Llevaba unas pocas semanas en White Meadows y estaba a punto de tomar las riendas del negocio familiar: el Hotel Paradiso. Pero en ese tiempo, ni en todos los años en los que había pululado por aquella playa, aburrido, no había visto jamás a nadie llegar con un semblante tan triste.


  



  El Hotel Paradiso es propiedad de mi padre, Weston Davies; quien preparaba su jubilación desde hacía ya unos años. Y antes lo fue de mi abuelo, Wilbur Davies. Mi hermano pequeño Lloyd, tenista profesional, nunca ha sentido ninguna inclinación hacia el negocio familiar, así que dado que el viejo Weston no quería ni oír hablar de vender el hotel, todo apuntó siempre a que sería yo mismo quien se ocuparía de dirigir el hotel cuando él se retirase.


  Y eso era precisamente lo que estaba haciendo en las últimas semanas: preparando una transición de la manera más tranquila posible pero que al fin y al cabo iba a suponer un cambio drástico en mi vida. Dejar atrás mi día a día en una de las escuelas de negocios más prestigiosas de Boston para instalarme en una isla perdida del Caribe, mientras que mis padres se retirarían a una isla vecina. Y yo viviría en una casa anexa al hotel. 


  Ese era mi futuro y lo  había aceptado de forma serena y natural en los últimos tiempos. 


  Si alguien me hubiese preguntado hace unos años si lo que quería hacer con mi vida era abandonar la ciudad e instalarme en una playa, al frente de un gran negocio, lo hubiese mirado como si estuviera loco. Pero ya cumplidos los treinta y cinco y después de haber vivido intensamente la noche de Boston, y con ello todas las relaciones locas y superfluas a las que parecía destinado; me pareció que lo que me corrrespondía, y donde encontraría la verdadera felicidad, era en la playa de White Meadows.


  Y mis sensaciones en aquellas primeras semanas eran buenas, muy buenas. 


  Había llegado allí sin ataduras de ninguna clase, dispuesto a absorber conocimientos como una esponja, y una de las primeras cosas que acordé con Ellen, la gerente del hotel y la hasta ahora mano derecha de mi padre en el negocio, fue que me remangaría y aprendería sobre cada uno de los puestos de trabajo del hotel. Y eso implicaba pasar una semana en la cocina, otra preparando cócteles, otra en el servicio de habitaciones, otra en la recepción, otra arreglando las estancias cuando se marchaban los huéspedes… 


  Y otra, la última de mi máster acelerado sobre los mecanismos internos del Hotel Paradiso, recibiendo a los nuevos huéspedes en la playa, junto al embarcadero, y transportando su equipaje hasta la puerta de sus habitaciones.


  Y eso era exactamente lo que estaba haciendo cuando vi llegar a Erin Crawford, con su amiga exuberante y su sonrisa desdichada. 


  En cuanto se alejaron hacia el hotel en compañía del resto de huéspedes, me giré hacia Burton, mi compañero esa semana y le pregunté si me excusaba un rato. Hacerle una petición de ese tipo era tal vez algo injusto, pues Burton no tenía demasiada opción de decirme que no. 


  Por suerte uno de los mozos que se ocupaba del embarcadero estaba libre en ese momento y me relevó en el asunto del traslado de equipajes.


  Los dejé allí y regresé de inmediato al hotel. 


  Instintivamente aceleré el paso hacia el despacho privado que había tras la recepción del hotel. A esas horas estaría desierto, a pesar de que ya me lo había adjudicado hacía un tiempo. Realmente aquellas semanas en las que había ejercido todo tipo de empleos en el hotel me habían hecho olvidarme a ratos de que pronto todo estaría bajo mi supervisión y que desde allí me aseguraría de que todo marchaba bien y que nuestros huéspedes, nuestros “amigos”, como los llamaba mi padre, tenían la mejor experiencia posible en casa. 


  Golpeé la puerta del despacho con los nudillos y al ver que nadie me contestaba, entré sin más. 


  Me fui directo hacia el ordenador. Quería ver el listado completo de las admisiones de aquel día, de todos los “amigos” que llegaban esa mañana para pasar sus vacaciones en el hotel Paradiso. 


  El hotel no admite a más de cien clientes al mismo tiempo, conviviendo bajo nuestro techo. Tenemos ochenta espaciosas habitaciones y a pesar de que el recinto es inmenso nos gusta recibir a todo el mundo con todas las atenciones posibles. Aquí no puede existir el agobio ni la masificación. Esa siempre ha sido una de las máximas de los Davies a la hora de llevar las riendas del negocio. 


  Abrí el documento de admisiones de aquel día y revisé con atención el listado. Con un objetivo claro, por supuesto: quería saber el nombre de aquella mujer que viajaba con su amiga (en ese momento se cruzó por mi mente la posibilidad de que fuesen pareja, pero por algún motivo, tal vez por mi ego descontrolado, lo descarté de inmediato).


  



  En aquel barco habían llegado seis parejas —para seis habitaciones dobles— y una familia de tres personas, dos padres de mediana edad y su hija. El Hotel Paradiso era solo para adultos, así que no era nada común que una pareja viajase con alguno de sus hijos mayores de dieciséis años. Las tres habitaciones familiares de las que disponíamos rara vez estaban ocupadas. 


  Revisé el listado de nombres una y otra vez, pero no vi ninguna reserva a nombre de dos chicas. 


  Qué extraño, pensé. ¿Había algún error en el sistema?


  Marqué el número de Ellen, quien a aquellas horas de la mañana debía estar organizando el programa de actividades que ofreceríamos a los nuevos huéspedes, así como el cóctel de bienvenida, previsto para esa misma tarde. 


  —¿Puedes pasar un momento por el despacho de recepción? —le pedí, como si fuese algo urgente. 


  Y lo era. Al menos para mí.


  Quería investigar de forma discreta. Tal vez lo más sencillo habría sido acudir a recepción y pedirle a Kayla, quien se ocupaba en ese momento de la entrega de llaves, que me aclarase aquel misterio, pero no quería toparme de nuevo con la preciosa chica de la sonrisa triste sin estar al corriente de la situación.


  Por suerte, Ellen estaba siempre al tanto de todo. 


  Era consciente del rumor absurdo que había circulado por el hotel respecto a si yo me plantearía o no prescindir de sus servicios ahora que mi padre se retiraba, pero no había nada más lejos de mi intención. Ellen era magnífica. La necesitaba a mi lado. Así me lo había aconsejado mi padre y así lo había percibido yo mismo durante las primeras horas en los que nos conocimos.


  



  Pasaron unos cinco minutos y escuché unos leves golpecitos en la puerta.


  —Adelante.


  Ellen entró, como siempre vestida con uno de sus inmaculados trajes de chaqueta. Jamás descuidaba ni un solo detalle de su vestimenta, a la que consideraba prácticamente un uniforme, a pesar de que buena parte de nuestro día a día tenía lugar en la playa o sus alrededores. 


  —Espero que no se trate de un problema —dijo—. Porque hoy ya he apagado cinco o seis fuegos. 


  —Más bien estaríamos delante de un misterio.


  Se acercó a mi mesa dando dos grandes zancadas con sus zapatos de salón y la rodeó para observar lo que yo ya señalaba en la pantalla de mi ordenador. 


  —Estas son las admisiones de hoy, pero estoy revisando el listado y no veo que haya ninguna habitación ocupada por dos señoras. ¿Es correcto? Sin embargo hoy he estado ayudando a Burton en la recepción de huéspedes y equipajes y he visto a dos chicas que iban juntas. La cuestión es que no sé si hay algún error en la lista o….


  Ellen parpadeó dos veces antes de apartar la mirada de la pantalla y clavarla en mí. Uno de los motivos por los que estaba convencido de que íbamos a ser un buen equipo era porque estaba empezando a adivinar sus pensamientos.


  Seguro que lo que estaba pensando era que aquello no era ningún misterio, ni tenía por qué preocuparme a mí.


  —¿Burton? ¿Equipajes?


  —Sí. He estado tres horas con él en el embarcadero esta mañana.


  —Pero, no entiendo, ¿aún sigues con esa excentricidad de trabajar unos días en cada uno de los puestos del Paradiso?        


  —Por supuesto que sí. Quiero conocer cada uno de los retos diarios a los que nos enfrentamos y a todos y cada uno de los miembros de nuestro equipo. Ya te dije que no era ningún postureo.  Así es como entiendo yo los negocios. Vas a ver algunos cambios positivos por aquí, ya verás. Tengo miles de ideas. 


  



  Ellen se encogió de hombros. Seguramente alguien le habría advertido que no tenía mucho sentido tratar de discutir conmigo o convencerme de que desistiera de algo que se me hubiese metido entre ceja y ceja.


  Aún así, tenía la respuesta para mí. No esperaba menos de ella.


  —Vale. Creo que sé exactamente de quién hablas. De Erin Crawford y de la sustituta, Rose Wall. 


  —¿La sustituta?


  —Sí, justamente es una historia que Kayla me ha explicado esta mañana, después de los turnos del desayuno. La señorita Crawford había escogido el Paradiso para su luna de miel. Sin embargo, todo apunta a que finalmente no ha habido boda y ha decidido venir con una amiga. Por eso en la reserva debe aparecer aún el nombre del señor.


  Vaya, vaya. Eso sí que no lo esperaba.


  Tomé nota de los nombres que Ellen acababa de mencionar. Ella aguardó a mi lado, tal vez a que le revelase el motivo de mi interés. 


  —¿Por? —preguntó.


  —Nada, me extrañó, es todo. Estamos en temporada alta de luna de miel. ¿El novio murió?


  A aquellas alturas ya tenía perfectamente claro que la mujer que me había hipnotizado era Erin Crawford y la única razón que se me ocurría para que algún hombre cancelase su boda con alguien así era que hubiese sufrido un fatal accidente.


  Ellen se encogió de hombros.


  —¿Cómo voy a saber eso? 


  Bien. Me daba lo mismo. Solo significaba que tendría las cosas un poco más difíciles, pero la falta de información no me iba a detener.


  —Creo que sería todo un detalle que enviásemos un ramo de flores a su habitación.


  —¿A las dos? —preguntó Ellen.


  —¿Las dos de la tarde?


  —No. Ahora. Me refiero a las dos huéspedes.


  Suspiré y estiré mi respuesta:


  —Quiero decir: a la chica que iba a celebrar aquí su luna de miel. Hagamos que se sienta bien. No debe ser fácil tomar una decisión de ese tipo. Me parece un detalle bonito.


  —¿Qué tipo de flores?


  —Ellen, confío en ti para que te encargues de esto personalmente. El tipo de flores que te gustaría recibir si tu boda de repente se viniera abajo. 


  ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? ¿Por qué no podía simplemente enviar mis deseos y órdenes de forma telepática para evitar malas interpretaciones?


  La gerente se recompuso, dio dos pasos hacia la puerta y me dijo:


  —Flores. Entendido. Déjalo en mis manos, Luke. Yo me encargo. ¿Quieres que añada alguna nota?


  Busqué papel con el membrete oficial y boli en uno de los cajones del escritorio. Garabateé una nota y se la entregué.


  —No tengo ningún sobre a mano. Por favor, encuentra…


  —Sí, sí, no te preocupes, Luke. 


  Cogió la nota y abandonó el despacho. 


  Por supuesto que Ellen iba a leerla. Pero es que no me importaba lo más mínimo que todo el mundo se enterase de lo que estaba sintiendo, lo que me estaba atravesando desde que Erin Crawford había puesto un pie fuera del glorioso barco que la trajo hasta mí.


  Esas cosas se saben al instante. 


  Esa mujer se reconoce en cuanto la ves. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 3


  ERIN 


  



  Debo reconocer que sentí cierta decepción cuando vi que el chico que se ocupó de nuestro equipaje y nos lo trajo a la habitación no era el mismo que me había ofrecido su mano para descender por la pasarela del barco. 


  No le dije nada a Rose al respecto, porque sabía que estaba algo ansiosa por animarme cuando en realidad yo solo me conformaba con languidecer en una de las hamacas de la playa que veía desde nuestra terraza y que ya me llamaban poderosamente. 


  —Esta habitación es espectacular. Es gigante. ¿Y has visto esta terraza? —dijo Rose, paseándose por el salón con los brazos extendidos—. ¿Qué hemos hecho para merecerla?


  Dejé escapar un suspiro.


  —Es una de las suites Honeymoon. Para recién casados. Solo hay tres o cuatro disponibles en todo el hotel, creo—contesté.


  La chica de la recepción, Kayla, había sido muy generosa dejándonos ocupar la misma habitación que había en la reserva original, a pesar de las circunstancias. 


  Eran las dos de la tarde y ya habíamos almorzado algo en el puerto de Nassau, justo antes de zarpar en el barco, así que teníamos toda la tarde libre antes de la cena. Me debatía entre dar una vuelta por el enorme hotel para reconocer el territorio o colocarme el bikini y lanzarnos directamente a la playa y atender la llamada de las hamacas. 


  



  Hacía años que no viajaba con Rose a pesar de que nos veíamos a menudo en Nueva York. No solíamos perdonar nuestro cóctel semanal. Era una tradición que habíamos mantenido contra viento y marea desde tiempos inmemoriales. Y a pesar de ello Rose, en cierto sentido, seguía siendo un enigma para mí. Su última relación seria se había volatilizado hacía ya casi un año y desde entonces no soltaba prenda sobre el estado de su corazón. No sé si era una coraza o simplemente tenía puesta su atención en otros asuntos. Lo dicho, un misterio.


  Soltó un grito de alegría cuando abrió la nevera y vio una botella de Moët Chandon bien fría.


  La agarró y la sacudió en el aire como si fuera un trofeo.


  —No vamos a esperar, ¿no?


  —¿Esperar a qué? —fue toda mi respuesta—. Adelante con ello.


  Iba a soltarle un discurso sobre por qué considero que la paciencia está sobrevalorada, y de paso que puedes pasar cuatro años esperando el día de tu boda junto a la persona equivocada, cuando llamaron a la puerta. Me acerqué, con la ridícula esperanza de que fuese el chico que nos había recibido en el embarcadero.


  Era una elegante mujer semioculta detrás de un precioso ramo de peonias rosas.


  —Para Erin —dijo.


  —Yo soy Erin.


  Me miró de arriba abajo y me sonrió.


  —Ahora lo entiendo todo —murmuró, mientras me entregaba las flores —. Esto es, uhm…un pequeño detalle de bienvenida para vosotras. Para ti.


  —Guau. No sé qué decir. Son preciosas. He visto que hay un jarrón sobre la cómoda. Las pondré en agua. Muchísimas gracias…


  —Ellen. Soy la gerente del hotel. ¿Está todo a vuestro gusto en la habitación?


  Pensé de nuevo en el guapo desconocido del comité de bienvenida. Tal vez podría preguntarle a Ellen por él. No en ese momento, claro. Eso resultaría un poco desesperado. Al día siguiente, ¿tal vez? No sabía muy bien qué me estaba pasando. Lo atribuí enseguida a mi subconsciente deseoso de enterrar la pesadilla nupcial de los últimos días.


  Sonreí. Y eso era algo que a cada hora que pasaba me costaba un poquito menos. 


  —Está todo perfecto, muchas gracias. Kayla nos ha explicado todo. 


  La mujer me dio su tarjeta. Me sorprendió un poco el gesto, lo veía un poco anticuado, y eso me hizo pensar en que tal vez el tiempo en White Meadows, o incluso en el Hotel Paradiso, estaba un poco detenido. Al fin y al cabo todos estábamos allí para hacer un paréntesis en nuestra rutina.


  Ellen se despidió y cerré la puerta. 


  Fui directamente a buscar el jarrón para poner las flores en agua, pero ya había visto el pequeño sobre blanco incrustado entre los tallos. 


  —Cómo se nota que estamos en un hotel de categoría —dijo Rose. 


  —Créeme, soy consciente. Me he dado cuenta en el momento en que hemos bajado del barco —contesté.


  No podía callármelo más.


  —Me ha encantado el chico que nos ha recibido a la llegada.


  Rose sonrió de forma enigmática.


  —El moreno alto. Lo sé.


  —¿Lo sabes? ¿Y no has soltado ni uno de tus ácidos comentarios al respecto?


  Me lanzó una de las almohadas de raso blanco con forma de corazón.


  —No. Sin que sirva de precedente, me he callado. Solo me he dedicado a proyectar en silencio para que te lances a sus brazos lo antes posible. Y me temo que si abro mi bocaza y opino al respecto lo arruinaré todo.


  Cogí el jarrón y fui a la pequeña cocina para llenarlo de agua. En ese momento estaba tan desconcertada por la visita repentina de Ellen que incluso olvidé abrir el sobre que lo acompañaba, que quedó sobre la mesa de la cocina. 


  Coloqué las flores sobre la mesa del salón y desvié mi mirada hacia el mar, a través de las puertas del balcón. La perspectiva de aquella playa de arena blanca ocupó por completo mi mente. No veía nada más allá de esa inmensidad azul que me llamaba a gritos, como si sumergiéndome en ella iniciase mi proceso de purificación.


  Y tal vez de curación.


  —¿Vamos? —preguntó Rose. 


  Asentí.


  —Dame cinco minutos, me pongo el bañador y el protector solar. 


  



  Rose y yo localizamos bastante rápido nuestro rincón perfecto en la playa y decidimos que no nos moveríamos mucho de ahí en los próximos diez días. Era ideal. No demasiado lejos del agua, estratégicamente cerca de una gran palmera que evitaba que el sol cayese a plomo sobre nuestra piel y, sobre todo, con una interesante vista del embarcadero donde a aquellas primeras horas de la tarde se acercaba otro catamarán procedente de Nassau para desembarcar a una nueva remesa de huéspedes.


  Extendimos nuestras toallas sobre las hamacas y nos parapetamos bajo las gafas de sol y las elegantes sombrillas del resort. 


  —Ahí llega una nueva horda —dijo Rose, como si fuese la ama y señora del lugar—. Veamos qué nos traen.


  Alcanzó su cesta playera y empezó a revolver en su interior. 


  —Recuerdo que la chica que nos acompañaba en el barco me dijo que hoy llegarían dos grupos al hotel en lugar de uno —dije.


  Atónita, observé cómo Rose sacaba de su bolso unos pequeños prismáticos y se los acercaba a la vista.


  —No te creo —le dije—. ¿Unos prismáticos, Rose? ¿Eso no es de pervertida?


  —Por supuesto. Recomiendo llevar siempre unos encima. Por ejemplo, para poder admirar lo que estoy viendo ahora mismo.


  —Qué es.


  —Tu novio. El mozo de las maletas. Está acercándose al muelle ahora mismo para recibir al segundo barco. 


  Le arrebaté los prismáticos en cuanto lo mencionó. Identifiqué la tristeza que me invadió al instante. Por primera vez en días no se debía a la boda desmoronada, sino al simple hecho de que no sabía el nombre de aquel desconocido, para quien yo era invisible e inexistente. Una más de “la horda”. Una clienta. Él me había tendido su mano al llegar a aquella isla perfecta, pero solo porque esa era su obligación.


  Lo observé a través de las lentes, cerca y lejos al mismo tiempo. Paseaba en círculo por el embarcadero mientras aguardaba el desembarco de los pasajeros. Su compañero, el mismo que nos había recibido a nosotras, estaba allí con él. En un momento se giró hacia donde estábamos nosotras y miró en mi dirección. 


  Decidí sostener los prismáticos, no hacer ningún gesto brusco para no llamar su atención. Aunque estaba convencida de que era imposible que nos viese desde esa distancia. 


  Y entonces saludó.


  ¿Me saludó?


  O, simplemente, agitó el brazo mientras inclinaba el torso en nuestra dirección.    


  Los prismáticos cayeron sobre la toalla, y Rose se inclinó para retomarlos rápidamente.


  —Ojo. Son muy delicados —me regañó.


  —Es guapísimo —murmuré.


  Lo era. Nadie podía negar lo evidente. Tenía un cuerpo de dios griego, esculpido en una forja milagrosa. Irradiaba una energía cálida y magnética que te arrastraba hacia el hueco que formaban su pecho y sus brazos bronceados. Ese sí era el refugio caribeño perfecto y no este precioso hotel. 


  —Nos está saludando —dijo Rose, levantando su brazo.


  —¿A nosotras? Imposible —contesté.


  Eché un vistazo a la playa. Lo cierto es que no había nadie más por allí. Sujeté el brazo de Rose para que parase, pero ella no desistió hasta que murmuró:


  —A nosotras, sí. De hecho viene hacia aquí.


  —Oh, dios mío.


  Qué horror. Me sentía como una adolescente avergonzada, con las hormonas a flor de piel. 


  —Sí. Viene. Yo de ti no lo dejaría escapar, Erin. Una noche. Una sola noche. Aliviará tu dolor. Quién sabe, igual hasta lo hace desaparecer del todo. Y qué son unas vacaciones sino exactamente eso. 


  Mientras escuchaba las palabras que Rose pronunciaba como si fuese una de sus profecías yo ya me resistía en silencio a que mi encuentro con aquel hombre se limitase solo a una noche. Una noche podría curarme, sí, pero yo aún no sabía su nombre y ya imaginaba todo un futuro en aquella playa.


  Agité la cabeza y sonreí. Él había empezado a correr hacia nosotras, pero en cuanto estuvo más cerca aminoró el paso.


  Menudas películas te montas, Erin, pensé. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 4


  LUKE


  



  



  —Soy Luke. Creo que antes no me he presentado. 


  Omití mi apellido con toda la intención del mundo. Allí y entonces quería ser simplemente Luke. 


  Primero extendí la mano a su amiga y después a ella, porque quería volver a retenerla unos segundos más de la cuenta para que no hubiese duda alguna con respecto a mi verdadera intención. Y por si acaso la hubiera estaba dispuesto a despejarla en ese mismo instante. Iba a preguntarle a Erin si quería dar un paseo por la playa. 


  Porque aunque me encantó que brotase de su garganta, yo ya sabía su nombre y su apellido. Que por suerte seguía siendo su apellido de soltera. Erin Crawford. 


  Ellen no había sido de gran ayuda a la hora de investigar qué había sucedido exactamente con la reserva original de Erin, por lo que me puse manos a la obra y después de pedirle que le hiciese llegar las flores, busqué de nuevo en nuestro motor de reservas y nuestros archivos internos para asegurarme de que tenía el camino totalmente libre en lo que a Erin respecta.


  Aunque sinceramente, si no hubiese estado totalmente libre me habría dado igual.


  A aquellas alturas estaba acostumbrado a conseguir cualquier cosa que me propusiera. 


  No es arrogancia, de verdad. Es pura tenacidad. Determinación. Y confianza en que las cosas que vienen hasta mí sin esperarlas son las correctas. Las que se quedan. 


  Averigüé, con la pequeña pista que nos proporcionó Kayla, lo que había sucedido exactamente con la boda frustrada de Erin. Su prometido, ese desgraciado de Will Mason, había llevado una doble vida hasta el último minuto. Erin lo descubrió, por suerte antes de casarse y subirse con ella a ese barco. ¿Cómo he descubierto todo eso? Después de una exhaustiva investigación en Instagram.


  Pensé por un momento en lo que habría sentido si la hubiese visto bajar del catamarán acompañada de su recién estrenado marido, probablemente con los ojos brillantes. 


  Lo mismo, habría sentido lo mismo. 


  Y no tengo la menor idea de qué habría sucedido.


  Por eso tenía la firme convicción de que no podía dejar escapar aquella oportunidad. Y no pensaba esperar al último día. 


  



  Erin se incorporó y se puso de pie. 


  —¿Quieres dar un paseo por la playa? —le pregunté. Solo tenía ojos para ella, pero enseguida recapacité y me incliné hacia Rose, su amiga. 


  —Queréis —corregí enseguida.


  —Ve tú, Erin. Yo estoy esperando una llamada. Además, mi libro está demasiado interesante. 


  Erin pareció algo desconcertada ante la respuesta de su amiga, pero aceptó enseguida.


  —Me encantaría conocer los alrededores —contestó con una sonrisa—. Vuelvo enseguida, Rosie. 


  Me hizo gracia su expresión, “los alrededores”, porque desde donde estábamos solo se veía una inmensidad azul y blanca rodeándonos. Nada iba a distraerme de su belleza. Solo podíamos alejarnos en compañía del otro, no había mucho que conocer en la playa de White Meadows porque era el lugar perfecto para fijar la vista el horizonte y olvidarse de todo.


  Quería preguntarle cómo estaba, consolarla si lo necesitaba o arrancarle una sonrisa, pero no podía hacerlo porque eso me delataría. Erin sabría que habría estado indagando sobre ella.


  —Luke, ¿eres de aquí? Siempre me preguntó quién vive en estas islas en realidad.


  —Soy de Nassau. Pero White Meadows es ahora mi hogar, sí. 


  Se detuvo un segundo. Nos habíamos alejado unos veinte metros de Rose y el mundo, como ya suponía, había desaparecido bajo nuestros pies. Si eso no es una señal de que estás delante de la mujer perfecta…


  —Siempre he querido saber cómo debe ser vivir y trabajar en un sitio donde todo el mundo viene a relajarse…y a olvidar. 


  Su tono de voz se tornó melancólico. Pero Erin parecía dispuesta a hacer un esfuerzo extra por animarse.    


  —No hace mucho que vivo aquí —le dije—. He pasado unos años en Boston…


  Me mordí el labio. No quería contarle mucho sobre mí. Al menos no todavía. Quería, en cambio, saber todo sobre ella, o al menos averiguar hasta dónde me dejaba avanzar.


  —Eso es para mí un pensamiento recurrente. Dejar atrás una vida en la ciudad. Tener un trabajo que no te dé demasiados quebraderos de cabeza. Una existencia sin demasiadas complicaciones y rodeado de todo esto. Yo vivo en Nueva York, ¿sabes? Y es agotador. Estoy exhausta. 


  —Y te olvidas de estar siempre bronceado —añadí. 


  Sonreí.


  En realidad mis quebraderos de cabeza eran bastante recurrentes, sobre todo desde que mi padre me dijo que tenía previsto adelantar su jubilación, pero no la corregí. Al contrario, la entendía a la perfección.


  Observé el perfil de Erin, caminando a mi lado. Las olas rompían alrededor de nuestros pies y regulaban nuestra temperatura. La mía al menos estaba por las nubes. Me era imposible disimular lo excitado que estaba. Era el calor y el olor del mar, pero también la proximidad de su cuerpo. Contemplé de reojo el perfil de sus pechos, agitándose levemente bajo su elegante bañador. 


  ¿Qué hombre en su sano juicio podía dejar escapar una mujer así, por dios?


  Era una pregunta que me martirizaba. 


  Simplemente no me podía creer aquella situación.


  Alargué la mano y rocé los dedos de la suya, solo para observar su reacción.


  Necesitaba saber si aquello que me estaba consumiendo le rondaba a ella también.


  Erin se giró y miró a lo lejos, esquivando por un momento mi mirada. Solo esperaba que no buscase una vía de escape. Que no saliese corriendo y me dejase varado allí, como un naufragio desastroso.


  Pero no huyó. Solo dio la espalda al mar y después se acercó un paso más a mí.


  Y la energía que nos envolvió fue imposible de ignorar. Mis manos recorrieron aquellos brazos. Los mismos que aún no había tocado el mar turquesa.


  Noté como su piel se erizaba. Pero no se apartó. Quería seguir acariciándola pero no podía si ella no me daba un permiso más explícito. 


  —Estoy de vacaciones, Luke —susurró—. Supongo que quiero olvidarme de todo.     


  Sus ojos se perdieron en la arena y yo la atraje hacia mí. Acaricié su cuello y la arista perfecta de su mandíbula y la besé. Primero un acercamiento suave a sus labios, y luego un intento de calmar el volcán que se abría paso. 


  Nos enredamos de pie, en la orilla, en la que sería para siempre nuestra playa. 


  O tal vez solo lo sería en mi desbocada imaginación, porque estaba construyendo un inmenso castillo de arena en el aire. Me había permitido besarla; sí, y estaba recreándome en cada milímetro de sus jugosos labios, pero como ella acababa de decir, estaba allí de vacaciones. 


  Yo era una simple vía de escape. Un tipo más o menos atractivo que podría hacerla sentir bien. No curarla, pero sí aliviar sus heridas.


  Los besos alivian.


  Podía distraerla.


  Podía ser una distracción.


  En aquel momento, cuando yo ya sabía que estaba perdido y que no había marcha atrás posible, lo único que me quedaba era decidir si aceptaría ser solo eso para Erin Crawford.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 5


  ERIN


  



  Observé mis mejillas encendidas en el espejo. Había usado suficiente protector solar, así que sabía perfectamente a qué se debía aquel súbito enrojecimiento. O no tan súbito. Estaba acalorada desde aquel sorpresivo y osado beso en la playa con el chico de las maletas. 


  Luke. 


  Había acudido a presentarse y yo creí que era una simple cortesía de los empleados para con los huéspedes del Hotel Paradiso, pero sentí la misma electricidad que cuando me había ofrecido su mano por primera vez para ayudarme a bajar del barco.


  Rose apoyó su barbilla en mi hombro y contempló mi reflejo.


  —Esta noche cae —susurró.


  —Oh, vamos. Te recuerdo que acabamos de llegar. ¿No llevamos ni un día en las Bahamas y ya me estás buscando problemas?


  —¿Yo? Te los buscas tú solita, querida. 


  Rose se alejó de nuevo mientras se preparaba para la cena. La encontraba algo distinta desde esa mañana. Más silenciosa. Sin duda, algo estaba tramando. Había sido muy generosa adelantando sus vacaciones para acompañarme estos días, a pesar de que estaba ocupando la plaza de Will. Es decir, nadie en su sano juicio descartaría unas vacaciones gratis en las Bahamas. 


  La seguí hasta el salón. Me había puesto un sencillo vestido blanco, tal vez más adecuado para la recta final de las vacaciones, cuando mi bronceado se acentuase un poco más. Pero ni siquiera había deshecho del todo la maleta. 


  No me atrevía a decirle a Rose que algo me estaba sucediendo desde que me había cruzado con aquel chico. 


  —Es solo una pequeña distracción —le dije.


  —Ya. Mira.


  



  Sacó un teléfono móvil de su bolso y me enseñó la pantalla. Hice un pequeño aspaviento.


  —Creí que habíamos acordado no traer el teléfono. 


  Soltó una risita nerviosa.


  —Este no es mi teléfono principal.


  Eso me traía muy malos recuerdos. 


  —¿Qué os pasa a todo el mundo? ¿Ahora no es suficiente con un solo teléfono?


  —Debo confesar que he dejado en casa el teléfono del trabajo. Este es el personal —dijo Rose—. De todas formas, mira. Os he hecho una foto preciosa.


  Me mostró una imagen, dos figuras en la playa recortadas bajo el atardecer, unidas por un beso. Éramos Luke y yo.


  —Paparazzi —murmuré. Pero era imposible echarle la bronca porque la instantánea era realmente preciosa.


  —Creo que te gusta.


  —Por supuesto que me gusta. Tú lo has visto, ¿no? Es como un Dios del Olimpo. Me vendría muy bien algo así para…


  Rose me lanzó una de esas miradas que indicaba que sabía muy bien lo que pasaba por mi cabeza. A veces cuando alguien te conoce tan bien no hay forma humana de disimular.


  —Me refiero a que te gusta de verdad. Y con respecto a que acabamos de llegar, mucho mejor. Así tendrás más días para disfrutar de él. De su compañía, quiero decir. Por mí no te preocupes, yo me entretengo solita. 


  No quería decirle que sí, que había sentido algo precioso e intenso cuando aquel chico me había besado. 


  Aún así algo me obligaba a seguir negándolo.


  —Rose, aunque así fuera, te recuerdo que estamos aquí de vacaciones. Diez días. Y luego, a la vuelta en Nueva York, me espera un largo periodo de recuperación. No quiero saber nada de ningún hombre en una larga temporada. Esa era la idea.


  Era.


  —Ese tal Luke es perfecto —dijo Rose—. Y parecía súper educado. Pero solo puede ser una distracción, Erin. No es que te esté dando la razón, es que en la playa te he visto cuesta abajo y sin frenos. Y no he venido aquí solo a recoger los pedacitos. Quiero que desconectes, lo pases bien y empieces a recuperarte.


  



  Sabía muy bien por qué Rose decía aquello. La quería mucho, pero a veces podía resultar un poco elitista. Traumas del pasado, sin duda. Ella procedía de un entorno humilde, algo que nadie diría si la observas caminar. Siempre tan elegante, con un gusto tan exquisito para vestir y con esas joyas delicadas que compra en algún lugar de Manhattan del que nunca habla. 


  Siempre interesada de manera sutil en hombres con dinero. Nunca lo decía de forma explícita, pero conociendo su historial de citas era fácil dibujar un perfil de hombre que se perpetuaba constantemente.


  Por supuesto que consideraba a Luke “una distracción”. Al fin y al cabo era “el chico de las maletas”. Un tipo guapo y relajado que nos había recibido a pie de playa. Parte del decorado idílico e irresistible que nos rodeaba. 


  Un espejismo temporal y perfecto.


  Solo que para mí era un espejismo muy real. 


  



  Terminamos de cenar en el salón Marfil a eso de las diez de la noche y Rose y yo nos acercamos a la barra de una de las tres elegantes coctelerías del Hotel Paradiso. La noche era perfecta. Una banda de jazz se había acomodado en uno de los rincones de la terraza y el rumor de las olas al fondo se colaba entre canción y canción. 


  Rose y yo nos acercamos a la barra y decidimos que aquel sería, por defecto, el mejor lugar en el que apostarse por las noches. 


  De repente se puso muy recta y murmuró:


  —¿Me disculpas un momento? Vuelvo enseguida. Me he dejado algo en la habitación.


  Asentí mientras degustaba mi copa, un Sex on the Beach que habíamos pedido con esperanza premonitoria.


  Rose se levantó y se perdió entre la multitud, dejándome sola en la barra. Esto, por suerte, nunca ha sido un problema. Hacía tiempo que no viajaba con ella, pero en nuestras escapadas pasadas siempre nos concedíamos ratos de soledad de los que ambas disfrutábamos. 


  Lo único que me mosqueaba era el asunto de ese teléfono que había decidido esconder en la maleta a última hora, ya que habíamos acordado dejarlos en casa como experimento social. Mi sospecha era que la repentina huida de Rose tenía que ver con el dichoso móvil. 


  



  Me concentré en la copa mientras observaba el ir y venir de los huéspedes. Todo el mundo parecía relajado y tranquilo. Vi al matrimonio que iba con su hija adolescente en el barco. O tal vez era un poco mayor, dieciocho o diecinueve años. Y también estaba por allí la gerente, Ellen, quien nos había traído el ramo de flores a la habitación. Recordé la tarjeta prendida entre los tallos que había dejado sobre el mármol de la cocina y que había decidido no abrir en última instancia. 


  No la había abierto, en el fondo, porque temía que se tratase de uno de esos ramos que reciben por defecto las recién casadas junto a una botella de champagne en su suite nupcial. Un detalle que alguien se hubiese olvidado anular y que me provocase un dolor repentino.


  



  Observé un pequeño tumulto en una de las puertas de acceso a uno de los grandes vestíbulos del hotel, que comunicaba directamente con la terraza donde tenía lugar la animación nocturna. El rumor cercano del mar me había mantenido en calma hasta que apareció él. Luke. Con un aura muy distinta de la que tenía durante el día.


  Creo que lo aprecié mejor de noche. 


  Aquel hombre era más o menos de mi edad y observé cómo de repente se abría paso entre la multitud transformado en alguien mucho más misterioso y elegante. No era el muchacho de las maletas. Era alguien que despertaba admiración a su paso, a quien saludaban con una sonrisa los camareros con los que se cruzó. 


  Yo no podía apartar la mirada de su trayectoria y él, sin mirarme ni una sola vez, parecía dirigir sus pasos directamente hasta mi corazón. 


  Dejé la copa sobre la barra.


  Y en solo dos minutos, en los que mi pulso se aceleró sin que yo pudiera frenarlo de ninguna manera, Luke se plantó a mi lado y me susurró al oído unas palabras para las que yo no tenía respuesta. Solo podía reaccionar levantándome y siguiéndolo.


  ¿Me acompañas un momento, Erin?, me preguntó. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 6


  LUKE


  



  Conozco esta playa y cada uno de sus recovecos como la palma de mi mano. Y era el lugar perfecto para estar a solas con Erin. White Meadows, ya entrada la noche, era una inmensidad negra y protectora que invitaba a dormir en ella. 


  Me habría encantado invitar a Erin a cenar en alguno de mis reservados, escucharla repasar los mejores momentos de su vida durante horas y aprenderme de memoria todas y cada una de las cosas que la ilusionaban. 


  Pero primero necesitaba erradicar de un plumazo su tristeza y sabía perfectamente que lo había conseguido en parte con aquel beso. 


  Y un solo beso de aquella mujer nunca sería suficiente.


  —¿Tu amiga no te echará de menos? —pregunté, por pura cortesía. 


  Erin negó con la cabeza.


  —Siempre se las ha apañado muy bien sola. De todas formas ha desaparecido hace diez minutos y no tengo la menor idea de qué ha ido a hacer.


  Llegamos al montículo de Hoover, un conjunto de rocas a unos diez minutos caminando del Club de Playa del Hotel. Los dos hervíamos de anticipación. De deseo. Podía sentirlo. ¿Qué clase de locura es esta? Nos acabábamos de conocer. Y ella era una mujer frágil y dañada. No podía saber que yo estaba ya dispuesto a protegerla, a curarla y a hacer que se olvidase de cualquier fantasma del pasado, por muy reciente que fuese. 


  White Meadows es tan real como el mundo de ahí fuera. Y lo que yo estaba sintiendo desde que me permitió besarla era real y no podía hacer otra cosa que perpetuarlo. Alimentarlo. 


  Nos perdimos entre las rocas verticales de Hoover.


  —Nunca he hecho esto —me dijo en cuanto la abracé.


  —Hacer qué.


  —Escaparme con un completo desconocido en mitad de la noche. Estas no son exactamente las vacaciones que esperaba. 


  La atraje hacia mi cuerpo y la besé en el cuello.


  —Pues solo acaban de empezar.


  Observé con regocijo que ella, en lugar de intimidarse, luchaba tímidamente con los botones de mi camisa blanca. La ayudé de inmediato. En cuanto quedó abierta sus dedos se perdieron por los pliegues de mis curtidas abdominales. El contacto me volvió loco, y ver que ella respondía frenéticamente a mis caricias me hizo darme cuenta de que no iba a ser unos simples besos. No íbamos a poder contenernos.


  Tal vez Erin me estaba utilizando como un paño de lágrimas, un simple mecanismo de defensa.


  ¿Me importaba?


  En ese momento, mentiría si dijese que sí.


  Solo podía seguir tocándola. Para mí había sido toda una sorpresa que se desatase conmigo. 


  La señorita Crawford estaba dispuesta a dejarse llevar y disfrutar del confort del todo incluido.


  Aquello era sucio y prohibido. Y la humedad asfixiante y el rugido de las olas lo acentuaba aún más. Podíamos follar allí mismo, regresar al hotel y no volver a dirigirnos la palabra nunca más.


  Lo sorprendente era que esa posibilidad me aterrorizaba. Que ella se esfumase en la noche y que abandonase mi realidad a la mañana siguiente. Una auténtica pesadilla. 


  ¿Qué me estaba sucediendo? 


  ¿Cuándo me había preocupado algo así?


  —Las rocas —murmuró Erin.    


  Su espalda desnuda estaba apoyada sobre la pared vertical de piedra. No podía permitir que ni un solo centímetro de su piel se lastimase. Porque yo iba con todo, no iba dejar que se colase ni un resquicio de aire entre nuestros cuerpos.


  —Espero que no te importe mojarte.


  Erin se rio.


  —Ya lo estoy. 


  Me reí. Busqué de nuevo su lengua y me prometí a mí mismo no rasgar ninguna parte de su vestido. 


  Nos tumbamos en la arena en la que rompían unas tímidas olas, detenidas por la enorme roca frontal del conjunto Hoover. Era el escondite perfecto, y aunque desde mi adolescencia soñaba con ocultarme entre aquellas paredes naturales con la mujer de mis sueños, no podía creer que hubiese tardado casi veinte años en hacerlo realidad.


  Olía a piedra húmeda y a sexo.


  El bulto en mis pantalones se horadaba entre sus piernas, creciendo a cada segundo.


  Erin se acomodó sobre él. Su vestido se empapó con la siguiente ola. Se tumbó sobre mi pecho, buscando de nuevo mi boca y yo hurgué debajo de la pesada tela que cubría sus piernas.


  Otra ola nos alcanzó, pero yo sabía muy bien que la humedad que estaba palpando provenía de su interior. Estaba lista para mí y se revelaba perfecta, desinhibida. Preparada para disfrutar. Era lo único que me interesaba, arrancar un orgasmo de aquella garganta. Las rocas nos protegían y la luna parecía asomarse entre ellas, iluminando algunas de sus curvas.


  Ella permanecía sentada sobre mí y aún así mis manos se desplazaban bajo sus nalgas. En un momento, empleé mi fuerza para levantarlas y acercar su coño hasta mi boca.


  —Siéntate en mi cara —le dije—. Por favor. Lo necesito. Quiero comerte. 


  Sus manos se extendieron, apoyándose en las rocas que nos protegían. Sus jugos me inundaron en cuanto se acercó a mi boca. Empecé a saborear cada uno de sus pliegues mientras el agua salada nos rodeaba. Pensé que no me importaría morir ahogado allí mismo. La recorrí de arriba a abajo con la lengua una y otra vez. Estiré ambas manos para alcanzar sus pechos liberados. 


  Eso me permitió comprobar cómo Erin hiperventilaba y gemía sin control. 


  Apreté sus tetas en mis manos y acaricié sus pezones mientras mi lengua recorría incansable su clítoris. Una y otra vez. De arriba a abajo. Tenía que vencer la última resistencia y obtener mi premio, que no era otro que su máximo placer. 


  Una ola nos cubrió de nuevo, mojándonos el rostro y el pelo. Ya no teníamos ni un trozo de tela que no estuviese pegado a nuestro cuerpo. En ese momento, Erin separó sus caderas para concederme un segundo de descanso. Rápidamente, deslicé un dedo en su interior. Después, un segundo dedo. Los moví rápido arriba y abajo hasta que cayó desplomada de nuevo sobre mi pecho. El sonido del mar ocultó su intenso orgasmo.


     


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 7


  ERIN


  



  Me sentía llena y vacía al mismo tiempo y sin embargo sabía muy bien que aquello no se había terminado. Sentí que podía estar allí toda la noche. Oculta entre aquellas rocas, destrozando cada uno de los malos recuerdos de mi vida anterior y entregándome una y otra vez a aquel hombre que ya no me parecía tan desconocido.


  Me quedé paralizada, sentada sobre su torso. Nunca me había sentido tan ligera. Tan volátil.


  Después de mi intenso orgasmo Luke se incorporó y me besó. Rodeó mi torso con sus fuertes brazos. Estábamos empapados. Si regresáramos al hotel no habría forma humana de explicar aquello sin que fuese evidente lo que había sucedido. ¿Me había caído al agua y él me había rescatado?


  Sin duda sentía que de algo sí me estaba salvando.


  Me acomodé encima de él y enterré la nariz en su pelo empapado. Nuestros torsos desnudos encajaban a la perfección. El agua se retiró de nuevo y entonces él me levantó, me tumbó sobre la arena y se acomodó sobre mí. Entonces yo recibiría el impacto suave de las olas y también a él. Enmarcó mi cara con sus manos mientras mis piernas se abrían automáticamente para recibirlo.


  Y dijo algo que me asustó.


  No porque no lo desease, sino porque me di cuenta de que esa absurda idea de que aquello se quedaría en una fugaz aventura caribeña estaba muy lejos de nuestra realidad.


  —Siempre va a ser así para mí, Erin. Todas las noches desde hoy. No podremos evitar esto.    


  Me penetró despacio. Por un momento sus ojos se volvieron blancos, como si nunca hubiese experimentado semejante placer. Exactamente el mismo que me desbordó a mí. Sentí el pene inmenso de Luke tratando de acomodarse en mi interior, buscando su sitio natural. 


  Un momento de dolor y dos de placer, hasta que el dolor se evaporó por completo. Y entonces solo pude rodear sus caderas con mis piernas y atraerlo aún más hacia mí. 


  Los mechones de pelo empapados caían sobre su frente mientras me penetraba una y otra vez y no paraba de susurrar mi nombre.


  —Erin, Erin…


  Mi voracidad y mi deseo no se acababan. Cuando más al fondo llegaba Luke dentro de mi cuerpo más me aferraba a él para que no se separase de mí jamás. 


  Perdimos la noción del tiempo una vez más. Y entonces su espalda y sus brazos se tensaron. Luke apretó los dientes.


  —Erin, nena, no puedo más…


  A pesar de que ansiaba que me inundase allí mismo retiré mis piernas de su cuerpo, deshaciendo el candado con el que nos aferrábamos. Luke se separó de mí en el último momento y descargó su semilla sobre mi vientre. La noté caliente y viscosa y me recreé en la inmensa paz que me embargó hasta que una nueva ola limpió nuestros cuerpos. 


  



  



  ***


  



  A la mañana siguiente me desperté con la sensación de que alguien me observaba. Y solo podía ser una persona.


  Rose.


  Mi compañera de habitación.


  Abrí los ojos y me la encontré a  mi lado en el colchón, observándome como un gato ansioso que aguarda su desayuno.


  —Menuda nochecita, ¿eh? 


  Gruñí en señal de respuesta. No tenía demasiadas ganas de hablar, pero no me iba a ser tan fácil librarme del interrogatorio. 


  —Cuéntamelo todo.


  —No sé si hay demasiado que contar. Fui a dar un paseo con Luke. ¿Qué hora es?


  —Las once. No disimules.    


  —No me lo puedo creer. 


  Me incorporé de golpe en la cama. ¿Cuánto tiempo había dormido?


  —Deberías ver cómo llegaste anoche. Tu vestido blanco de Miu Miu está para el arrastre. Y tenías el pelo lleno de arena. 


  Rose dejó escapar una risita ridícula. 


  —Miau —dijo. 


  Se colocó un trozo de papel entre los dientes.


  —No tengo un desayuno de campeones listo para ti, pero sí una sorpresa.


  Dejó caer sobre la sábana el papel, que resultó ser el pequeño sobre que acompañaba a las flores que nos habían traído la tarde anterior. 


  Estaba abierto, por supuesto. 


  —Léelo. Esto te va a interesar. O tal vez no, si anoche os centrasteis en la conversación. Cosa que dudo porque debiste pasar un buen rato en la ducha para poder sacarte toda la arena de los sitios más recónditos. 


  Me reí.


  —No voy a hacer declaraciones.


  —Oh, sí. Claro que las harás. Quiero saber todo. Con pelos y señales. 


  —¿Qué es eso de que no hay desayuno?


  —Ya te lo he dicho. Son las once. El horario del desayuno es de…


  —Disculpa —la interrumpí—, pero estamos en la suite nupcial de un hotel de lujo. Por supuesto que habrá desayuno para nosotras.


  Rose se encogió de hombros.


  —Tenemos una cafetera. Si te parece, mientras lees esa nota, la pongo en marcha.


  —Suena bien. Algo es algo.     


  Rose se alejó hacia la cocina de la enorme suite, que era más bien un amplio apartamento. 


  Abrí el sobre, a pesar de que la cabeza aún me daba vueltas después de lo sucedido con Luke. Pero aún no estaba en disposición de hablar del tema, ni siquiera recrearme demasiado en ello. Siempre tardaba una media hora en despertarme del todo. 


  Oí como el café salía de la cafetera italiana, y el olor delicioso que despedía ya me reconfortó. Después miré a mi izquierda y contemplé el mar de fondo. Estaba en el paraíso y aún no era consciente. 


  Fue entonces cuando supe que no eran unas flores que se enviaban por defecto a todas las recién casadas que llegaban de luna de miel.


  La nota que las acompañaba decía así:


  



  Solo quiero enviarte una sonrisa e iluminar la tuya.


  



  Luke Davies


      


  Lo leí varias veces. Davies. Ese apellido me resultaba familiar. ¿Dónde lo había visto antes? 


  Rose regresó a mi lado con una bandeja y dos tazas de café.


  —Luke Davies —susurré. 


  ¿Él me había enviado aquellas flores?


  ¿Era cien por cien el mismo Luke que…?


  Mi amiga suspiró, metió la mano en el bolsillo de su bata de seda y me enseñó la pantalla de su teléfono.


  —Menos mal que en un momento de lucidez guardé el móvil en la maleta por si nos surgía alguna duda existencial.


  En la pantalla había una foto de Luke, sonriente y vestido con un elegante traje, estrechando la mano de un hombre mayor con el que guardaba un sorprendente parecido. 


  Arranqué el teléfono de sus manos y deslicé la pantalla hacia abajo para leer la nota completa. Era una noticia de la versión digital del Miami Herald. Y la habían publicado hacía solo una semana. 


  —Es…


  —Es el dueño de este hotelazo, Erin. El heredero. 


  Menos mal que aún no estaba sujetando el café, porque se me habría caído sobre las sábanas de la impresión.


  No sabía qué decir.


  No podía articular palabra. Miré a Rose, confiando en que un simple vistazo comunicase todos mis sentimientos al respecto.


  —Alucinante, ¿no?


  —Yo no… no sabía…


  —¡Es el heredero de un imperio hotelero! Y recibió a los huéspedes uno a uno en el embarcadero. ¡Ver para creer!


      


  ¿Cómo podía decirle a Rose que eso me daba exactamente igual?


  —No sé cómo me siento al respecto. Me habría encantado que me lo hubiese dicho ayer…Esto es…un poco retorcido, ¿no crees? Es extraño. ¿No pensaba contarme ese detalle sobre su vida? ¿Sobre lo que está haciendo aquí?


  Rose estiró la mano y cogió la mía.


  —¿Estás bien?


  No me dio tiempo de contestar, de articular una respuesta clara. En ese momento sonó el teléfono de la habitación. Dejé que ella respondiera. Mientras, retomé el móvil y miré su foto de nuevo. No había ninguna duda. Y el hombre con el que posaba era su padre, de quien había heredado el hotel.


  Vi cómo Rose atendía a lo que decía una voz femenina al otro lado de la línea.


  —De acuerdo, se lo digo enseguida. Gracias por avisar.


  Colgó el teléfono.


  —Alguien pregunta por ti en recepción. 


  —¿No podía ponerse al teléfono? —pregunté.


  —Al parecer quiere verte en persona.


  



  Me levanté, me vestí rápidamente y recorrí tres pasillos y dos vestíbulos para llegar hasta la recepción. Luke sabía que no había traído mi teléfono y que la única manera de vernos era localizarme en algún lugar del hotel.


  Y esperaba encontrarme con él. Esperaba que pudiésemos calmar nuestra excitación, nuestras ganas de abrazarnos y besarnos y pudiésemos hablar tranquilamente sobre aquel secreto que se había guardado por un motivo que desconocía. Llegué al salón principal del Paradiso, con el pelo recogido en un moño que se deshacía a cada paso que daba.


  De espaldas, en el mostrador de la recepción, observé la silueta de un hombre que conocía.


  Pero no se trataba de Luke Davies, el nuevo y flamante director del Hotel Paradiso. 


  Era Will. 


  El mismísimo Will Mason.


  El hombre que me fue infiel y que llevó sus malditas mentiras hasta las puertas de nuestra boda.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 8 


  ERIN


  



  —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté, visiblemente cabreada y poniendo mucho énfasis en cada una de las cuatro palabras—. ¿Crees que puedes presentarte en las Bahamas de repente, sin más, y arruinar mis vacaciones?


  —¿Tus vacaciones? ¿Por qué no me dijiste que ibas a seguir adelante con la luna de miel?


  Me habría reído si no fuera porque en el fondo era todo un drama, y porque precisamente estaba allí para olvidarme de su cara. Contestar con otra pregunta era muy típico de él, así que se lo repetí:


  —¿Qué haces aquí, Will?


  Hizo un aspaviento y dio dos pasos hacia mí. 


  —Supongo que era la única manera de hablar contigo. Ha sido imposible localizarte por teléfono.


  Kayla, la recepcionista, nos observaba atónita. Creo que se dio cuenta de la situación al instante, y que sabía muy bien quién era el hombre que se había presentado en la recepción del hotel. Lo que me intrigaba en realidad no era ninguno de sus motivos, y mucho menos su repertorio habitual de excusas. 


  Me preguntaba cómo había llegado hasta allí.


  —¿Qué quieres, Will?


  —Solo hablar contigo. Cinco minutos. 


  —No tengo tiempo.


  —¿Acaso no estás de vacaciones? Vacaciones pagadas por mi madre, déjame decirte. Y la sorpresa que nos hemos llevado al contactar con el hotel para aplazar la estancia y que nos dijeran que estabas aquí alojada. Con tu amiga.


  No daba crédito a lo que oía. 


  —¿En serio has venido hasta aquí para eso?


  Su tono de voz bajó de forma abrupta.


  —No. He venido para disculparme, Erin. Para pedirte una nueva oportunidad. Creo que cometí un terrible error.


  Estupefacción.


  Surrealismo.


  Pesadilla.


  Se me ocurrían infinidad de palabras para describir aquello, pero pensé que nadie me creería si no lo presenciaba. Ni siquiera Rose, con sus excelentes dotes detectivescas, habría podido imaginar aquel súbito espectáculo.


  Un show de mal gusto, debo decir.


  



  Reconozco que antes de llegar al Hotel Paradiso habría considerado durante un par de minutos la petición desesperada y desfasada de Will, pero mientras él se acercaba y ponía todas sus dotes teatrales en marcha pensé en él.


  En Luke.


  Luke Davies, el heredero del hotel Paradiso. 


  El hombre con el que había pasado la mejor noche de mi vida. 


  Sentí rabia, porque me creía merecedora de unas vacaciones. De una desconexión total. No llevaba ni dos días en White Meadows y aquello había sido lo más parecido a una montaña rusa.


  Respiré hondo. Y después solo pude pronunciar dos palabras:


  —Vete, Will.


  Pero nada era fácil con él. De repente estaba exhausta. Sentía cómo mi energía se me escapaba por los poros de la piel y él la absorbía como un auténtico vampiro emocional.


  Y no se iba a rendir tan fácilmente.


  —Erin…no. Insisto. Tenemos que hablar y resolver nuestros problemas. Creo que deberíamos…


  ¡Insisto!


  



  



  



  LUKE


  



  —Creo que ya la has oído, amigo. Lárgate. Aquí no pintas nada.


  Di un paso adelante. Estaba dispuesto a proteger a Erin a toda costa. Y más después de observar, sin poder dar crédito, como el maldito Will Mason había tenido la desfachatez de presentarse en mi hotel sin previo aviso y por sus propios medios. 


  ¿Cómo demonios había llegado hasta allí? Consulté mi reloj. Aún faltaba una hora para que llegase el primer catamarán con huéspedes de la mañana. Y lo sabía muy bien porque me había ocupado de recibir aquellos barcos y descargar las maletas durante toda la semana. 


  Y esa mañana, precisamente, era mi último día. 


  Al día siguiente ya me sentaría detrás de la mesa de dirección que había pasado tantos años esquivando. 


  —¿Perdona? ¿Tú quién eres? —me soltó.


  Aquel tipo era la desfachatez en persona. Conocía muy bien a los de su calaña porque me había pasado años rodeado de ellos en las escuelas de negocio en las que había estudiado. Por suerte nunca me había mezclado con esos tiburones. 


  —Soy el director de este hotel —le dije, consciente de que Erin estaba delante y de que hubiese preferido que se enterase de eso en otras circunstancias—. Y nos reservamos el derecho de admisión. Ya has oído a Erin. Lárgate.


  El rostro del tipo se descompuso al instante.


  Mentiría si dijese que no me habría encantado partírselo. Por desgracia a nosotros no nos había causado los suficientes problemas como para emplear la fuerza. 


  Will Mason no se movió. Me desafió con la mirada. No podía pegarle allí, en el vestíbulo. No iba a permitirme perder así los estribos ni a rebajarme a su nivel. No valía la pena. Se había formado un pequeño tumulto y varios huéspedes y empleados nos estaban mirando. 


  Y entonces Erin me facilitó las cosas. Se cruzó de brazos, nos dio la espalda y se marchó de allí, sin decir ni una sola palabra, dando por terminada la discusión y privándole de su presencia. No se me ocurría nada más doloroso que verla marcharse. 


  Se dirigió hacia la playa, atravesando el vestíbulo principal.


  —Cuando vuelva quiero que te hayas largado de aquí —repetí—. Nadando, si hace falta.


  



  Salí detrás de Erin, que aligeró el paso cuando notó que alguien la seguía.


  —¡Erin! ¡Espérame!


  Se dejó caer de rodillas sobre la arena, de cara al océano, y entonces corrí hacia ella. 


  —¡Erin!


  Me arrodillé a su lado. La abracé y ella ahogó un suspiro en mi cuello.


  —No voy a permitir que te haga daño —le dije, acariciando su melena deshecha.


  —¿El director del hotel, Luke? ¿Por qué no me dijiste algo tan importante?


  Una lágrima de pura tensión resbaló por su mejilla. 


  —Lo siento. He pasado las últimas semanas trabajando en la cocina, en el servicio de habitaciones, como camarero en el hotel. Y esta semana me tocó recibir a los huéspedes y encargarme de su equipaje.


  Erin me miró y aproveché para retirar con mi dedo aquella lágrima que a pesar de todo no lograba empañar su belleza. 


  —No entiendo nada.


  —Ellen, tampoco, créeme —me reí—. Solo quería entender mejor todo lo que hacemos aquí día a día. Todo lo que necesitan quienes nos eligen para pasar aquí sus vacaciones. 


  Me miró, perpleja. 


  La abracé y pareció calmarse. Su respiración agitada empezó a acompasarse con la mía. 


  Observamos cómo, a lo lejos, Will salía del hotel profiriendo insultos, acompañado del personal de seguridad, a quien sin duda Kayla habría avisado.


  —No quiero volver a verlo nunca más —susurró Erin.


  —Es curioso cómo escenas de este tipo pueden quitarnos cualquier venda de un plumazo. 


  Meditó mis palabras durante unos segundos.


  —¿Sabes qué? La venda se me cayó anoche, entre aquellas rocas.


  La abracé de nuevo y observé que sus labios se entreabrían de nuevo para recibirme.


  —Estoy deseando volver allí contigo.


  Se rio junto a mi boca.


  —Porque…¿qué tal una cama?    


  —Sí, tal vez nos iría mejor. Entonces, ¿estás dispuesta a pasar el resto de tu luna de miel conmigo?


  Sonrió. 


  —No sé qué pensará Rose al respecto.


  En aquel momento su amiga, como si la hubiésemos invocado, nos saludó desde una de las terrazas del hotel, donde estaba acompañada por un hombre atractivo; alguien que de hecho, conocía bien. 


  —Creo que estará bien —dijo Luke.


  —Sí, no parece que vaya a ser un problema.


  —El único problema, Erin, es que no creo que pueda conformarme con esta luna de miel. A no ser que esta sea eterna, claro. 


  La besé de nuevo. Iba a ir despacio. Iba a contener las irrefrenables ganas que tenía de decirle que ojalá me escogiese a mí, que ojalá se quedase conmigo a gobernar aquel pequeño imperio. Que si en algún momento había pensado disfrutar para siempre de aquel amanecer yo estaba dispuesto a regalárselo.


  Nos levantamos de la playa y fuimos a desayunar a mi suite. Tenía diez días por delante para averiguar todo sobre la mujer designada. La que quería a mi lado en mi nueva aventura. 


  En todas mis aventuras, de hecho. 


  



  



  



  



  



  



  EPÍLOGO


  Un año después


  



  ERIN


  



  Cogí los papeles que Ellen me extendía de nuevo y estampé una firma en cada página. Había pasado un rato leyéndolos con atención. Eran el contrato de la empresa que llevaría a cabo las reformas del ala este del Hotel Paradiso. 


  Luke me había puesto a cargo de las relaciones públicas del hotel, pero no podía ignorar de ningún modo mi antigua pasión por la decoración de interiores; que era, de hecho, mi profesión cuando vivía en Nueva York.


  Ahora vivo en las Bahamas, acompañando al que pronto será mi marido en su nueva aventura empresarial. 


  Aún recordamos entre risas el día en que despedimos a Rose junto al catamarán. Regresó sola a la ciudad y yo me quedé aquí con Luke. 


  Ni siquiera me molesté en deshacerme de lo poco que me quedaba en la casa en la que iba a vivir con Will.


  Mi familia alucinó.


  Nuestros amigos creyeron que había perdido la cabeza.


  Y la verdad es que Luke se concedió esos diez días para enamorarme y yo caí en sus redes en el momento en que me ayudó a bajar del barco.


  Rose, enigmática e impredecible, como siempre, me dio su bendición antes de volver a Nueva York. 


  —Volveré pronto a verte —me dijo.


  —Oh, vamos Rose. Aún he de ir a recoger mis cosas a Manhattan. Te recuerdo que dejé mi teléfono allí. 


  —Tú y yo sabemos que aquí tienes todo lo que necesitas.


  Llamé a mi jefe por teléfono y le dije que no volvería y que me quedaba en White Meadows.


  Y entonces Luke y yo nos pusimos manos a la obra y empezamos a trabajar en el hotel de sus sueños. Y sus sueños, poco a poco, se convirtieron también en los míos.


  



  Ellen recogió de nuevo los contratos. 


  —Una cosa, ¿sabes ya dónde va a ser tu luna de miel?


  Levanté la vista. En ese momento Luke entraba en el despacho, justo a tiempo de oír la pregunta. 


  —No sé nada, en realidad. ¿No estamos ya en una luna de miel eterna, cariño? —le pregunté—. ¿Tú qué opinas? Entenderás que es un tema que me pone algo nerviosa. 


  Luke me había asegurado que él se ocupaba de todo y que no me preocupase; pero dado que vivíamos en el paraíso, me esperaba por su parte que me sorprendiese con algo más aventurero.


  Me miró con cara de póker.


  —Habrá boda y habrá viaje. No puedo creer que ese tema te ponga nerviosa a estas alturas. ¿Es esta una artimaña vuestra para que me despiste y revele el sitio? No lo voy a hacer, Erin. Ropa y calzado cómodos, recuerda. Y esa es la única pista que te voy a dar.


  Ellen se rio.


  —Hey, ¡al menos lo hemos intentado!


  Nos dejó en el despacho y en cuanto nos quedamos solos, Luke corrió a besarme y abrazarme. Nos costaba mantener las manos apartadas el uno del otro. Nuestra relación era intensa. Constante. 


  —Aún no entiendo cómo logré engañarte para que te quedases aquí conmigo —me dijo, entre besos.


  —¿Cómo se puede tener tanta suerte, Luke Davies?


  —Ni idea. Cada día me despierto pensando que  lo pagaré de alguna manera.


  Sus manos se perdieron bajo mi falda. Mi prometido se acomodó rápidamente en el hueco entre mis piernas. En el Caribe llevamos poca ropa, y eso lo facilita siempre todo. Empecé a sentir el hormigueo entre las piernas sin el que ya no podía vivir.


  



  A veces vas de vacaciones y piensas que deberías quedarte en ese lugar.


  Dejar todo atrás y concederte una nueva oportunidad en un lugar idílico. Un nuevo comienzo. Y tan pocas veces lo hacemos.


  ¿Qué pasaría si te quedases en esa playa, frente a ese mar?


  Yo lo hice. Y a día de hoy puedo asegurarlo: ni una sombra de arrepentimiento. 


  Aquí sigo, un año después, colmada de felicidad. En realidad me da igual que Luke no me quiera decir dónde será nuestro viaje de bodas, porque en realidad mi luna de miel dura ya un año. Y empezó exactamente el día que bajé de ese barco y puse un pie en la playa de White Meadows. 


  El turco


  Pasión sin fronteras #1


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 1


  HELENA


  



  Observé como mi amiga Astrid gesticulaba ante la señora de la tienda de abalorios. Yo, desde el otro lado de la calle, sorbía muy despacio un té con menta demasiado caliente para mi pobre garganta. Astrid agitaba las manos y señalaba con insistencia un colgante de plata. 


  Todo sucedía delante de mí a cierta distancia, como en una película. Oí como sus voces se elevaban un poco entre el gentío que transitaba aquella céntrica calle de Estambul en una tarde de primavera. 


  De repente, los brazos de Astrid caían bruscamente sobre sus caderas, como si desistiese en su empeño, dejando a la señora de la tienda algo desconcertada. Volvió de nuevo caminando hacia la tetería con un gesto de fastidio. Se desplomó en la silla vacía a mi lado, resoplando.


  —No te he pedido nada. ¿Quieres un té con menta? —le pregunté.


  Ella se encogió de hombros.


  —Casi preferiría un helado.


  —Cariño, esto es una tetería. Era la única terraza con sitio libre que había por aquí. Querías una terraza, ¿no?


  —El té es perfecto entonces. Tal vez con hielo. No sé cómo puedes beber té caliente con este calor galopante.


  Astrid se recogió el pelo en lo alto de la coronilla y sacó su abanico del bolso. Siempre estaba un poco de mal humor cuando llegábamos a algún sitio. Por suerte, se le pasaba rápido.


  



  Acabábamos de llegar a Estambul esa misma mañana y estábamos reconociendo un poco el territorio, los alrededores del hotel donde nos alojábamos. Astrid es una de mis mejores amigas y en nuestra veintena solíamos hacer una escapada juntas todos los años a alguna capital europea. Londres fue el primer destino —ella es brillante para muchas cosas en esta vida, pero el dominio del inglés, por desgracia, no es una de sus virtudes—. Ámsterdam, San Petersburgo, Estocolmo, Berlín, Dublín…


  Ahí nos detuvimos. Fue entonces cuando Astrid empezó a salir con su novio —ahora ex— y nuestros viajes quedaron en el olvido. Estambul era nuestro reencuentro con aquella pequeña tradición. 


  —Aún no me creo que hayas dejado el trabajo —me dijo.


  —Ya, a veces yo tampoco me lo creo. Pero necesito algo...no sé. Distinto. Un cambio. 


  



  Llevaba diez años trabajando para la misma empresa, una cadena hotelera. Empecé prácticamente siendo una cría, al terminar mis estudios de turismo con solo veintitrés años. Cuando quise darme cuenta, ¡habían pasado diez años y seguía en el mismo sitio! No tenía ningún plan específico. Tan solo unos ahorros que deberían ser suficientes como para poder vivir sin preocuparme por el dinero durante al menos un año y medio y ganas de vivir algunas aventuras. Tal vez Estambul podía ser ese punto de partida, o tal vez podría convertirse en un pequeño paréntesis antes de encarar mi nueva vida cuando regresara a Madrid, la ciudad en que vivíamos Astrid y yo.


  



  Respiré hondo, intentando captar el aroma de aquella ajetreada ciudad turca. Estambul nunca había estado en mi lista de destinos pendientes. Lo de ir allí fue más bien una idea de Astrid. De momento, me gustaba lo que veía. Me fascinaban los olores y los colores de los alrededores de la Avenida İstiklal; los edificios viejos y las tiendas de artesanía. En cuanto salimos del hotel entendí por qué mi amiga quería que fuéramos: la enorme cantidad de joyerías y tiendas de complementos, su gran pasión —era diseñadora de joyas y estaba empezando a trabajar en su propio negocio—. 


  —De momento, desconectar un poco de mi vida anterior. De los últimos diez años —dije, pensando en voz alta.


  —¿Qué?


  —Lo de dejar el trabajo.


  —Helena, hace cinco minutos que cambiamos de tema. Y después te sumiste en uno de esos silencios reflexivos tuyos que no me gusta interrumpir.


  Me reí. Era cierto. Una de las cosas que más me gustaba de viajar con Astrid —y esto era algo que habíamos comentado en numerosas ocasiones— era lo cómodas que nos sentíamos con nuestros respectivos silencios. De repente estábamos descansando en aquella terraza y una de las dos cerraba el pico, o las dos al mismo tiempo, y nos permitíamos sumirnos un rato en nuestros pensamientos. Al fin y al cabo, aquello era unas pequeñas vacaciones, un escape de nuestra rutina; aunque a la vuelta yo no tuviese exactamente una rutina laboral a la que regresar.


  Pero me había prometido no pensar en ello durante aquellos cuatro días en Turquía. Quería darle un merecido descanso a mi extenuante cerebro. La idea era pasear, comprar colgantes y telas bonitas, ver algunos museos y salir un poco por la noche. No pedíamos demasiado. Ni Astrid ni yo esperábamos mucho más de aquellas escapadas a tres o cuatro horas de avión de nuestra existencia. 


  Desde luego, lo que nunca esperé era encontrarme con alguien como él. 


  Con un hombre como Burak.


  



  Lo vi entre el gentío. O más que verlo, lo detecté, mientras Astrid, sentada en esa silla a un metro de la mía, cerraba los ojos y encaraba el sol que caía sobre el Bósforo. Ella cerraba los ojos y yo los abría y observaba, desde la distancia, al chico más atractivo que había visto jamás en el mismo plano de mi realidad. 


  En aquel preciso instante, me levanté de la silla, como si así pudiera avistar mejor cualquier fenómeno de la naturaleza que se aventurase dentro de mi campo de visión. Algo raro, bello y salvaje, como un volcán que no puede más; o uno de esos eclipses que esperamos durante años.


  —Ahora vengo —le dije a Astrid. 


  No esperé a que me contestase.


      


  Me acerqué paseando a donde él estaba, camuflada por la inocente curiosidad de una turista, y él me sonrió desde su distancia, como si fuese plenamente consciente de su atractivo autóctono. Pertenecíamos a mundos distintos y por eso nuestra curiosidad, sin necesidad de palabras, era inevitable.


  Él estaba en la puerta de una tienda de muebles antiguos. Era alto, con el pelo oscuro y los ojos verdes y brillantes. Los pómulos algo marcados y un cuerpo de grandes dimensiones que superaba holgadamente el metro ochenta de estatura. No debía tener más de treinta y cinco años. Apoyaba el hombro en el marco de la puerta; esperándome en la entrada de su territorio. 


  No me preocupaba resultar descarada ni tenía mucho interés en disimular. Si hacía el más estrepitoso de los ridículos, pensé, me bastaría con no volver a pasar por aquella calle, o incluso con no volver jamás a aquella bulliciosa ciudad. 


  Cuando estaba a menos de un metro de distancia de él, traté de recomponerme para que aquel efímero encuentro no resultase más extraño y especial de lo que ya presentía. 


  —Merhaba —le dije. Era la única palabra en turco que había tenido tiempo de aprender durante el vuelo; y esperaba que sirviese como saludo. 


  Él sonrió; y me contestó en mi propio idioma. ¿Tan evidente era mi acento? Estudió mi gesto de sorpresa. En los siguientes minutos descubrí que se expresaba en un más que correcto español.


  —Buenos días, ¿quieres ver nuestros muebles? —me preguntó.


  Quería verlo a él, pero asentí, confiando en que se ocupase él mismo de atenderme. Aquella no era una tienda típica para turistas. Me di cuenta en cuanto puse un pie en el interior y fue como si la temperatura descendiese de manera súbita.


  —Hablas mi idioma —le dije.


  —Sí, así es. Viví tres años en Barcelona. Estudié diseño allí, hace mucho tiempo…


  —Pero no has olvidado la lengua. ¿Eres de aquí, de Estambul?


  Él asintió. 


  Le seguí hasta el interior de la tienda. 


  —¿Es cierto que a los turcos no os gusta demasiado viajar? 


  Se detuvo junto a un antiguo aparador y me miró con un semblante curioso.


  —Tal vez. No es mi caso. Pero puede que mis circunstancias no sean las mismas que las de mis paisanos.


  Cuando pensaba que no era una tienda típica para turistas, me refería a que nadie que visitase Estambul durante unos días se plantearía en serio comprar un mueble de aquellas características. Allí dentro se almacenaban auténticas joyas restauradas. Si alguien me preguntase qué fue lo que hizo que me levantara de la terraza donde tomaba el sol con Astrid y caminase hasta la tienda, no podría negar que fue aquel chico, quien estaba a punto de identificarse con su nombre y apellido, Burak Demirer. 


  Los últimos dos años, cuando ya rondaba por mi mente la idea de dejar el trabajo y dedicarme a otra cosa, había estado haciendo un curso de restauración de muebles. El primer año lo dediqué al aprendizaje. El segundo decidí quedarme en el taller de mi maestra un par de tardes a la semana y ayudarla con lo que fuese. No cobraba por aquel trabajo, lo hacía porque me apasionaba trabajar con las manos y dar una segunda vida a piezas con las que siempre había soñado. 


  Así que allí, en aquella calle de Estambul, había encontrado lo  más parecido a una estrella tan poderosa que hizo que yo gravitase a su alrededor de manera inmediata. La tienda de muebles antiguos de Burak era algo con lo que llevaba meses soñando pero que jamás contemplé como una opción real; algo que no había contado a nadie, ni siquiera a Astrid cuándo me preguntaba qué quería hacer ahora que no tenía trabajo. 


  —¿Cómo te llamas? —me preguntó él, saltándose cualquier código entre dependiente y clienta, creando un puente inmediato de familiaridad. 


  —Helena —le contesté.


  —Mi nombre es Burak Demirer.


  Me cogió la mano y todos los ardores subterráneos del Bósforo me recorrieron brazos y piernas. Estábamos solos en la tienda y yo solo quería que él me atrajese hacia su cuerpo y me besara allí mismo. Vi una espectacular mesa de alabastro. Deseé tenderme sobre ella casi al instante. Me acerqué a ella disimuladamente para acariciarla, confiando en que mi temperatura interna se ajustaría un poco con el tacto frío de la piedra. 


  —Es una mesa espectacular —le dije. 


  —¿Te gustan los muebles?


  —Me dedico a restaurarlos. En Madrid —dudé unos segundos después de soltar aquella media verdad. 


  Sus ojos verdes se agrandaron un poco.


  —Entonces es natural que me hayas encontrado —dijo.


  Apoyé la cadera en la mesa.


  —Puedes sentarte sobre ella si quieres. Es el mueble más robusto que tenemos. Y también uno de los más especiales.


  



  Él no pudo verlo, pues se acercó a uno de los ventanales de la parte trasera de la enorme tienda y la cubrió con una pesada cortina de terciopelo rojo, ya que la luz que entraba desde el fondo era demasiado directa; pero me levanté la falda un poco para que aquel mármol babilónico enfriara mis nalgas enrojecidas. 


  —Entonces, ¿la tienda es tuya?


  Asintió. 


  —Es un antiguo negocio familiar. Es mi hermana quien se ocupa normalmente de atender a los clientes, pero ha tenido que marcharse un par de días a Ankara por un asunto familiar…


  Se detuvo unos instantes, pero no supe distinguir si estaba traduciendo sus pensamientos o si de repente vio que me estaba contando más intimidades de la cuenta. Corrigió lo que quería decir:


  —...Yo compro las piezas. Me dedico a viajar y a adquirir muebles antiguos. Y aquí nos ocupamos de que resuciten como es debido. 


  Respiró hondo. Yo había sacado un abanico del bolso, había recogido mi melena en lo alto de la cabeza mientras trataba de enfriar mi nuca. Al acercarse de nuevo a mí, noté que uno de los botones de su camisa blanca, uno que estaba cerrado al entrar en la tienda, ahora era libre y me dejaba ver su pecho, una manta oscura bajo la que no me importaría pasar todo el calor del mundo. 


  Su sonrisa se borró al instante. Dio un paso más hacia la mesa, hacia mis rodillas ligeramente separadas. 


  ¿En qué estás pensando, Helena? 


  Fuese lo que fuese él lo adivinó. Se saltó el idioma y las palabras y yo respondí a la pregunta que me hacía con los ojos. El comerciante de muebles se acercó, levantó mi mandíbula con cierta delicadeza y me besó. Primero despacio, sin prisa alguna. Fue nuestra respiración la que manifestó la urgencia. Me levanté de un salto de aquella mesa que ya me quemaba y rodeé su cuello con mis manos. Cuando fui consciente de que ninguno de los dos pararía nunca si no nos separábamos tomé conciencia de dónde estaba y de qué estaba haciendo. ¿Te has vuelto loca de remate, Helena? Lo aparté suavemente. Si mi corazón seguía latiendo así me asustaría.


  No estás loca. Estás en Estambul. Unas vacaciones. Una escapada fugaz de solo cuatro días. 


  —Lo siento, tengo que irme. Mi amiga me está esperando. 


  Fui yo quien solté su mano.


  —Lo siento —repetí. 


  Salí corriendo de aquel gigantesco almacén de madera embellecida y demasiado cara. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 2


  BURAK


  



  Bir yabancı. Una extranjera.


  Tardé unos diez segundos en reaccionar desde que ella salió por la puerta con las mejillas enrojecidas, prácticamente sin despedirse. Sobre la mesa de alabastro, aún caliente la zona en la que se había sentado, estaba su abanico. 


  Por supuesto que sabía que ella, Helena, no era una cliente potencial. Nadie que visita Estambul durante unos días osaría comprar un mueble que no pueda facturar en su vuelo de regreso. No entendía muy bien por qué ella se había acercado a mí y por qué yo la había invitado a pasar. Solo se me ocurría una razón: aquella era la mujer a quien llevaba años esperando. 


  ¿Pero qué estás pensando, Burak? Una turista, alguien que solo curioseaba y que se marchará de la ciudad en unos días, tal vez hoy mismo.


  Si no hubiese estado solo en la tienda habría salido corriendo tras ella. ¿La había asustado? No, era imposible. Ella me había recibido con la misma energía que la que yo desprendía. Me había besado con el mismo deseo. ¿Qué habría sucedido si se hubiese dejado llevar?


  Observé la superficie fría y lisa de la mesa de piedra pulida. Apoyé las manos en ella mientras trataba de serenarme. Después cogí el abanico de Helena y me lo guardé en el bolsillo trasero del pantalón. Fue entonces cuando un pensamiento se convirtió en pura determinación: iba a encontrarla. Podía encontrarla. Solo tenía que cerrar la puerta, colgar un cartel y dar una vuelta por las calles de la zona. Los turistas no suelen tener prisa. Pasean y observan. Y se detienen a menudo para descansar. 


  Pero justo cuando me encaminaba hacia la puerta, sonó mi teléfono móvil. Y no podía ignorarlo. Era Meryem. Mi hermana.


  



  —Kız kardeş —la interpelé, nada más descolgar el teléfono —. Iba a decirte que hacía mucho que no hablábamos, pero claramente no es así. Desde hace un tiempo me da la sensación de que no hago otra cosa que no sea hablar contigo.


  —Yo también te quiero.


  —A veces tengo mis dudas. 


  —¿Cómo va todo por la tienda, hermanito?


  —Como la seda. ¿Qué tal tu viaje?


  —Bien, no te llamaba para eso de todas maneras...Era para recordarte…


  —Lo sé, lo sé muy bien. Tengo buena memoria, Meryem. 


  —No me puedo creer que sigas enfadado.


  Oí unos gritos infantiles al otro lado del hilo telefónico. Mis pequeños sobrinos, convertidos en monstruitos. Bien. Eso significaría que la llamada de control sería breve.


  —No estoy enfadado. Ya te he dicho mi opinión respecto al asunto de Ayla. Varias veces. Y no ha cambiado ni un ápice en todo este tiempo.


  La oí suspirar al otro lado de la línea.


  —Mira, en realidad no te pido nada, Burat. Solo que salgas a cenar con ella esta noche. Lleva dos años trabajando en un hospital del norte del país, aislada y deseando regresar definitivamente a Estambul. Yo no puedo estar allí para recibirla, pero sé que Ayla estaría encantada de cenar contigo y… es una chica estupenda. Creo que haríais muy buena pareja. Y ahí lo dejo.


  —Sí, déjalo ahí.


  —Tengo que irme. Tus sobrinos reclaman mi atención. 


  



  Colgó sin despedirse. Muy propio de Meryem, así como tratar de manipularme para que aceptase de una vez por todas tener una cita con una de sus mejores amigas. Y no dudaba que Ayla fuese una mujer excelente, me consta que así es, pero no me gustan estas encerronas. Aún así, le prometí que cuidaría de ella en su primera noche en Estambul y así pensaba hacerlo. 


  Consulté mi reloj. Habían pasado más de cinco minutos desde que aquella guapa extranjera se había escurrido de entre mis brazos. Busqué el cartel de “Enseguida vuelvo”, cogí las llaves y salí a la calle. Miré a izquierda y derecha. No sabía dónde buscar, ni qué decirle si me la encontraba en un contexto distinto a la intimidad en la que los dos nos habíamos dejado llevar. 


  



  Caminé sin rumbo durante unos cuarenta minutos, dando vueltas por dos de los ejes comerciales que rodeaban el Mercado de las Especias. Me desanimé al ver la gran cantidad de gente que atestaba las calles. Era como buscar una aguja en un pajar.


  Pensé de nuevo en la llamada de mi hermana. Más que el motivo en sí, pues ya le había prometido que saldría a cenar con Ayla antes de que se marchase a Ankara, lo que me molestaba era su insistencia; esa obsesión por influenciarme que no provocaba otra cosa que un rechazo inconsciente de la situación.


  Había visto a su amiga en tres o cuatro ocasiones. Era una enfermera joven y bonita, pero en las breves conversaciones que mantuve con ella, un par en el jardín de la casa de nuestros padres, no sentí el más mínimo interés por invitarla a salir. 


  Meryem lo sabía muy bien; me había dicho en un par de ocasiones que Ayla estaba muy interesada en la posibilidad de tener una cita conmigo, y aún así maniobró para que aceptase cenar con ella. Llegó incluso a planteármelo como un favor de los muchos que le debía. 


  Yo, en cambio, en ese momento solo podía pensar en la joven morena del abanico. En encontrarla entre el gentío y preguntarle hasta cuándo iba a estar en la ciudad; si me dejaba enseñársela y si podía tumbarse sobre mi gran mesa de alabastro y permitirme satisfacerla como ella quisiera. Solo de pensarlo mi pulso se aceleraba. 


  No es común que me obsesione por una mujer. Podría contar con los dedos de una mano las veces que había sentido aquella pulsión tan dolorosa y tan irresistible al mismo tiempo. Me sobrarían los dedos. Mi foco siempre había estado en nuestro negocio familiar, en encontrar los mejores muebles, en viajar a Líbano, a Irán, a Egipto si era necesario para dar con las mejores piezas. 


  Tenía una interesante vida social que había mejorado bastante en los últimos años. Conocía a coleccionistas privados; gente con muchísimo dinero que me pedía muebles muy especiales. Y sabía al mismo tiempo de esa inquietud de mi hermana para que encontrase una esposa y empezase a crear de una vez mi propia familia. Pero siempre tuve muy claro que jamás buscaría; que si ese era mi destino; aquella mujer vendría a mí por sí sola.


  Se acercaría en el momento en que menos lo esperase. 


  Tal vez entraría en la tienda.


  Se apoyaría en uno de mis muebles y me observaría con curiosidad. 


  



  Y por un momento había creído que había sucedido el milagro; y que este tenía por nombre Helena. Pero allí, parado en medio de una de las avenidas más turísticas de Estambul, me desesperaba mientras me preguntaba cómo demonios la iba a encontrar en una ciudad en la que viven más de quince millones de personas; y en la que ella misma está de paso. 


  Lo fácil, especialmente para alguien como mi hermana Meryem, sin ir más lejos, sería olvidarme de ella, de aquel beso que me había hecho correr desesperado hacia la calle, regresar a la tienda y seguir con mi jornada de trabajo. Tener una cita con Ayla y conquistarla definitivamente, algo que no me iba a suponer grandes dificultades, pues a aquellas alturas yo ya sabía que había sido ella misma quien había plantado la semilla que luego se convertiría en el plan zafio y poco elaborado de mi hermana para que pudiéramos “conocernos un poco”.


  Nunca me ha interesado lo fácil especialmente . 


  Creo que complicarse la existencia tiene cierto encanto.


  Y estaba dispuesto a ello. Pero por el momento, volvería a mis muebles y esperaría a que el milagro volviese a entrar por la puerta.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 3


  HELENA


  



  —Estás rara —me dijo Astrid mientras hojeaba una revista, tirada sobre la cama.


  Estábamos en una de las junior suite de The Gentle Vacation, un bonito hotel boutique con cuyo director, un americano llamado Frank, había tenido contacto en el pasado. Nada personal, solo negocios. Habíamos coincidido en una feria de turismo en Berlín hacía siglos y me había invitado varias veces a visitar su hotel en Estambul. Yo, por supuesto, no le había dicho a Frank que acababa de dejar mi trabajo. 


  Esa es otra de las ventajas de viajar conmigo que Astrid sabe apreciar tan bien. Solo nos alojamos en hotelazos en los que cada una dispone de su propia habitación, por lo general gratis o por muy poco dinero. La miré a través del espejo. No le había dicho nada de lo sucedido en la tienda de muebles, pero tenía una amiga demasiado intuitiva, al parecer.


  —Rara, ¿cómo exactamente?


  —Acalorada, silenciosa.


  —Hace calor, querida. Estamos a las puertas del desierto. 


  



  Negó con la cabeza. Me conocía demasiado bien como para tragarse mis intentos de desviar la intención. Habíamos regresado al hotel después de un largo paseo por el barrio de los grandes bazares. Habíamos comprado agua, helado y galletas de chocolate y estábamos valorando seriamente saltarnos la cena y salir directamente a tomar una copa a un bar de moda que no estaba demasiado lejos.


  —Ha pasado algo, ¿no? En aquella tienda de muebles.


  Respiré hondo. 


  —Sí. El propietario de la tienda y yo nos besamos. Un turco guapísimo, no sé si pudiste verlo bien desde la terraza de la tetería. Nos enrollamos sobre una increíble mesa de alabastro. Una de las mesas más bonitas que he visto en  mi vida, de esas en las que podrías organizar la cena más memorable de…


  Astrid abrió mucho los ojos.


  —Corta el rollo.


  —Es lo que ha pasado. Me has preguntado; y yo te lo cuento.


  Era mejor decírselo sin paños calientes y exorcizar aquel ridículo secreto al que llevaba ya demasiado rato dando vueltas. Por una sencilla razón: si bebíamos esa noche acabaría contándoselo de todas formas; y aunque a veces —de acuerdo, muchas veces— está muy bien guardarse ciertas cosas para una misma; los viajes que hacía con Astrid se componían de aquellas pequeñas anécdotas que luego, de regreso a Madrid, nos encantaba recordar entre risas.


  Una pequeña anécdota.


  Eso había sido para mí mi fugaz encuentro con Burak, el comerciante de muebles. Una memoria que pretendía almacenar y atesorar hasta el final de mis días, porque por algún motivo estaba convencida de que no podría olvidarme de la superficie fría de aquella mesa y del calor que me invadió cuando me estrechó entre sus brazos. 


      


  Estaba de espaldas al espejo, con la mirada perdida. De repente algo cayó al suelo. Era la brocha de maquillaje que sostenía entre los dedos. Astrid soltó una risita ridícula.


  —La pasión turca —me dijo.


  —No estoy preparada para una de tus críticas cinematográficas.


  —Si no recuerdo mal, aquella película acababa bastante mal.


  —Da igual, Astrid. No es relevante. Ha sido un momento de confusión. Ha pasado y ya está, me dejé llevar. Por suerte me detuve a tiempo.


  —¿Por suerte?


  —No hemos venido aquí buscando una aventura romántica, creo yo.


  Ni yo misma me creía mis palabras, mucho menos iba a creerlas Astrid.


  —Bueno, habla por ti. Y sí, me acuerdo del tipo. Lo vi desde la terraza. Era bastante guapo. ¿Qué te dijo?


  —Eso es lo más fuerte. Apenas recuerdo nada de nuestra conversación. Hablábamos de muebles, y de la mesa que tenía en la exposición. De repente se acercó y nos besamos. Hablaba muy bien castellano.


  Astrid lanzó la revista por los aires y se acercó al borde de la cama.


  —¿Y luego? ¿Qué pasó?


  —Nada. Recordé que te había dejado tirada en una terraza y me marché.


  —Pues muy mal. Sabes que me las apaño muy bien sola. Aunque mi inglés sea patético. 


  —De ese tema ya hablaremos en otra ocasión, porque tal vez tengo la solución para ti.


  —¿Ah, sí? Yo también tengo una solución para ti. Mañana nos pasamos de nuevo por la tienda de muebles y buscamos alguna cómoda. O mejor aún, una buena cama —Astrid dio unos botecitos sentada sobre el colchón—. Una cama resistente y que no haga demasiado ruido.


  Le lancé la brocha del colorete, lo único que tenía a mano.


  —No sé para qué te cuento las cosas.


  —Y yo no sé cómo has creído por un momento que ibas a aguantar sin contármelo.


  —Salgamos de aquí, anda. Veamos qué nos ofrece la noche de Estambul.


  



  Astrid y yo abandonamos el hotel pasadas las nueve. Mi contacto, el director de The Gentle Vacation a quien había podido saludar a nuestra llegada, me había dejado una lista con sus recomendaciones de restaurantes y en general lugares donde podríamos disfrutar un poco del ambiente local. Mis sitios favoritos en Estambul, era el título manuscrito de la nota que había encontrado sobre el tocador de mi habitación. 


  Frank se había lucido, la verdad. Nos había dado dos de las mejores habitaciones del hotel, situado en lo alto de una pequeña colina y con inmejorables vistas sobre el Bósforo y Santa Sofía. Entre sus notas, destacaba un bar de moda situado junto a las aguas del Mar de Mármara donde se reunía lo más granado de la juventud local. Era una terraza localizada en el piso doce de un moderno edificio. 


  



  El resto del edificio es un centro comercial, indicaba en su nota, tenéis que subir a la planta número doce para disfrutar de las vistas y de la música. Ah, también sirven algo de comida. Gente guapa. El sitio perfecto para dos chicas como vosotras. 


  



  Me había resultado gracioso aquel comentario. En todo caso, el bar se llamaba “Yakupotu”, que a saber qué quería decir en turco. 


  Las indicaciones para llegar allí eran también sencillas, y en un paseo de unos veinte minutos nos hallábamos en el sitio correcto gracias a mi adorado Google Maps. Observamos un grupo de chicos y chicas que, a juzgar por lo perfumados que iban, tenían toda la pinta de dirigirse al mismo sitio que nosotras. Subimos con ellos en un ascensor montacargas, a pesar de que no entendíamos exactamente qué nos estaban diciendo. 


  En cuanto llegamos a la terraza de Yakupotu entendí por qué estaba entre las recomendaciones personales de Frank y decidimos en ese instante visitar cada uno de los lugares que aparecían en su lista. Era un lugar maravilloso. Música, gente atractiva, copas y excelentes vistas de aquella ciudad hipnótica. 


  —¿Qué te parece? —le pregunté a Astrid.


  —Súper. Me encanta. Solo me falta un gin tonic entre las manos para ser feliz del todo.


  —Vamos a ello, entonces.


  Astrid y yo nos abrimos paso en dirección a la barra.


  



  



  Es extraño, pero había sido poner un pie en aquella animada terraza y pensar seriamente que podría olvidarme de Burak. No era una ingenua, y Astrid y yo habíamos hecho bastantes viajes juntas. Nos habíamos cruzado con muchos hombres autóctonos en nuestro camino.


  A veces esos encuentros habían resultado en un romance fugaz de una o dos noches. Otras se habían convertido en una especie de amistad intensa y llena de promesas, prolongada durante unos meses más con mensajes o e-mails, pero disuelta por la implacable distancia. Ambas habíamos tenido estas experiencias, dependiendo de si en ese momento salíamos con alguien en Madrid o no. Eran cosas que, simplemente, sucedían mientras viajábamos. Jamás las buscábamos, porque no eran la razón por la que Astrid y yo recorríamos otras ciudades. 


  Lo hacíamos simplemente para salir de nuestra rutina y pasar tiempo juntas. Ninguno de esos hombres había significado algo especial.


  Por eso, ese día, en aquel bar bajo el cielo turco, yo estaba inquieta. 


  Estaba nerviosa por la decisión que ya había tomado en ese instante y de manera repentina; y que no era otra que regresar a la tienda de muebles de Burak al día siguiente. 


  Quería volver a verlo.


  



  A esa hora ya lo sabía. Sabía que lo que había sucedido esa tarde en aquellos diez minutos extraños y maravillosos no se podía comparar de ninguna manera con todas esas historias enterradas del pasado. Esa tienda de muebles, o tal vez esa mesa de alabastro, ejercían su poder magnético sobre mí. Tenía que volver a verlo. No quería dejar las cosas al azar, si podía evitarlo. El beso de Burak no se había quedado en la superficie de mis labios ni de mi boca. Se había imprimido a fuego en mi corazón, que era como si latiese a otro ritmo desde hacía unas horas. 


  Por otra parte era consciente del peligro, de la turbulencia que podía avecinarse si no controlaba rápido aquellos sentimientos nuevos e intensos. Yo no era enamoradiza. Era cabal, reflexiva y, ante todo, una mujer bastante práctica. Nunca me había gustado complicarme demasiado la vida.


  Pero me había cautivado su seguridad al acercarse a mí, al saber leer que yo estaba dispuesta a recibir su beso y sus manos, y cualquier cosa que quisiera ofrecerme. Y que estaba dispuesta a todo por tumbarme desnuda sobre aquella mesa de piedra fría y suave. 


  



  Astrid y yo nos mezclamos entre la multitud que animaba la terraza. Eran ya las diez y pico de la noche y las estrellas empezaban a salpicar la oscuridad. No es común encontrar una ciudad en la que puedan apreciarse, así que eso solo podía traer un buen presagio. Yo buscaba señales en todo que me confirmasen que regresar a la tienda de Burak era lo correcto, o al menos lo inevitable. 


  No pensaba decírselo a Astrid. Me escaparía en algún momento del día siguiente sin que ella se diera cuenta. Sería mi secreto turco.


  Sonreí más tranquila después de haber tomado esa decisión silenciosa. Astrid había pasado un buen rato buscando tiendas de joyas en Google Maps y tomando nota de cada una de las ubicaciones; que pensaba explorar al día siguiente. Me excusaría y le diría que prefería visitar alguna exposición. Aunque a veces creo que está un poco loca y que es demasiado impulsiva, sabe cuándo es mejor no hacer preguntas.


  El problema es que a veces, en más ocasiones de las que pensamos, no sirve de nada hacer planes.


  



  Estábamos en la barra del Yakupotu esperando que alguno de los atractivos camareros posase su solicitada mirada sobre nosotras cuando sentí un codazo de Astrid. Por lo general, cuando visitamos algún bar en el extranjero, ese gesto sirve para pedir que eche mano de mi inglés y nos consiga un buen refrigerio.


  Pero en ese momento mi amiga quería que viera otra cosa.


  —¿No es ese tu amigo?


  —¿Qué? 


  —No voy a señalar, Helena. Es de mala educación, seguro que en Turquía también.


  —No sé de qué me estás hablando.


  —Que en el otro extremo de la barra, mirándote como si fueran a salírsele los ojos de las órbitas, está el turco de la mesa de alabastro. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 4


  BURAK


  



  —¿Bebes cerveza? —me preguntó Ayla. No pudo disimular cierto desagrado en su gesto. 


  —Solo cuando estoy relajado, delante de estas vistas, acompañado de una bella mujer. Y no es algo que todo eso pase demasiado a menudo. 


  Aquello no pareció convencerla y, la verdad, no sé por qué acababa de hacerle un cumplido que no sentía. Por pura galantería supongo, y por esa incómoda sensación de deberle un favor a la dichosa Meryem. Mi hermana estaba lejos, en otra ciudad, y sin embargo sentía su aliento y su mirada asesina en el cogote. 


  —Supongo que no podías ser perfecto.


  —¿Qué?


  —El hecho de que tomes alcohol...quiero decir.


  Me estaba juzgando, saltaba a la vista, pero me daba exactamente igual. 


  —Bueno, Ayla... Soy un musulmán no practicante. Como tantos otros jóvenes...como muchos de los que nos rodean ahora mismo y que están disfrutando de una copa. Seguro que Meryem lo ha mencionado alguna vez. 


  Se encogió de hombros. Yo mantenía la mirada perdida en el horizonte del Mar de Mármara. No llevábamos ni una hora en la terraza del Yakupotu y ya podía afirmar sin riesgo a equivocarme que aquella cita era una mala idea. 


  No, más bien era un desastre.


  A simple vista no había nada malo en Ayla. Es más, muchos de mis amigos hubiesen estado encantados de salir con ella e incluso, tal vez, proponerle matrimonio. A todas luces eso era lo que Ayla quería de mí exactamente. Meryem no me lo había dicho de manera tan explícita, pero no era necesario. Y el matrimonio no era algo que yo rechazase, ni mucho menos. Simplemente ella no era la mujer adecuada para mí. Era toda una profesional. Aún no había cumplido los treinta años y había pasado los últimos seis entregada a su labor como enfermera. Con su carrera profesional ya encauzada quería asentarse y formar una familia. Lo comprendía a la perfección. 


  Pero no era yo a quien necesitaba, aunque por alguna razón que yo no entendía ella se había convencido de que sí. 


  Y lo sabía antes de pasar a buscarla, pero pensé honestamente que podría mantener las cosas en un plano amistoso, devolverla por la noche al sitio donde se alojaba mientras encontraba un lugar definitivo en el que vivir y que Meryem me dejase por fin en paz.


  Terminé la cerveza con un largo sorbo y, sintiéndolo mucho, me apeteció tomar otra. Señalé su té helado.


  —¿Quieres otro?


  —No, gracias, aún tardaré un poco en terminar este.


  —¿Algo de comer?


  Negó con la cabeza. 


  —Vuelvo enseguida. 


  



  Me acerqué a la barra, repleta de gente que aguardaba su turno. Uno de los camareros, Eldar, a quien conocía ya que habíamos frecuentado el mismo gimnasio durante un tiempo, me saludó desde la distancia, indicándome que estaría conmigo enseguida. Fue en ese momento cuando la vi. 


  A Helena. 


  



  Instintivamente me llevé una mano al bolsillo trasero del pantalón. allí estaba su abanico. Había olvidado por completo dejarlo en casa antes de recoger a Ayla. Estaba con otra chica.


  Llevaba una camiseta de seda de tirantes muy finos que caían sobre sus hombros bronceados y el pelo recogido en una coleta. La manera en que aquel trozo de tela cubría sus pechos, libres de cualquier sujetador, me pareció casi obsceno, en el mejor de los sentidos. Desde donde estaba podía ver como se balanceaban con cualquier leve movimiento. Mi erección fue casi instantánea. Inevitable. También problemática, pues estábamos rodeados de gente y detrás de mí ya había gente aguardando su turno para pedir una copa.


  Eldar se acercó a mí.


  —Lo siento, tío. Hoy estamos hasta arriba. Nos faltan dos camareras, justo en una de las noches en las que todo el mundo parece ponerse de acuerdo para salir. 


  —No te preocupes, no hay prisa. Otra cerveza —le dije —. Y lo que te pidan aquellas dos chicas de allí. 


  Las señalé con la mirada, pero Eldar sabía exactamente a quién me refería.


  —¿Las extranjeras?


  —Exacto. Las invito a lo que te pidan.


  Eldar sonrió y tuvo la deferencia de callarse sus pensamientos que, seguro, no hubiese dudado en soltar si no hubiese estado tan ocupado.


  —De acuerdo. Espérame aquí y les pregunto qué quieren.


  El camarero se acercó a Helena y su amiga, dándome la espalda; y les sirvió dos gin tonics. Después se acercó un poco más a ellas y les murmuró algo. Fue entonces cuando Helena levantó sus ojos oscuros y me miró. Fue como una descarga eléctrica a distancia. Mis hombros se tensaron y mi columna vertebral se estiró un poco más. Levanté la mano para saludarla. Eldar sacó una botella de cerveza de la nevera de nuevo y me la trajo.


  —¿Son amigas tuyas? —me preguntó.


  —No, todavía no. Pero la noche acaba de empezar. 


      


  La sonrisa se había congelado en el rostro de Helena. Susurró algo en el oído de su amiga, le dejó su copa y se perdió entre el gentío. Aquello me alarmó al instante. No podía permitirme perderla de nuevo. Levanté la vista y busqué a Ayla, sentada en un taburete junto a la barandilla de la fabulosa terraza del Yakupotu. Tenía la cabeza inclinada, concentrada en la pantalla de su móvil. Perfecto, me dije. 


  Cogí mi cerveza y me fui a buscar a Helena. La encontré junto a la salida, sola. Esperándome. No hacía falta ninguna palabra en ese momento. Encontrarás a muy pocas personas durante tu existencia con las que puedas comunicarte con la energía que se desprende de tus ojos. Esas personas son las que has de conservar a tu lado. La cogí de la mano y nos perdimos en el interior del edificio.


  —Ven conmigo —le dije. Era consciente de que mi voz había sonado demasiado imperativa. Acababa de darle una orden.


  Ella asintió y me siguió. 


  



  El edificio donde está el club Yakupotu se queda completamente vacío en cuanto anochece. Es un lugar extraño pero muy popular entre los treintañeros de Estambul. Como es imposible verlo desde la calle, pues ocupa la terraza superior del edificio, es muy raro que los turistas den con él. Solo aparecen por allí cuando alguien autóctono los lleva o les explica cómo llegar. Jamás habría esperado encontrarme allí con Helena. Y en ningún momento, durante esos quince minutos que duró nuestra escapada por las entrañas del edificio, pensé ni una sola vez en Ayla. 


  Las plantas cinco a nueve del edificio correspondían a un centro comercial. El resto eran oficinas. Por supuesto, las puertas de acceso estaban cerradas, pero no la escalera de incendios. Conduje a Helena por aquella salida de emergencias y bajamos dos pisos, hasta la planta diez. Solo nos podrían ver allí si por alguna casualidad se declaraba un incendio.


  El fuego ya lo llevábamos dentro. 


  Helena apoyó su espalda en una de las paredes de la escalera. No había ninguna necesidad de seguir bajando. A los dos nos esperaban arriba. Me incliné y la besé, acariciándola por encima de aquella tela perturbadora. 


  —Necesito saber por qué saliste corriendo esta mañana. 


  —Era demasiado arriesgado quedarme.


  —¿Y ahora? ¿Esto no es arriesgado? Yo diría que lo es un poco más.


  Acaricié su cuello y Helena inclinó la cabeza para facilitar el acceso de mis labios a cualquier recoveco que se me antojase. 


  —Lo sigue siendo —murmuró con la voz entrecortada.


  La giré suavemente y la obligué a apoyar la mejilla izquierda contra la pared. Agarré su cadera, sobre la que caía una falda amplia hasta las rodillas, de color marrón oscuro. Si alguien nos pillaba allí podríamos tener problemas, pero era demasiado tarde para pararme. Quería colmar su anhelo, necesitaba que aquella chica cuyo deseo se acababa de inflamar, casi por arte de magia, disfrutase de un intenso orgasmo. Y yo quería, necesitaba saborearlo allí mismo.


  —No te muevas. No mires hacia atrás —le dije—. Cierra los ojos, Helena.


  Me arrodillé ante su trasero y metí la cabeza debajo de su falda. Llevaba puesto un tanga de color blanco que me hubiese gustado admirar, pero no había tiempo. Lo deslicé rápidamente hasta sus pies y ella levantó uno de sus tacones para liberarse de él. Después la sujeté y hundí mi lengua entre sus nalgas. La paseé por su piel, arriba y abajo. Helena dejó ir un grito de puro éxtasis. Su respiración se aceleró mientras yo saboreaba su humedad, paseando mi lengua por sus pliegues más íntimos. 


  No puedo saber cuánto tiempo tardó en llegar su orgasmo, tal vez fueran segundos, o puede que estos se dilataran y perdiéramos el contacto con la realidad. Su cuerpo empezó a convulsionarse y la sujeté para obligarla a correrse en mi boca. No quería ninguna otra cosa en este mundo. 


  Mientras Helena temblaba entre mis brazos, me puse en pie y rodeé su espalda con las manos. Mi erección era considerable y pugnaba por escaparse de los pantalones, pero justo en ese momento oímos unas voces en los pisos superiores.


  Me incliné sobre su oído y murmuré:


  —No deberías huir corriendo de mí, Helena. Nunca. Si lo haces te perderás cosas como esta —sonreí ante mi propia ocurrencia. Me mordí los labios. Ojalá no hubiese sonado como un maldito presuntuoso. Necesitaba tiempo y muchas conversaciones con ella —conversaciones que, a aquellas alturas ya estaba convencido de que tendrían lugar—; para que entendiese mi peculiar sentido del humor.


  Helena dijo algo que no entendí. Apenas podía vocalizar. Respiré hondo para calmar mis instintos.


  —He de irme —le dije—. Por desgracia tengo un compromiso esta noche que no puedo anular. Es un favor que le prometí a mi hermana. ¿En qué hotel te alojas?


  —The Gentle Vacation —dijo.


  —Ahá. Muy bonito. Pasaré a buscarte mañana por la mañana, después de desayunar, a las diez. ¿Te iría bien?


  Me miró. Asintió mecánicamente.


  —Sé que viajas acompañada, pero me gustaría estar un rato a solas contigo. De día y en el exterior. Me gustaría enseñarte mi rincón favorito de Estambul.


  —A las diez —me dijo.


  —Te espero en el lobby de tu hotel.    


  La besé una última vez y me perdí por las escaleras, dispuesto a atajar de raíz aquella farsa de cita con Ayla y llevarla a casa. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 5


  HELENA


  



  —¿En serio no te importa? —le pregunté a Astrid, muy consciente de lo que le estaba pidiendo.


  —¿Pulular a mi aire durante horas por estas doce joyerías llenas de tesoros mesopotámicos? —replicó, enseñándome la pantalla de su móvil, donde había tejido un exhaustivo listado de todas las tiendas que pretendía visitar —. No, no me importa. Nos podemos encontrar por la tarde en el hotel y cenar juntas. O cenar con tu novio, si me invitáis. 


  Me lancé sobre la cama para abrazarla. Estábamos en su habitación en nuestra segunda jornada de viaje en Estambul. 


  —No es mi novio, idiota.


  —No sé si creerte. Percibo demasiada intensidad en toda esta situación.


  —¿De verdad no te importa que pase la mañana con Burak? Es una situación un poco excepcional y…


  —No me tienes que dar tantas explicaciones. Y me las apaño muy bien sola, Helena. Haré todo lo posible para que las joyeras me entiendan. Siempre me entienden, yo me expreso con la mirada y con este dedito. ¿Ves? Así, señalando todo lo que quiero.


  



  Hundió su dedo índice varias veces en mi hombro. Acabábamos de regresar de la espectacular terraza con vistas donde se servía el desayuno y yo terminaba de arreglarme antes de mi encuentro con Burak. 


  A pesar de que Astrid nunca me juzgaría —y de hecho solía ofrecerme su opinión solo si yo le preguntaba—, cuando regresábamos al hotel por la noche, después de tomarnos dos o tres copas en aquel bar de moda en el que me había encontrado con Burak, me contó que lo había visto con otra chica.


  Yo tardé unos cinco minutos más en volver a la terraza después de nuestro…affaire en aquella escalera de incendios. Pasé por el baño para resfrescarme y calmar un poco mi acelerada respiración, después del orgasmo más intenso que podía recordar. 


  Cuando regresé al lado de Astrid, me alivió verla charlando con dos chicas. Consulté mi reloj. Lo que solo iban a ser cinco minutos se habían convertido en casi veinte. 


  —Tengo que contarte algo —me dijo Astrid en cuanto me vio.


  Abrí la boca para excusarme.


  —Luego me lo explicas —dijo, antes de que pudiese explicarle nada de lo sucedido. La verdad, tan solo iba a contarle que habíamos estado charlando un rato.


  —¿Qué pasa, entonces? —pregunté.


  —El turco de los muebles...no ha venido solo. Estaba aquí con una chica, antes de que nos invitase a las copas. Ahora no los veo, pero hace un par minutos él se ha acercado a ella, le ha dicho algo y se han largado rápidamente. Ella parecía un poco cabreada.


  —Es su hermana —contesté yo, sin dudarlo.


  —¿Su hermana? No me lo parecía. Mi impresión ha sido que tenían una cita que se ha visto interrumpida por...ti.


  Negué con la cabeza.


  —Antes de despedirnos me ha dicho que tenía un compromiso esta noche con su hermana. 


  Astrid me miró con cara de circunstancias.


  —Está bien, entonces. Yo solo informo de lo que he visto. Supongo que no hace falta que te diga que te andes con cuidado, Helena. No lo conoces de nada. Además…¿su hermana? No sé, no se parecían en nada. 


  Me encogí de hombros. No tenía mucho que añadir y, para ser sincera, me molestaba un poco la advertencia de Astrid. Sé que lo decía con la mejor de sus intenciones, pero yo no era ninguna ingenua y sabía cuidarme muy bien solita. De todas formas aquella revelación me hizo dudar. ¿Había entendido bien lo que Burak me había dicho? En ningún momento había contado que estuviese en aquella terraza con su hermana. 


  Astrid volvió a concentrarse en su gin tonic y yo elevé un poco el cuello por encima del mar de cabezas que poblaban el club en sus horas más animadas. Pero ya no había ni rastro del comerciante de muebles ni de aquella misteriosa mujer que, según mi amiga, se había marchado con él hacía apenas unos minutos. 


  



  Bajé al lobby del hotel a las diez en punto, hecha un manojo de nervios. Me molestaba un poco no ser dueña al cien por cien de cada uno de mis pensamientos. Astrid no había querido bajar conmigo para que le presentara a Burak. Lista como nadie, me había dicho que eso significaría ponerlo en un pequeño compromiso sobre si invitarla a pasar la mañana con nosotros; y que estaba claro que me quería para él solo.


  Protesté un poco, pero Astrid me ignoró mientras devolvía toda su atención a su iPad y a sus joyerías místicas mesopotámicas. En ese momento entendí el verdadero motivo de nuestro viaje; así que le lancé un beso y me largué feliz hacia el ascensor, dispuesta a disfrutar de una mañana entera con Burak.


  Mientras me acercaba mi estómago se comprimía en un delicioso preámbulo en el que se mezclaban felicidad y nervios; y también una pizca de temor por si me daba plantón y tenía que olvidarme de repente de aquella historia imprevista y excitante. Mi duda era, ¿estaría preparada para borrarlo de mi mente si todo se desmoronaba? 


  No lo estaba, mejor admitirlo.


  



  Y sin embargo allí estaba él, impecablemente vestido con un pantalón de color beige y una camisa blanca remangada por encima de sus codos, justo en ese punto donde los músculos empiezan a tensarse. Me acaloré a pesar del evidente aire acondicionado del hotel, y aún más cuando exhibió su sonrisa al verme. 


  Antes de llegar a su lado, observé que tenía algo en las manos. En la derecha sus gafas de sol; y en la izquierda...mi abanico. Lo eché de menos en cuanto lo vi con él, pero no antes. Supongo que durante toda la tarde anterior me había acostumbrado al calor húmedo del Bósforo.


  Me besó como si llevásemos años juntos, ante la mirada de sorpresa de dos de las recepcionistas, que no le habían quitado el ojo de encima a aquel guapo desconocido que, claramente, no era uno de los numerosos clientes extranjeros que llenaban el hotel en ese fin de semana de primavera.


  —Estás muy guapa, Helena. Olvidé decirte que llevases ropa cómoda, pero veo que no era necesario.


  Me sonrojé. La verdad, no había traído mis mejores galas para patearme las calles empedradas de la capital turca en compañía de Astrid. 


  —¿Es ese mi abanico?


  —Lo olvidaste ayer...sobre la mesa —me dijo. 


  No pude evitarlo. Me excité en cuanto sugirió la superficie fría de una de sus muebles más preciados.


  Salimos a la calle y Burak se acercó a una moto. Abrió el compartimento que había bajo el asiento y sacó dos cascos. 


  —¿Vamos en moto? —pregunté, más bien exclamando. 


  —Sí. Espero que no haya problema.


  —¿Bromeas? ¡Me encanta que me lleven en moto!


  Burak se rio. 


  —En realidad me encantaría salir contigo de la ciudad. Pero supongo que tendremos que dejarlo para otro día.


  Se puso el casco y se subió. Inclinó un poco su cuerpo hacia delante para dejarme sitio. Yo, mientras, trataba inútilmente de abrocharme el casco.


  —Deja que te ayude —me dijo, apartando mis manos con suavidad.


  —¿Hoy no trabajas?


  —No. Hoy he cerrado la tienda —repuso.


  —¿En serio? No tenías por qué hacerlo. Mañana es sábado y aún estaré por aquí un día más.


  Me callé de repente. Darme cuenta de que solo estaba allí de paso me provocó un vértigo desagradable.


  —No tenía por qué hacerlo, pero quería hacerlo —dijo él—. Ha sido tan sencillo como colgar un cartel alegando motivos personales y diciendo que abriremos a partir de las cuatro de la tarde. Ese es el motivo principal por el que no nos dará tiempo a salir de la ciudad, lamentablemente.


  Me subí a la moto tras él y rodeé su cintura con mis brazos.


  —No importa —le dije—. Pero, ¿trabajas ahí tú solo? ¿No hay nadie más que pudiese ocuparse de la tienda?


  Me miró de reojo. La verdad, tenía muchas preguntas que hacerle. Quería saber todo lo posible sobre él, y al mismo tiempo no resultar una preguntona impertinente.


  —Mi hermana y yo nos ocupamos del negocio, lo heredamos de nuestros padres. Pero es ella quien suele estar en la tienda. Ella o mi sobrina mayor, aunque no muy a menudo, porque solo tiene diecinueve años y es un poco...atolondrada. ¿Sabes?


  —¿Cómo conoces esa palabra?


  —Es mi palabra favorita en tu idioma —contestó riéndose. Su acento me derretía un poco más con cada palabra. 


  —Mi amiga Astrid también es bastante atolondrada.


  



  Sentada en aquella moto yo ya estaba dispuesta a dejarme llevar cuesta abajo y sin frenos, pensando en que queda toda la vida para lamerse las propias heridas, cuando Burak añadió algo que me causó cierta inquietud. 


  —Como te decía, yo no suelo estar en la tienda. Me ocupo de la mercancía. Y a veces restauro algunas piezas. Es mi hermana quien está, pero está fuera de la ciudad. Estará aquí esta tarde. Su vuelo llega sobre las tres.


  Eso significaba que, muy a mi pesar, Astrid tenía razón. La mujer que lo acompañaba la noche anterior, mientras se perdía conmigo y hacía que me volviese loca de placer, no era su hermana.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 6


  HELENA


  



  La mañana pasó en un suspiro, cuando lo que yo quería en realidad era que el tiempo se detuviese. Que aquellos pocos días en Estambul fuesen cientos para tener una idea de si podría vivir allí, junto a aquel hombre que se empeñaba en enseñarme los rincones a los que acudía cuando quería estar solo y disfrutar de las mejores visitas, o simplemente respirar el aroma del mar por encima de cúpulas y minaretes centenarios.


  Sí, me da un poco de vergüenza reconocerlo, pero solo había pasado unas horas junto a Burak y mi imaginación ya campaba alegremente y a la velocidad de la luz, recreando en nanosegundos todo mi futuro a su lado. 


  Me asusté al ser consciente de la espontaneidad de esos pensamientos, de cómo se manifestaban de la manera más natural en mí, como si aquello no fuera un romance pasajero y exótico y en solo unos días no tuviese que regresar a mi ciudad. 


  



  Subimos a una colina a la que ningún turista llegaba, paseamos por un mercado de vidrieras y piedras minerales al aire libre, donde compré un cuarzo de un color esmeralda intenso que jamás había visto, fuimos a un parque espectacular con una gran terraza donde tomamos un aperitivo y, por supuesto, dimos un paseo en barco por el Bósforo, esquivando los mini cruceros turísticos masificados.


  Después de comer unas deliciosas dolmas y un helado Burak me dijo que tenía que volver a la tienda.


  —Acompáñame —me dijo—. Quiero pasar un rato más contigo y a primera hora de la tarde nunca tenemos trabajo.


  —¿Tal vez tu hermana ya está allí?


  Él sonrió. 


  —No. Estaremos solos. Aún faltan un par de horas para que su vuelo aterrice. Vamos, te enseñaré un mueble en el que ando trabajando en mis ratos libres. 


  Subimos en la moto después de una intensa mañana y pusimos de nuevo rumbo a la tienda de Antigüedades Demirer.


      


  Burak era un chico reservado. No hablaba demasiado sobre él, más bien todo lo contrario. Preguntaba constantemente acerca de mi vida en Madrid, mis amigos, el lugar donde restauraba muebles en mi tiempo libre, los sitios a los que me gustaba ir y que él también recordaba de sus años en España. Le conté que había dejado el trabajo, que había solicitado una excedencia de un año y medio en mi empresa, a la que, siendo sincera, no tenía demasiada intención de regresar; pues esperaba encontrar mi camino en otra dirección. Él me escuchaba atentamente. 


  —Por supuesto que lo encontrarás —dijo, de una manera tan firme que no tuve más remedio que creerle.


  Entrar en la tienda de muebles fue un alivio. Burak no retiró el cartel de la puerta que, según me dijo, indicaba que la tienda estaba temporalmente cerrada.


  Consultó su reloj. 


  —Si mi hermana ve este cartel me matará —dijo, riéndose.


  Parecía un poco nervioso. No quería que tuviese problemas por mi culpa. 


  —Burak, lo he pasado fenomenal, pero ya te he robado demasiado tiempo hoy y debería ir a ver qué hace Astrid…


  



  Puso su dedo pulgar sobre mis labios para que alejase de mí esa idea y yo no pude evitar besarlo. Arrinconé cualquier rastro de duda que pudiese albergar —principalmente porque en ningún momento había mencionado a la misteriosa chica con la que estaba en el bar la noche anterior; aunque a decir verdad, yo tampoco había preguntado— y el resto de mi cuerpo, brazos y piernas, lo siguieron hasta el fondo de la tienda como si fuera un autómata movido por un deseo inflamado y natural.


  Burak agarró los dedos de mi mano izquierda, justo después de colocar de nuevo el cartel en la puerta de la tienda, bien visible, para que nadie perturbase nuestras oscilaciones. 


      


  Me condujo hasta la mesa de alabastro y me indicó con un gesto que me sentase. Después me levantó los brazos por encima de la cabeza y los acarició desde la axila hasta los dedos, arrancándome serios escalofríos. Sus manos descendieron de nuevo y agarró los bordes de mi camiseta de tirantes blanca. La levantó y se deshizo de ella. Después deslizó sus pulgares por debajo del sujetador y cuando quise darme cuenta también había volado por el local.


  Burak se detuvo un momento a admirar mis pechos, tratando de decidir a cuál de los dos dedicaría primero su atención. En ese momento fui consciente de la urgencia con la que lo deseaba.


  —Déjame decirte que no entiendo la razón de existir de los sujetadores. Comprimir, fijar esta maravilla con esos metales…nunca lo he entendido.


  Me reí. No le faltaba razón. Eché los hombros hacia atrás y me incliné un poco.


  —Espectacular —dijo.


  —Burak, quiero que te quites la camiseta.


  Obedeció al instante y la visión de su torso desnudo elevó un grado más mi temperatura. Lo atraje hacia mí para calibrar la suya. Recordé nuestro encuentro en la escalera de emergencias del bar. Quería más de eso. 


  —Túmbate sobre la mesa —me dijo.


  Mi espalda entró por fin en contacto con la superficie. Burak colocó los talones de mis pies sobre el borde de la mesa y eso me obligó a deslizarme un poco más en su dirección. Mi pelvis quedó a la altura de los tobillos. Acaricio mis rodillas y las separó suavemente. Después desabrochó el botón y la cremallera de mis shorts y me los quitó. Estaba completamente a su merced, prácticamente desnuda, con la sensación de estar siendo milimétricamente inspeccionada; y sin embargo no hubiese querido estar en ningún otro lugar del mundo.


  —Solo disfruta—susurró—. 


  Noté su aliento entre mis piernas y mi respiración se aceleró. Arqueé la espalda de pura anticipación. 


  Burak paseó de nuevo su obsceno pulgar por el mínimo trozo de seda que cubría mi intimidad, presionando en el hueco. Hundió un poco el dedo en mi interior y después lo deslizó hacia arriba. Era increíble, sabía exactamente los puntos que debía estimular para que yo perdiese la cabeza. Después apartó la tela y empezó a lamerme, despacio pero con firmeza, de abajo a arriba. Lo hacía tan lento que empecé a ponerme seriamente nerviosa. 


  No quería que aquello se acabara jamás.


  No quería salir de allí jamás. 


  Hundió el dedo en mi interior al mismo tiempo que concentraba su lengua en el clítoris. Todo allí empezó a moverse a gran velocidad. Introdujo otro dedo. Los metía y sacaba cada vez más rápido y de no ser por su lengua podría haber sido incluso doloroso. Pero yo quería más. Sin parar.


  Burak.


  Repetía su nombre una y otra vez, convertido en un mantra. Era la única palabra que podía articular.


  En ese instante se detuvo, se incorporó y cuando abrí los ojos vi cómo hurgaba en sus pantalones. Se desabrochaba la cremallera del pantalón para liberar su enorme polla. Con la otra mano, rebuscaba en el bolsillo trasero del pantalón. Se llevó un trozo de plástico a la boca, la funda de un preservativo y la rasgó con los dientes. 


  Con la otra mano seguía acariciándome, generando más humedad de la que yo era capaz de asumir. Estaba tan excitada que me dio un poco de vergüenza. Supe en ese instante que si jamás volvía a ver a aquel hombre aquel cúmulo de sensaciones quedaría anclado en mi memoria hasta el final de mis días. 


  Burak se puso un condón e inclinó su espalda sobre la mesa, para que su pecho quedase justo encima del mío, para que nuestras bocas respirasen exactamente el mismo aire. 


  —Hace muchos años que espero a una mujer como tú —susurró. 


  Noté como intentaba abrirse camino, su miembro resbalaba entre mis ingles. Instintivamente, acerqué las nalgas a su cadera para ponérselo más fácil; para darle pleno acceso a mi cuerpo. Estaba abierta para él y no quería esperar ni un segundo más. 


  No hizo falta suplicarle, aunque lo hubiese hecho si así lo hubiese querido. Burak me penetró hasta el fondo con un solo movimiento. No fue cuidadoso, ni lo hizo despacio. Me agarró las manos por encima de la cabeza, sujetándome con firmeza. Imposible moverme debajo de su cuerpo sudoroso. Solo el mármol me confortaba. 


  —Ahora no quiero que te muevas —me dijo—. Voy a follarte como nunca lo han hecho en tu vida. ¿Entiendes?


  Un gemido inevitable se escapó de mi garganta. Burak se inclinó de nuevo para besarme y ya no despegó sus labios de los míos. Todos y cada uno de mis gritos se colaron por su garganta, uno con cada embestida, con cada movimiento de su cadera.


  —Seni seviyorum güzelim —murmuró Burak un par de veces, mientras se hundía más y más en mí, aunque en ese momento yo no pude entender que me estaba declarando su amor.


  Me abracé a su cuello cuando supe que ambos estábamos a punto de explotar. Noté cómo se endurecía aún más entre mis piernas, cómo la fricción ya casi era inexistente y su ritmo se incrementaba, persiguiendo el éxtasis e ignorando todo lo que nos rodeaba. 


  Sus últimas embestidas fueron más lentas pero también más intensas. Burak se corrió y yo con él; y mi primer pensamiento después fue cómo demonios iba a poder manejarme en mi vida sin él. Cómo iba a poder coger un avión y dejarlo atrás. 


  Se incorporó, se despegó de mí con cuidado y yo me levanté de inmediato para abrazarlo. Me besó los nudillos de la mano izquierda y el pelo húmedo. 


  —Vistámonos —me dijo, mientras regulaba su respiración.


  



  Mientras me colocaba de nuevo el sujetador y la camiseta; y trataba de ordenar los mechones de pelo que se escapaban de mi moño desordenado, él se perdió en la trastienda.


  —Voy a subir un poco la potencia del aire acondicionado —dijo—. Espérame aquí.


  Como si fuera a marcharme a algún sitio. 


  —¿Quieres un refresco? —me preguntó, alzando la voz desde la otra habitación.


  —¡Sí! ¡Gracias!


  Cuando Burak regresó a mi lado con una lata de coca-cola fría se sentó a mi lado sobre la mesa. Me sonrió. Aún no se había puesto la camiseta.


  —Supongo que has de trabajar —le dije.


  Agarré su mano.


  —Aún tenemos un rato —contestó, después de echar un vistazo a su reloj—. Escucha, he de hacer una llamada. Tengo un mensaje de un proveedor que he de responder. ¿Me esperas aquí? 


  Asentí, y él me besó. 


  —Puedes echar un vistazo por la exposición, tenemos muchas piezas interesantes —me dijo, aún con mi mandíbula entre sus dedos. Después se levantó y se dirigió al despacho que había al fondo del enorme local—. No tardaré más de diez minutos. 


  —Preferiría una visita guiada —contesté.


  Él se giró y me sonrió por última vez. 


      


  Me levanté de aquella mesa y caminé un poco entre los muebles que tenían expuestos, formando pequeñas islas temáticas. Me detuve a unos veinte metros delante de un magnífico espejo con el marco plateado sobre un minucioso relieve. Me acerqué y observé mi cara enrojecida. La palpé con las manos. Aún me temblaban las rodillas.


  En ese momento oí el sonido de la campanita que colgaba sobre la puerta de entrada, y que avisaba cuando entraba algún nuevo cliente. 


  No esperábamos a nadie. Es más, Burak no había retirado el cartel de ausencia de la puerta. Escuché unos pasos demasiado firmes como para ser de alguien desconocido. Y sin duda provenían de unos tacones femeninos. Me giré y regresé junto a la mesa, situada al lado del pasillo principal de la exposición. 


  Vi a una mujer de unos cuarenta años, vestida con un elegante traje de chaqueta. Tenía el pelo largo y oscuro y el gesto serio. 


  Se detuvo en cuanto me vio, y me incomodó profundamente al mirarme de arriba a abajo. Dejó un papel sobre la mesa de alabastro. Era el cartel que Burak había colgado en la puerta para evitar que nadie entrase. Aquella atractiva mujer había llegado tan solo diez minutos después de que me vistiera.


  —Merhaba —la saludé.


  Me contestó en inglés, pero ella no me saludó, ni mucho menos sonrió. 


  —¿Quién eres? —quiso saber.


  —Soy...una amiga de Burak. 


  Respiró y dejó su bolso sobre la mesa, exhibiendo un soberano gesto de fastidio. Después volvió a revisar mi cuerpo o mi atuendo, y me dio la sensación de que intuía perfectamente lo que habíamos estado haciendo. El aire acondicionado estaba demasiado fuerte, la energía que habían desprendido nuestros cuerpos inundaba todo aquel almacén de madera. 


  —¿Dónde está mi querido hermano? 


  Así que ella era Meryem. Se había adelantado. Él no la esperaba tan pronto. 


  —Está atendiendo una llamada importante —dije, señalando la puerta de la trastienda.     


  —Ya veo. ¿Y esto?


  Señaló el papel. Me encogí de hombros. Yo no podía, ni quería, darle ninguna explicación.


  Ella dio un paso más hacia mí y me habló mirándome directamente a los ojos:


  —Escúchame, dış. Apártate de mi hermano, hazte ese favor. Él debe tener a una mujer musulmana a su lado, ¿estoy siendo clara? Una buena mujer musulmana. Y, de hecho, ya la tiene. Cenó con ella ayer mismo. Así que no te compliques la vida, pero sobre todo no se la compliques a él. 


  



  Me quedé de piedra, pero al cabo de unos segundos la indignación empezó a aflorar en mí. Dejé escapar las palabras más sosegadas que pude articular:


  —Pienso que eso es algo que debe decirme él.


  Ella apretó la mandíbula y respiró hondo. Creo que parte de mi perplejidad se debía a que yo no podía concebir que su propia hermana estuviese dirigiéndose de esa manera a una completa desconocida. Puso su mano, con su perfecta manicura, sobre mi brazo.


  —He de pedirte que te marches de inmediato —me dijo, tratando de parecer sosegada—. Le diré a Burak que te llame. 


  Estaba tan indignada y tenía tantas ganas de llorar que cogí mi bolso y recorrí el pasillo en dirección a la puerta como un robot. ¿Qué podía hacer? Estaba en su casa. Ella era la dueña de aquella tienda y tal vez no tenía ninguna razón para mentirme. La verdad cayó sobre mí como una losa, un auténtico plomo que jamás debería haberme sorprendido. La advertencia de Astrid era real, más real que nunca. Había otra mujer en la vida de Burak, y yo simplemente era una turista que desaparecería de ella en un par de días. 


  Una turista que se había creído todo. 


  Me había creído aquella mañana perfecta. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 7


  BURAK


  



  Cuando abrí la puerta del despacho y me encontré con la cara de cabreo de Meryem supe que algo había salido rematadamente mal. Para colmo yo aún iba sin camiseta, por lo que la escena dejaba pocas dudas sobre lo que había pasado entre Helena y yo hacía tan solo unos minutos. 


  —Kız kardeş...no te esperaba tan pronto. 


  Di unos pasos en dirección a la mesa. Sobre ella estaba la lata de coca-cola que le había dado apenas unos minutos antes. La cogí y bebí un trago. Estaba prácticamente entera. Eché un vistazo desesperado a uno de los pasillos que se perdían en la exposición.


  —¿No? Creo recordar que te dije exactamente la hora a la que llegaba —dijo Meryem.


  —Sí. Las cuatro de la tarde.


  —No, Burak. Dije las tres. Pero eso da igual…¿Acaso has cerrado la tienda esta mañana? No me lo puedo creer. ¿No puedo ausentarme un par de días de la ciudad sin que perjudiques nuestro negocio?


  —Sí, cerré unas horas. Tenía que atender unos asuntos. 


  —Ya...unos asuntos…¿con tu nueva amiga?


  Di unos pasos y me asomé de nuevo a uno de los pasillos. No había ni rastro de ella. 


  —¿Dónde está Helena?


  —Helena…¿de dónde es Helena?


  —De Madrid.


  —¿Y dices que es una amiga tuya? ¿Desde cuándo?


  Meryem me lanzó la camiseta a la cara; y ahí fue cuando ya no me molesté en disimular mi enfado. 


  —Te he preguntado dónde está.


  —Se ha marchado.


  —¿Le has dicho que se vaya? 


  —No. 


  —¿Qué demonios te pasa, Meryem? 


  —¿Que qué me pasa? Que no entiendo nada, eso es lo que pasa. Ayla me ha llamado esta mañana y me ha hablado de tu flagrante desinterés anoche.


  —¿Y qué esperabas, hermanita? Ya te dije que saldría con ella un rato y la devolvería a su casa sana y salva. ¿Cuántas veces hemos hablado de este tema? Sinceramente, no puedo entender esta insistencia para que salga con Ayla. 


  Meryem me observó enfurecida, con los brazos cruzados sobre su elegante chaqueta. 


  —Y yo no entiendo tu falta de compromiso con esta familia. La promesa que le hicimos a mamá antes de su muerte. ¿Acaso ya lo has olvidado?


  Respiré hondo. No quería perder los nervios y no tenía demasiado tiempo para discutir una vez más sobre el mismo asunto. Que se quedase ella en su maldita tienda, porque yo tenía que encontrar a Helena. 


  —Escúchame bien, Meryem, porque no lo voy a volver a repetir. Mamá nunca me pidió que me casase con una mujer musulmana. Y siento mucho decirte que nunca tendré nada con Ayla. 


  Reflexioné unos instantes y añadí:


  —¿Sabes qué? No. La verdad es que no lo siento —cogí las llaves de casa y la cartera y me las guardé en el bolsillo—. Y, por cierto, si alguna vez me caso, será con la mujer que acabas de echar de aquí. Así que espero que la próxima vez que la tengas delante te disculpes como es debido. 


  Me encaminé hacia la puerta. Debía ir al hotel en el que se alojaba y encontrarla lo antes posible.


  —No puedes irte ahora, Burak —dijo mi hermana a mis espaldas—. Hemos de aclarar esto.


  Me giré por última vez.


  —Por mi parte está todo muy claro. Ocúpate tú de cerrar, kız kardeş.


  



  Salí de allí sin darle oportunidad de replicar, pero algo me decía que Meryem no había terminado de asimilar que hablaba completamente en serio. Le había dicho muchas veces que el hecho de que fuese mi hermana mayor y que nuestros padres ya no estuviesen con nosotros no le daba ningún derecho a elegir a mi esposa.     Ni tan siquiera a sugerirla.


  Y para ser más exactos, jamás había pensado en casarme. O al menos no hasta que vi a Helena acercándose a esa condenada mesa de alabastro. 


  Ese era, de hecho, el motivo por el que debía salir de allí. Si por alguna razón ella me rechazaba —algo que no me extrañaría después de la intervención de Meryem— tenía dos alternativas: deshacerme de aquel mueble que me perseguiría como una maldición durante el resto de mi vida, o bien no volver a poner un pie en el negocio familiar, algo con lo que llevaba demasiado tiempo fantaseando. Adoraba la profesión de anticuario, pero no el hecho de tener que trabajar con Meryem, que tenía la maldita costumbre de comportarse como si fuese mi jefa, cuando en realidad nuestros padres habían repartido el negocio a partes iguales entre sus dos hijos. 


  Fui casi corriendo al hotel en el que Helena se alojaba con su amiga Astrid, The Gentle Vacation. No tenía la menor idea de cuál era su habitación, pero estaba dispuesto a llamar una por una a la puerta de todas las habitaciones de aquel hotel si era necesario. Tenía entendido que las chicas regresaban a Madrid a última hora del día siguiente. 


  Como ya esperaba, en el hotel no estaban por la labor de decirme el número de la habitación de Helena, ni tan siquiera confirmarme si se alojaba allí.


  —¿Puedo dejarle una nota, al menos? —pregunté al recepcionista.


  Este se encogió de hombros. La verdad, entendía aquella actitud. Miraban por la seguridad y la privacidad de sus huéspedes y tal vez no era la primera vez que un turco algo alterado se presentaba en aquella recepción preguntando por una atractiva turista.


      


  Dejé una nota para Helena con pocas esperanzas, pero disculpándome en ella por la actitud de Meryem y pidiéndole que me llamase al número de teléfono que le indicaba. Me maldije por no haberle pedido el número de su móvil durante la mañana, ¿por qué era tan descuidado a veces? 


  Pensé en acampar en el lobby del hotel y esperar hasta que regresase, pero en cuanto me acomodé en uno de los sofás el gerente se acercó a decirme que no podía quedarme allí si no era uno de los clientes. 


  Me largué y me dediqué a pasear por los lugares más turísticos de la ciudad hasta bien entrada la noche, pero ni rastro de Helena. ¿Merecía aquella mala suerte? No podía saberlo, pero sí que haría todo lo posible por encontrarla. Y si no la encontraba durante las horas que le quedaban en Estambul, siempre podía…


  ...coger un avión y buscarla en una ciudad algo más pequeña.


  Recorrería todos los talleres de restauración de Madrid si era necesario. 


  



  



  



  HELENA


  



  No podía negar que me iba de Estambul con un recuerdo agridulce, pero confiaba en que, con el paso de las semanas, de los meses, aquella desagradable escena final en la tienda de Burak, se disipara en mi memoria. Tiendo a quedarme con las cosas buenas, solo que en esa ocasión lo bueno había sido demasiado bueno.


  —¿Qué te parece este? —preguntó Astrid, enseñándome un imán de la Mezquita Azul. 


  Estábamos en una tienda de souvenirs en el aeropuerto. 


  —Sí, es bonito —contesté de forma automática. Aparté la mirada, pero Astrid siguió hablando a mi espalda. 


  —Seguro que en el vuelo de regreso nos encontramos a todos los calvos con sus nuevos injertos de pelo —dijo Astrid, en su línea habitual de saltar de un tema a otro de forma inconexa.


  



  Me reí sin demasiadas ganas. No le había dado muchos detalles sobre lo que había pasado con Burak, y había omitido por completo lo que me había dicho su hermana, pero le había prometido contárselo, tal vez, cuando llegásemos a nuestra ciudad y la tristeza hubiese empezado a disiparse.


  Cuando salí de la tienda de muebles puse a trabajar mi lado racional, aunque no pude evitar que algunas lágrimas se escapasen. Yo no era la “buena musulmana” que su hermana exigía; pero de lo que sí estaba segura era de que llevaba treinta y pico años sobre este planeta sin Burak y podía estar otros tantos sin él. 


  Y una buena manera de empezar aquel periodo de desintoxicación que, —me prometí— debía ser rápido y quirúrgico, era salir lo antes posible de aquella ciudad embriagadora. Tras salir de la tienda llamé a Astid y me encontré con ella en uno de los bazares que estaba visitando. Le propuse pasar nuestro último día de vacaciones en un pueblecito de la costa llamado Kylios, a unos cuarenta kilómetros de la ciudad.


  Astrid, que ya había gastado más de lo que debería en abalorios y sin hacer demasiadas preguntas, me dijo que sí. No hubo que hacer un gran esfuerzo para convencerla: era una enamorada de la playa. Y así fue como salimos improvisadamente de Estambul y empecé el luto por aquella historia entre el turco y yo. Una historia que, me repetía desde que dejé atrás aquella enorme tienda de muebles, era imposible. 


  No tiene ningún futuro, Helena. Tu vida está muy lejos de aquí. 


  Supongo que a fuerza de repetírmelo me convencería. 


  Algún día.


  



  Hablar con él, tener una última conversación, solo habría complicado más las cosas. No sé en qué novela leí que, a veces, los muebles, especialmente los muebles pesados y antiguos como los de Burak, son como las lápidas de las relaciones que mueren. Muchos salen de hogares rotos, esperan en grandes naves un nuevo destino. 


  Perdí un instante a Astrid, que se había acercado a la caja del duty free para pagar sus dichosos imanes. Siempre el mismo espectáculo: su madre coleccionaba imanes y le exigía que le trajese uno de todos los lugares que visitaba, pero a estas alturas ya debería saber que siempre es más económico comprarlos en la ciudad que en el aeropuerto. 


  Me giré para regresar a la hilera de asientos donde deberíamos esperar para nuestro vuelo de regreso. Fue entonces cuando me choqué con un hombre alto y delgado.


  —Sorry —murmuré. Me desplacé a la izquierda. Él a su derecha. 


  —Sorry —repetí de nuevo; así como el baile hacia el lado contrario. De nuevo nos interrumpimos el paso.


  Mi torpeza de siempre. Sin novedad.


  Escuché una risa. Levanté la vista y de repente fue como si el oxígeno no pudiese circular por el interior de mi cuello. 


  —Somos como los imanes que está comprando tu amiga, ¿no crees?


  Era él.


  —¡Burak! ¿Qué estás haciendo aquí? 


  Me puse nerviosa, muy nerviosa. Recordé mi huida, sin despedirme, mientras él hacía aquella llamada de trabajo en la trastienda. Dios, estaba tan guapo. Vestía un pantalón vaquero de color negro y una camiseta gris y llevaba una mochila al hombro. En ese momento caí en que estábamos en la zona de embarque, por tanto ya había pasado el control del aeropuerto y solo podía estar allí si iba a viajar en las próximas horas. 


  —Uhm...supongo que voy a coger un vuelo —me dijo.


  —¿Dónde vas?


  De repente me miró a los ojos y se ajustó el asa de la mochila al hombro.


  —Voy a Madrid.


  —¿Cómo?


  —Supongo que era la única manera de hablar contigo —contestó. De repente sus ojos oscuros se oscurecieron.


  —¿Cómo?


  —Quiero disculparme. Por lo que dijo mi hermana. Ella… está seriamente confundida respecto a mí. Helena, lleva meses intentando que salga con una de sus amigas, creyendo que porque nuestros padres ya no están ella tiene algún poder de decisión sobre mí o mi futuro. 


  Mi corazón latía con demasiada intensidad.


  —Burak, yo...siento haberme ido sin despedirme de ti.


  —Recorrí la ciudad durante veinticuatro horas, no te encontré. En tu hotel no me quisieron confirmar si estabas allí. Pasé casi toda la noche en la puerta, esperando a que entrases o salieses.


  —Dios mío. Lo siento, nos fuimos a pasar el día a la playa, fuera de la ciudad. No estaba preparada para…


  —¿Para encontrarte conmigo?


  —Creí que todo quedaría en…


  —¿En qué?


  —...En la mañana más perfecta que recuerdo.


  Él se acercó un poco más y me besó. El ajetreo a nuestro alrededor, el ruido de maletas, las tiendas, los pasajeros que caminaban por la terminal, todo y todos convertidos en espectros vacíos de significado. Allí, en aquella vía de escape, solo estábamos Burak y yo.


  Me dio la mano y caminamos hacia la puerta de embarque, donde ya nos esperaba Astrid. Yo era plenamente consciente de lo que podía pasar; pero también de lo que no sucedería jamás si dejaba escapar aquella inesperada segunda oportunidad. Burak dejaba atrás sus muebles, todas y cada una de sus lápidas, y cogía un avión para encontrarme por casualidad en mi ciudad. Y al final, pisaríamos la ciudad juntos. 


  Y es que, decidme, ¿cómo iba a negarme la oportunidad de intentarlo?


  



  



  



  



  



  



  EPÍLOGO


  Ocho meses después


  



  HELENA


      


  —Un poco más hacia la izquierda —dijo Burak—. ¿No crees que un piano es demasiado?


  —Bueno, es algo temporal…Era una muy buena oportunidad. Ya veremos qué hacemos con él. 


  Se rio y se acercó para besarme.


  —En ningún momento me lo he creído, señorita Helena Vázquez. Me parece que ese piano se va a quedar mucho tiempo por aquí. 


  



  Habíamos decidido ocupar el último hueco que nos quedaba libre en el local con un antiquísimo piano de pared del que me había enamorado en una subasta. Burak y yo dábamos los últimos toques de nuestro negocio en Madrid: la nueva sede de Antigüedades Demirer. Él era el propietario y yo la administradora y —está bien, me lo había asignado porque me hacía muchísima ilusión— directora creativa.


  Astrid aún alucinaba cuando nos sentábamos en una terraza y nos poníamos al día. Estábamos tan ocupadas en esos días que no podíamos pensar, de ninguna manera, en un hueco inminente para hacer una de nuestras famosas escapadas.


  A veces tenía que pellizcarme para atestiguar que el mejor de los sueños se había convertido en realidad. Yo, que pensaba pasarme un año tumbada a la bartola, tratando de decidir hacia dónde encaminar mis pasos, me había encontrado en apenas unos meses con un nuevo negocio entre manos y con alguien muy especial a mi lado, apoyando mi sueño de dedicarme por fin a la restauración de muebles clásicos.


  Burak había decidido instalarse en Madrid conmigo, y yo no podía ser más feliz. 


  



  Cuando aterrizamos por primera vez juntos en la ciudad, acompañados de Astrid, poco podía imaginarme el recorrido que tendría aquella historia. Pensé que su viaje era de ida y vuelta; que nos dedicaríamos a no salir de la cama durante una semana y que luego regresaría bajo el ala de su hermana Meryem, a atender su negocio y a pasear de nuevo en su moto por las calles de Estambul. 


  Y volvió a su ciudad, sí, pero al cabo de unas semanas y exclusivamente para recoger algunas de sus pertenencias, vender su moto y decirle personalmente a su hermana que se instalaba de forma definitiva en Madrid. 


  A su regreso, empezamos a buscar un local lo suficientemente grande como para albergar todos los muebles que deseábamos curar y restaurar. Queríamos darles una nueva oportunidad y Burak encontró auténticas joyas en algunos de los pisos y palacetes más antiguos de la capital.


  ¿Cuándo pensé que las cosas, al fin y al cabo, podían salir bien? Una mañana, pasados diez días de nuestra llegada, en la que Burak me reveló su intención de comprar una moto. Él no me dijo desde un principio que quería quedarse a mi lado. Simplemente se sorprendió cuando yo le pregunté por sus planes, alarmada porque no encontraba la banderita roja de la situación. 


  Estamos aquí, Helena, me dijo. No pienso irme a ningún sitio. 


  Fue Astrid quien tuvo que decirme que me relajase y empezara a tener en cuenta la posibilidad de que, muy de vez en cuando, las cosas salen bien.


  



  Me acerqué al piano y acaricié algunas de sus teclas, arrancándole unas notas. Había estudiado música hacía muchos años y siempre pensé en recuperar aquel bellísimo instrumento. Tal vez Burak tenía razón, y esa sería una de las piezas de las que jamás nos desprenderíamos. Se acercó por detrás y me rodeó con sus brazos. Me levantó la falda y apretó su cuerpo contra el mío. Me estremecí por enésima vez . 


  —Tengo que ir a buscar a Meryem al aeropuerto —susurró— pero ojalá pudiese quedarme contigo y estrenar este piano como es debido.


  Nos reímos. Era nuestro pequeño y sucio secreto. 


  



  Solo iban a ser cuarenta y ocho horas, pero debían de servir para que ambos hermanos se reconciliasen definitivamente y, no era por colgarme medallas, pero yo había hecho mucho por aquel reencuentro. Había insistido en hablar con Meryem, en hacerle entender que estábamos enamorados y que nuestro lugar, por el momento, estaba en Madrid.


  Me costó varias llamadas. Le dolía que le hubiese “arrebatado” a su hermano. Finalmente entendió que yo no le había quitado nada, que Burak iba a seguir trabajando a distancia para su negocio en Estambul y que nuestro nuevo local era, en realidad, una ampliación de su empresa. 


  Solo conseguí arrancarle una sonrisa cuando le pedí que fuera la madrina de nuestra boda. Y que nos permitiese invitarla a Madrid, aunque fuese solo en un viaje exprés de fin de semana, para poder contarle personalmente todos nuestros planes. 


  ¡Veamos qué tal sale este experimento!


  ¿Y Astrid?


  Astrid piensa seguir viajando y mejorando su inglés. Por ahora se atreve a ir ir sola; pero no tengo ninguna duda de que, en cuanto el negocio Demirer esté en marcha, volveremos a escaparnos juntas. 


  Todo por un anillo 


  Minis #1


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 1


  RACHEL


  



  —Estás entrando en un bucle de negatividad que no te va a traer nada bueno, Rachel —me dijo Claire, mientras ordenaba las gargantillas que nos acababan de llegar en el escaparate que daba a la calle 46. 


  —¿Crees que tengo yo la culpa?


  Mi compañera de trabajo suspiró. Dejó lo que estaba haciendo y se acercó de nuevo al mostrador. Oh, oh, se avecinaba una de sus charlas. Me agarró las manos para darle más énfasis a su discurso.


  —No. Ni lo pienses. Tú no estás haciendo nada mal. Simplemente estás besando más sapos de lo normal. Pero si te digo la verdad, Nueva York está llena de sapos, así que solo te queda seguir conociendo chicos. Cuando aparezca el adecuado, lo sabrás. Es una cuestión de números. De  probabilidades.


  Odiaba un poco sus analogías de cuentos de hadas y su palabrería de libro de autoayuda pero sabía que las decía con buena intención. La cruda realidad era bien distinta, al menos para mí. No se trataba de números. No era tan solo que en los últimos dos años hubiese salido con demasiados hombres y que absolutamente todos se habían esfumado como el Espíritu de las Navidades Pasadas. 


  Sé que Claire tenía buenas intenciones, pero ella tenía una percepción de la realidad muy alejada de lo que yo veía en mi día a día. Mi compañera de trabajo estaba felizmente casada, con dos hijos preadolescentes y vivía en una casa enorme fuera de la ciudad. Ni siquiera tenía necesidad de trabajar, seguía allí por pura inercia, según sus palabras, “por salir un poco de casa” y porque lo consideraba un empleo con cierto glamour. Así que lo siento, Claire, pero no tienes la menor idea de lo que significa ser soltera en Nueva York en el siglo veintiuno.


  



  Lo pensé, pero no lo dije, porque justo en ese momento sonó la campanilla que se accionaba cada vez que alguien entraba en Shelby’s, la mítica joyería del Diamond District en la que trabajamos. 


  Me quedé petrificada detrás del mostrador cuando vi al hombre que acababa de entrar, un auténtico Dios que provocó que mis muslos se contrajeran en ese preciso instante. Alto, moreno, con una barba perfectamente cuidada y de lo más elegante, a pesar de que no debía ser mucho mayor que yo. Mis párpados cayeron en cuanto me miró y me mostró su sonrisa.


  Había aprendido a no enamorarme de ninguno de los hombres que entran en Shelby’s. Todos, siempre —y esto es algo que he discutido con Claire hasta la saciedad— vienen a buscar joyas para las mujeres de sus vidas. Y aquí llegaba otro más, solo que esta vez, y eso era algo que sucedía muy, muy poco, me había dejado seriamente impresionada. No solo por su indiscutible atractivo, era tan solo su presencia. Llenó el pequeño local en el momento en que puso un pie sobre la moqueta.


  —Buenos días —me dijo, clavando su mirada en mis pupilas, posiblemente muy dilatadas. 


  Acto seguido sacó el móvil del bolsillo de su abrigo. 


  —Bienvenido a Shelby’s, ¿en qué podemos ayudarle? —solté mi cantinela habitual, que en ese momento me pareció de lo más ridícula. 


  Él me miró el pecho izquierdo y en ese momento mi espalda se irguió como un animal que acaba de avistar a su presa. Sin embargo, él solo trataba de leer el nombre que colgaba sobre mi placa de empleada.


  —Rachel. Encantado. Vengo a buscar un anillo de bodas.


  Menudo fastidio. Eché un vistazo al lugar donde se encontraba Claire, que sonreía abiertamente. Era ella quien se encargaba de recoger los encargos que guardábamos en el almacén.


  —Sigue tú, Rachel —me dijo mi compañera. 


  ¿Tanto se me notaba que había estado a punto de desmayarme al ver a nuestro nuevo cliente?


  Mientras, él deslizaba el dedo por la pantalla de su móvil, buscando algo entre su contenido. Me enseñó la imagen de un carísimo anillo de Horace.


  —Esto es lo que necesito. Tengo entendido que lo tenéis aquí. 


  Asentí y fui a buscarlo. No era ningún encargo. Era la primera vez que aquel chico aparecía por allí. Saqué los dos modelos de anillos de Horace que teníamos en una de las cajas fuertes y los desplegué con mucho cuidado sobre la bandeja de terciopelo, delante de nuestro cliente. 


  Por un instante, tal vez un microsegundo, me había parecido que sus ojos me dedicaban un poco más de atención de lo normal, pero en cuanto las joyas se interpusieron entre nosotros, el chico se concentró en los anillos. Al fin y al cabo ese, y solo ese, era el motivo de su visita. Basta de soñar despierta, Rachel, y ponte a trabajar, me dije. 


  



  



  TROY


  



  Jamás habría esperado encontrarme a semejante belleza en Shelby’s. En cuanto entré por la puerta mis ojos se fueron directos hacia sus sugerentes curvas, y en concreto a la blusa de seda que caía a duras penas sobre sus grandes pechos. Había otra dependienta más en la joyería, pero ni se me pasó por la cabeza que me atendiese alguien que no fuese ella. Rachel. Ese era su nombre, y en el preciso instante en que lo pronuncié en voz alta supe que necesitaba saber todo sobre ella. 


  No me gustan nada este tipo de misiones, pero ya me había comprometido con Jordan, mi mejor amigo, para encargar y custodiar su anillo de bodas –o en concreto el de su prometida, Michelle— hasta el día señalado. Al fin y al cabo eso es lo que hacen los padrinos, ¿no?


  Mi alergia a las bodas es un hecho, pero una vez que había sobrepasado la treintena había empezado a tolerarlas. Por algo se empieza. Siempre como invitado, faltaría más. 


  Cogí uno de los anillos que me mostró Rachel. No tenía la más mínima idea de joyas. Instintivamente tomé su mano y se lo probé.


  —¿Te importa? —le pregunté, sin darle tiempo a que respondiera. Noté como su respiración se detenía. Recuerdo que pensé que ojalá fuese porque había sentido, exactamente igual que yo, una deliciosa descarga eléctrica tras el contacto de nuestra piel. 


  —No, adelante —contestó ella—. La verdad es que es una joya preciosa. Tienes un gusto excelente.


  Levanté la vista y le sonreí. Dios, sus labios estaban demasiado cerca, y su compañera no nos quitaba el ojo de encima.


  —Verás, he de ser sincero. No tengo la más mínima idea de anillos. Esto me ha caído encima un poco por casualidad.


  Rachel sonrió.


  —No te preocupes, aquí estamos para orientarte y para evitar que cometas errores.


  —Para esto, hay tallas, ¿o me equivoco?


  —Sí, correcto. Esta es la medida más común. Pero una vez pase la fecha de boda, faltaría más, la novia puede traer la joya y la adaptaremos a su medida. Aún así yo estoy muy a favor de acertar a la primera.


  —Sí, eso estaría genial, Rachel. ¿Cómo podemos acertar?


  —Lo ideal sería que nos trajeras uno de sus anillos y tomaremos la medida. 


  —¿Robándolo?


  Ella se rio.


  —Toda novia intuye que si desaparece uno de sus anillos antes de la boda es muy posible que el novio esté tomando la medida. En todo caso, es un proceso muy rápido. Simplemente nos lo traes, lo medimos y te lo llevas para devolverlo a su lugar en el momento. Es lo que solemos hacer.


  Dios, era preciosa. Ella no llevaba ninguno en sus dedos, algo que me costaba creer. ¿Era posible que la belleza que tenía ante mí estuviese libre? ¿O cabía la posibilidad de que se lo quitase por si algún gañán como yo necesitaba usar sus manos como modelo? 


  No pude evitarlo. Estreché sus dedos de nuevo y los retuve entre los míos un poco más de lo necesario. 


  —¿Sabes qué, Rachel? Creo que esta medida es perfecta. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 2


  RACHEL


  



  De regreso a casa en el metro hacia Harlem, la zona en la que vivía con mi amiga Susan, mi mente divagó, soñando despierta como hacia tiempo que no sucedía. Y sabía muy bien el motivo: Troy Sullivan. Así se llamaba mi novio imaginario de la semana. Nuestro cliente del día. Después de hacer un sustancioso pago de dos mil dólares, me dejó su tarjeta para que lo avisase de cuándo podía pasar a recoger el anillo. 


  Me había mirado con cara de póker cuando le pregunté por la inscripción.


  —La fecha debe ser la de la boda, imagino  —carraspeó—. No estoy seguro de si es necesario poner algo más. ¿Es urgente decírtelo ya? Tendría que consultarlo.


  —Podemos esperar unos días, no hay problema.


  La fecha de la boda, que al parecer sí recordaba milagrosamente, era el dos de julio. Faltaba un mes y medio.


  Abrí el bolso y busqué la tarjeta. Troy Sullivan. Y trabajaba en la firma Hetford and Associates. Una rápida búsqueda en Google me reveló que se trataba de un bufete de abogados situado bastante cerca de la joyería, en Madison con la calle 52. 


  Guardé cuidadosamente la tarjeta en uno de mis bolsillos. No debería haberla sacado de la tienda. Por dios, era un cliente, ¿en qué estaba pensando? Me avergonzaba, y jamás se lo contaría a nadie, del hecho de que mis braguitas de seda se habían humedecido en el momento exacto en que él me había probado el anillo. Por supuesto, no era la primera vez que un hombre me pedía que me probase una joya para imaginársela sobre el cuerpo de su novia, pero por lo general me pedían permiso antes de hacerlo, y eso solo los más atrevidos. Lo normal era que preguntasen tímidamente si yo misma podía ponérmela.


  Pero Troy (para mí ya era Troy a secas) no tenía pinta de ser de los que pedía permiso. Y ese simple gesto, que en cualquier otro caso me habría parecido algo bastante criticable, me había dejado completamente paralizada. Debe haber pensado que soy una mema.


  En cuanto salió por la puerta, dejándome completamente intoxicada con una última sonrisa, Claire se acercó corriendo para cotillear.


  —Tienes cinco semanas para detener esa boda —me soltó.  


  —No puedo creer que esas palabras salgan de tu boca, Claire. ¿Tengo que recordarte que es un cliente? Concretamente, uno que está a punto de casarse y por tanto, enamorado de otra.


  —No te creas. Te sorprendería saber la cantidad de matrimonios por conveniencia que aún existen estos días.


  Me reí de sus ocurrencias, pero Claire no parecía dispuesta a tirar la toalla. Por un momento pensé que hablaba en serio. 


  —¿Has visto el momento en que me ha puesto el anillo? Casi me caigo redonda al suelo. Habrías tenido que asistirme.


  —Sí, lo he visto, pero lo que no se me escapaba, querida, es cómo te ha mirado. Como si fueses de su propiedad.


  —¿De verdad lo crees? ¡Menudo arrogante!


  —No me refiero a eso. Más bien era como si no estuviese dispuesto a dejarte escapar.


  —Ambas sabemos que eso es imposible, Claire. Y no me jalees, que luego ya sabes que me crezco y me obsesiono.


  Su compañera suspiró.


  —Si no pudiésemos soñar despiertas un rato esto sería un muermo, ¿no crees?


  Salí del metro en la salida 145, como cada día. Consulté mi reloj. Aquella tarde había terminado a las ocho, y a esa hora Susan estaría trabajando. Ideal. Me apetecía llegar a casa y ahogar mis penas en una copa de vino tinto y, a ser posible, darme un buen baño caliente. Lo de fantasear con uno de los clientes que pasaban por Shelby’s no era lo habitual, pero a veces alguno me parecía lo suficientemente atractivo para darle cuerda en mi imaginación. 


  Por desgracia y según mi experiencia, cuando un hombre regala una joya es porque está verdaderamente enamorado, así que había aprendido a olvidarme rápido de ellos. Y Troy Sullivan, por supuesto, iba a correr la misma suerte. 


  Llegué a la puerta del edificio donde estaba nuestro apartamento. Abrí el bolso y busqué las llaves de casa. Oh, oh. Me apoyé en la barandilla de piedra que había junto a las escaleras y volqué el contenido en el suelo. ¿Dónde demonios había dejado las llaves? ¿En serio? ¿Algo más podía salir mal ese día, además de ser viernes por la noche, encontrarme sin cita alguna y para colmo, perder las llaves de casa?


  Spoiler: Sí. Por supuesto que podía. 


  


  


  



  TROY


  



  Un nuevo montón de fichas de póker se deslizó de nuevo ante mis ojos, de camino al bolsillo de Jordan Green. Todo apuntaba a que era el momento de abandonar aquella desastrosa partida. Alan comentó en voz alta que tal vez era hora de salir un rato, tomar una copa, en lugar de robarnos el dinero los unos a los otros como jubilados viciosos. 


  —De repente os aburre el póker porque os estoy desplumando— dijo Jordan, tan diplomático como de costumbre.


  —Yo ya he cumplido por hoy —dije—, con el asunto de tu anillo. 


  —No podría haber dado con un mejor padrino.


  Carraspeé un poco. Alan y Brian no llevaban demasiado bien que Jordan me hubiese elegido a mí para ser su padrino de bodas. Al fin y al cabo los cuatro nos conocíamos desde la universidad, habíamos compartido clase en la Facultad de Derecho de Princeton. Los observé. Me sentía orgulloso de esos capullos, aunque yo era el único que, a mis treinta y dos años, continuaba soltero. 


  —Es pronto —dijo Brian, consultando su reloj—. Han abierto un nuevo sports bar aquí cerca. Podríamos ir a comer unas alitas de pollo. Y luego, lo que surja.


  Me levanté para buscar mi chaqueta. 


  —A mí me vais a perdonar, pero yo me retiro. Ha sido un día muy largo.


  —¿Qué le pasa a Troy Sullivan? No me puedo creer que renuncie a una noche de ligoteo en el Upper East Side.


  Me hizo gracia. Eso era lo último en lo que estaba pensando. 


  —Pues da la casualidad de que hoy he conocido a la que muy pronto será mi esposa, así que no será necesario. 


  



  Se hizo el silencio en la mesa. Hasta yo mismo me quedé mudo. No me podía creer las palabras que acababan de salir de mi boca, completamente irreflexivas. El subconsciente te traiciona, Sullivan, pensé. 


  Jordan Green se levantó de la silla de un salto. Se acercó a mí y me rodeó los hombros con su potente brazo de pitcher.


  —¿Crees que vamos a dejar que te vayas sin que nos informes del nombre de la afortunada?


  —Estaba bromeando, tío.


  —¿A quién has conocido hoy?


  Suspiré. No tenía mucho sentido negar la evidencia, sobre todo porque lo había tenido claro desde el momento en el que puse un pie en esa joyería. 


  —La chica de Shelby’s, Rachel. Me ha atendido hoy, así que definitivamente me ocupo yo de esa gestión. No voy a dejar que le pongas encima tus sucias pezuñas, Green.


  Jordan se rio.


  —Mmmmm, yo prácticamente soy un hombre casado. Ni se me ocurriría. ¿La joyera? ¿La has invitado a salir?


  —No, aún no, pero pienso ir mañana a verla—dije, hablando y decidiendo al mismo tiempo. 


  Brian, algo mayor que el resto, sonrió mientras guardaba las fichas de la partida. ¿Era posible que el rompecorazones de Troy Sullivan estuviese pensando en sentar cabeza? No, ni de coña. Jamás pondría la mano en el fuego por ese casanova.


  —Al menos le habrás dejado claro que no eres tú el que se va a casar, ¿no? —me soltó.


  Me quedé mudo de repente. Proyecté la conversación en mi mente a toda velocidad, aunque lo cierto era que allí hubo más fuego y miradas que palabras. No, en ningún momento le había dicho a esa chica que yo era el padrino. ¿Cómo podía ser tan idiota? Mi cara debía ser un poema. 


  —No puedo creer que Sullivan cometa esos fallos de novato —dijo Jordan.


  Me encogí de hombros. No era algo que pudiese solucionar en aquel momento.


  —Bah. No es un problema. Mañana hablaré con ella. Joder, tengo el teléfono de la joyería, ¿no? Podría llamarla ahora mismo.


  Eché mano del móvil, como un idiota. No podía negar que un pánico súbito se había instalado en mi estómago. Tendría que haberla invitado a salir en ese mismo momento. ¿Qué pasaría si se me escapaba aquella preciosidad?


  —Es tarde, Troy. Las tiendas están cerradas hace horas, incluida Shelby’s —dijo Jordan—. Acompáñanos a comer esas alitas de pollo y te prometo que te dejaremos marcharte cuando te dé la gana. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 3


  RACHEL


  


  Tenía ganas de llorar de nuevo de pura rabia y frustración. Si creía que estar en casa sola un viernes por la noche sin ningún plan era lo peor que me podía pasar estaba muy equivocada. Era mucho más horrible acabar en una comisaría de Hell’s Kitchen, detenida por un intento de allanamiento de morada, ¡en mi propia casa! Pero no había manera, aquellos polis no atendían a razones.


  —Señorita Jones, la hemos entendido perfectamente. Vive ahí y se ha olvidado las llaves. ¿Sabe cuántas veces hemos escuchado esa historia? Pero claro, no nos puede aportar ninguna documentación en la que conste como inquilina. Tampoco es capaz de localizar a su “compañera de piso” —la señorita Susan McConnelly, que es la única titular que nos consta— ni al propietario del inmueble que les alquila el apartamento. Entonces, ¿qué alternativa nos queda? ¿usted sabe la cantidad de ocupaciones que denunciamos al cabo de la semana?


  Estaba perpleja, incapaz siquiera de responder. No era la primera vez que trepaba por la verja hasta alcanzar la ventana del segundo piso, la del dormitorio de Susan; y nunca había tenido ningún problema. Estaba en plena escalada por la fachada del edificio cuando las luces y el claxon de un coche de policía me sorprendieron. Sin atender a demasiadas explicaciones, me llevaron a comisaría.


  Susan no cogía el teléfono y tampoco lo hacía el señor Oskins, el tipo de la agencia que nos había alquilado el apartamento. O más bien se lo había alquilado a Susan. Era ella quien constaba como única titular, cierto. Algo que, a todas luces, iba siendo hora de que arreglásemos. 


  —¿Es que van a retenerme aquí toda la noche? No doy crédito.


  —Le hemos dado opciones, señorita Jones. Puede abonar la fianza de mil dólares o puede llamar a su abogado. De lo contrario me temo que tendrá que pasar la noche en el calabozo. 


  El sargento de la comisaría de la calle 53 revisó de nuevo mi  permiso de conducir, mientras negaba con la cabeza. 


  —No sé cómo harán ustedes las cosas en Akron, Ohio, pero desde luego aquí en Nueva York respetamos la propiedad privada.


  Se levantó y se perdió en una de las habitaciones que había a su espalda. Al menos habían consentido no esposarme. 


  Una lágrima se deslizó por mi mejilla, dejando un rastro de eyeliner. ¿Cómo podía tener tan mala suerte? 


  —¿Puedo hacer una llamada al menos? 


  —¿Otra?


  —He de localizar a Susan. 


  —Creía que ya lo había hecho. Tres veces, al menos. 


  —Está trabajando, ya se lo he dicho. No acostumbra a mirar el móvil cuando está en el pub. 


  —Déjele un mensaje. Lo verá cuando acabe su turno, ¿no? Si son tan amigas, imagino que no tendrá reparo en pasar por aquí a buscarla.


  Los polis me habían requisado mis pertenencias, incluido mi teléfono móvil. Solo podía acceder al teléfono de la comisaría, y a aún no había logrado contactar con nadie. Tampoco es que tuviese demasiadas alternativas. Había llegado a Nueva York hacía apenas ocho meses y no conocía a demasiada gente. 


  Pensé en Claire, pero lo descarté casi al instante. Lo último que necesitaba era que la noticia de mi detención llegase a oídos de Marian Shelby, la dueña de la joyería y nuestra jefa; y poner en peligro mi continuidad. Por suerte al día siguiente era sábado y tenía el día libre. Confiaba en que todo estuviese solucionado el lunes a primera hora.


  Me quedé en el pasillo de la comisaría, observada desde el fondo de la sala por el sargento Harris, delante del teléfono. Solo me quedaba una opción, pero estaba desesperada. 


  Es abogado, pensé. Al menos sabrá qué hacer. Saqué la tarjeta que Troy Sullivan me había dado esa mañana en la tienda y marqué el número de su teléfono móvil.


  


  



  



  TROY


  



  Ni siquiera esperé a que el taxista me devolviese el cambio. La sola imagen de Rachel atrapada en la repugnante comisaría de la Décima Avenida me provocaba deseos homicidas. No era la primera vez que tenía que ir hasta allí en plena noche para sacar a alguno de mis clientes. Pero generalmente se trataba de brokers borrachos que se había metido en alguna pelea. 


  Estaba cenando algo con Jordan y el resto cuando mi móvil vibró en el bolsillo. Número desconocido. Conocía muy bien esas llamadas, y tenía toda la pinta de ser uno de los típicos marrones del despacho del viernes por la noche. Alguien se ha metido en un lío por beber demasiado y yo he de ir a sacarle las castañas del fuego. Lo típico. 


  Por un momento, pensé en dejarlo sonar. Pasar del tema. Pero si era algo urgente podría traerme problemas. Salí del local para atender la llamada. Me quedé de piedra al oír su voz. 


  —Verás —carraspeó Rachel. Entonces me soltó una retahíla, casi sin respirar—. Me he metido en un pequeño lío. Me dejé las llaves de casa, o las he perdido. No tengo la menor idea de dónde están. Intenté entrar por una de las ventanas, algo que he hecho otras veces, y la policía me detuvo. No se creen que vivo ahí y yo… no sabía qué hacer. Vi en tu tarjeta que eras abogado y el sargento me ha recomendado que llamase a uno…y he pensado que tal vez tú podrías recomendarme a alguien…


  No daba crédito a lo que estaba escuchando. 


  —Rachel. Escúchame. Has hecho muy bien en llamarme. Y no te preocupes por nada. ¿Dónde estás exactamente?


  —Estoy en una comisaría de Hell’s Kitchen. Me han dicho que…espera, no sé, exactamente cuál es…


  Consulté mi reloj de pulsera. Eran casi las once de la noche. 


  —Tranquila, conozco esa comisaría. Voy hacia allá, ¿de acuerdo?


  Rachel balbuceó, y juraría que estaba tratando de contener el llanto. Aquello me partía en dos. 


  —Me han dicho que tendría que pasar la noche aquí —afirmó, con la voz trémula.


  —No. No, ni de coña. No lo voy a permitir, Rachel. Te sacaré de ahí enseguida. Pero quiero que estés tranquila. Cojo un taxi ahora y llego en quince minutos.


  —Si estás ocupado, lo entiendo perfectamente. Es viernes por la noche. Tal vez tenías planes, o tú y tu..


  —Ahora te veo, Rachel. Voy a colgar. Espérame. 


  


  Entré en la comisaría, y juraría que en esos segundos mi cabreo iba en aumento. Aquel no era lugar para alguien como ella. Y por mi parte, ni de coña iba a enviar a ninguno de mis compañeros de Hetford a sacarla de ahí. Me moría de ganas de estrecharla entre mis brazos y de acariciarla debajo de esa blusa que me había vuelto loco. Pero eso tendría que esperar. 


  El sargento levantó la vista. Un viejo conocido. Pasaba por aquel antro al menos una vez al mes.


  —¿Tú por aquí, Sullivan? Es una noche tranquila. Ninguno de tus muchachos se ha metido en líos…


  —Harris, no tengo tiempo para cháchara hoy. Vengo a buscar a Rachel. Acaba de llamarme y si no me equivoco la habéis detenido sin ningún motivo de peso. Dime, ha sido solo porque…¿es una noche tranquila? ¿Demasiado tranquila para ti, Harris?


  —¿Crees que no tengo nada mejor que hacer que practicar detenciones ilegales?


  —No lo sé. Dímelo tú.


  —La señorita Jones…—revisó unos papeles que tenía sobre la mesa—fue sorprendida trepando por la pared hasta un segundo piso, poniendo en riesgo su propia integridad física, y no es capaz de acreditar que vive ahí. Amigo, yo solo cumplo con mi deber.


  —Vive ahí —dije. 


  —Perfecto. Ya conoces las normas, Sullivan. ¿Puedes acreditarlo?


  Apreté los puños de pura frustración y me contuve para no golpear la mesa. Harris era un hueso duro de roer.


  —¿Cuánto? 


  —Mil dólares. Enviaré todo el papeleo a la jueza Brown mañana mismo. La señorita…Jones…debe pasar el mismo lunes por el juzgado y acreditar que reside donde ella dice.


  Saqué la cartera y extendí un cheque con la cantidad exacta de la fianza. 


  —Sáquela de ese agujero de inmediato, Harris. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 4


  RACHEL


  



  Aquello era surrealista. Estaba entre muerta de la vergüenza y a punto de desmayarme por el shock de tener de nuevo a Troy Sullivan a unos pocos metros. Estábamos los dos de pie, sin saber muy bien qué hacer, en la puerta de la comisaría en pleno Hell’s Kitchen. En cuanto salí del calabozo, casi por inercia, me refugié en sus brazos. Fue algo instintivo, como si su cuerpo fuese ese hogar protector que ansiaba desde que puse un pie en aquella comisaría.


  —¿Qué quieres hacer? —me preguntó.


  —A casa. Necesito ir a casa y darme un baño caliente. Por desgracia, sigo sin tener las llaves…


  —¿Cómo podemos conseguirlas? 


  —Mi amiga Susan trabaja en un pub en Tribeca. Podría ir hasta allí y pedirle las suyas. La alternativa es llamar a un cerrajero, pero no sé…tal vez supondría meterme en otro lío.


  —No, no, me quedaré contigo hasta que estés en casa sana y salva. Escúchame, ¿tienes hambre?


  Ni siquiera se me había pasado por la cabeza una nimiedad como cenar. Y lo cierto era que sí, me moría de ganas de comer algo.


  —Conozco un sitio donde hacen unas hamburguesas riquísimas. Está aquí al lado.


  —No querría robarle más tiempo, señor Sullivan. Probablemente he arruinado su viernes por la noche.


  —Por favor, Troy. Llámame Troy. Y mi noche de viernes no era nada del otro mundo, así que déjame que te ayude, por favor. No pienso dejarte aquí tirada, como comprenderás…


  



  Bajé un poco la guardia. No era que no quisiera pasar un rato con él, faltaría más. Lo que sí tenía muy claro era que por muy atractivo que me resultase y por mucho que me había encantado verlo en la sala de estar de la comisaría, esperándome, era un cliente de Shelby’s. Y yo nunca había cruzado esa línea. Era un hombre esperando su anillo. Pero no iba a ser yo quien sacase a relucir ese asunto aquella noche. 


  Fuimos a una hamburguesería que estaba a solo un par de manzanas, en el punto justo donde la ciudad se iluminaba un poco más. Él pidió solo una cerveza, y entonces me quise derretir sobre el asfalto cuando me dijo que él no iba a comer nada.


  —¿Tú no cenas?


  —Cuando me has llamado estaba con unos amigos, hartándonos de alitas de pollo. No tengo hambre.


  —Lo siento, Troy. Siento haber arruinado tu noche, y siento haber sido tan idiota. Por favor, no creas que siempre me estoy metiendo en líos de este tipo. 


  —¿Es la primera vez que te detienen?


  —Sí —recapacité al instante—. No. Me metí en otro pequeño lío en el pueblo, en Akron, cuando tenía diecisiete años. 


  Troy me robó una patata frita y se rio. Me gustaba mucho cómo fluía la conversación entre nosotros, pero me gustaba aún más la manera en que me miraba. 


  —¿Cómo has logrado que me dejen salir? —le pregunté—. Sabía que era un arresto ilegal, pero…


  —He pagado la fianza. 


  —¿Cómo?


  —Siento comunicarte que no era una detención ilegal, Rachel. 


  —¿Cuánto ha sido? 


  —Mil dólares.


  Hundí la cabeza entre las manos. Quería morirme otra vez, y no solo por el aspecto que debía tener en ese momento, con el maquillaje arruinado y aquella luz de fluorescente fantasmagórico sobre mi cara. No iba precisamente bien de dinero. Mis ahorros estaban en las últimas. A duras penas podía pagar el alquiler cada mes.


  Troy extendió la mano:


  —Te devolverán el dinero, Rachel. Bueno, más bien, me lo devolverán, en cuanto demostremos que vives ahí. No te preocupes por eso.


  —Aún así, te lo pagaré enseguida. 


  —No. El lunes, si quieres, te acompañaré al juzgado y recuperaré el cheque. En serio, no es la primera vez que hago esto. Forma parte de mi trabajo…


  —Y también te pagaré tus honorarios, por supuesto…Yo…


  —¿Por qué no me invitas a esta cerveza? —dijo él, exhibiendo otra de sus arrebatadoras sonrisas. 


  —¡Por supuesto! 


  Eché mano de mi bolso. Allí tan solo había veinte dólares y mi tarjeta de crédito, la misma que solía dejar en casa para evitar gastos innecesarios, brillaba por su ausencia. Oh, no. No iba a consentir, encima de todo, tener que pedirle prestado dinero a aquel chico para llegar hasta Tribeca a buscar a Susan.


  —Era una broma, Rachel. Yo te invito. De hecho, ya está pagado. ¿Te parece si nos largamos de aquí? Ha sido una noche un poco larga…


  



  



  TROY


  



  Caminamos en dirección a Broadway, hablando de cualquier cosa que no fuese el asunto de la comisaría. No quería echar más leña al fuego, pero pasada la medianoche yo ya tenía claro que aquella chica tenía que ser mía. Me moría de ganas de besarla, de recorrer su cuerpo con mi lengua, de poner en su dedo el mejor de los anillos. 


  Y sin embargo, era plenamente consciente de que debía contenerme. Esa noche yo era su abogado, y bajo ningún concepto quería aprovecharme de la situación. Bastante avergonzada se sentía ella como para hacerle creer que me debía algo. Tal vez nunca lo reconocería en voz alta, pero había disfrutado como un loco sacándola de ese tugurio de Hell’s Kitchen. Y esa noche no iba a parar hasta que ella descansara en una cama confortable. Mi propia cama, me decía todo mi ser, mientras yo trataba de aplacar ese pensamiento. 


  —No hace falta que me acompañes hasta Tribeca, Troy. Tengo mi tarjeta de metro. 


  —Pero aún falta bastante rato para que tu amiga termine su turno, ¿no?


  —Tal vez. Unas dos horas. Pero no es problema. La esperaré y regresaremos juntas.


  —De ninguna manera, Rachel. No te voy a dejar sola. Pensé que había quedado claro. Si eso es lo que quieres, perfecto, pero yo te acompaño. Y vamos en taxi. Corre a mi cuenta.


  —Está bien —aceptó finalmente—. Pero exijo que sumes todos los gastos al total de la fianza, que te pagaré mañana mismo. Y no acepto un no. 


  



  De todas formas, la noche parecía seguir empeñada en torcerse, porque llegamos a The Hook, el pub en el que la tal Susan trabajaba, y allí una de sus compañeras nos dijo que no estaba. Que el jefe la había enviado al local que tenían en Brooklyn y que no iba a aparecer por ahí.


  Salimos de nuevo al frío abrigo de la noche del sur de Manhattan, donde el olor del mar se hacía un poco más intenso. 


  —Yo vivo en Queens —le dije—. ¿Quieres pasar la noche en mi casa? 


  Lo solté sin darle más vueltas, porque era lo más sensato y también lo que realmente quería. 


  —Te lo agradezco mucho, Troy, pero no quiero importunarte aún más…


  —Ya sé que no me conoces de nada. Pero conmigo estás a salvo, Rachel. Mañana será otro día. Y podemos ir en metro, si quieres. De hecho siempre vuelvo a casa en metro. Tengo una parada justo al lado de casa.


  Miró a izquierda y derecha, como si un ángel y un demonio invisibles debatiesen lo que debía hacer. Estaba cómoda conmigo. Yo lo notaba, pero no quería presionarla. 


  —Puedes dormir en mi habitación, yo me quedaré en el sofá. 


  Me acerqué un poco a ella, para infundirle un poco más de seguridad. Necesitaba que aquella chica confiase en mí. Y quería, más que nada, volver a abrazarla, como había hecho en la puerta de la comisaría. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 5


  RACHEL


  



  Por una vez, solo por una vez, me dije: Rachel, haz lo que realmente te apetece. Llevaba todo el día fantaseando con un guapo desconocido que por obra y magia del destino se había vuelto a cruzar en mi camino en esa misma noche, y para colmo me había sacado de un lío de órdago. 


  —Está bien, iré contigo. 


  Él sonrió, satisfecho. Me daba la sensación de que cuanto más extendía su ayuda, mejor se sentía consigo mismo. 


  Entramos al metro en Chambers Street, y me sorprendió ver el vagón al que accedimos totalmente vacío. Las puertas estaban a punto de cerrarse, pero Troy estiró de mi mano y me hizo saltar al vagón. Aterricé de nuevo entre sus brazos. Pero en esta ocasión, en lugar de recomponerse rápidamente y dejarme mi propio espacio, me atrajo aún más hacia sí. 


  Sería imposible explicar lo que me pasaba por la cabeza en aquel instante. Solo quería fundirme con su piel. Nuestras manos tenían electricidad y obraban por voluntad propia. 


  —Llevo todo el día pensando en ti —me susurró Troy al oído— Iba a regresar a Shelby’s mañana para verte. 


  Aquello estaba mal, mi conciencia lo sabía, pero mi cuerpo no. Mi cuerpo lo ignoraba al cien por cien y con bastante alegría, todo hay que decirlo. En ese instante Claire apareció en mi pensamiento, desaprobando por completo lo que estaba a punto de hacer: tener un lío con un cliente. Traté de analizar, mientras Troy ya me besaba apasionadamente, las consecuencias de dejarme llevar. 


  Analizando, siempre analizando, Rachel Jones. Decidí entonces poner la mente en blanco y disfrutar de todas y cada una de las sensaciones que sus manos estaban arrancando en mi cuerpo.


  Estábamos apoyados en una de las barras de sujeción. El metro avanzaba a toda velocidad con destino Long Island. El vagón seguía completamente vacío y reconocí enseguida la humedad que se estaba instalando entre mis muslos, pues era exactamente la misma que había notado esa misma mañana, cuando él me probó el anillo. 


  —No sé si podré contenerme, Rachel. 


  Su boca se abrió un poco más, henchida de deseo. Al vencer una curva me condujo a una de las paredes del vagón y me levantó en volandas. Rodeé sus caderas con mis piernas y lo besé desesperadamente, acariciando su barba. 


  —Yo también he pensado en ti hoy —susurré.


  —Espero que no te hayas metido en problemas con la policía solo para volvernos a encontrar. 


  Me reí. Él estiraba ansioso de mi blusa hasta que salió de la cintura del pantalón. El tacto frío de su mano sobre mi estómago me hizo estremecer. Lo agarré suavemente por la nuca y lo obligué a acercarse aún más. Dios, ¿qué me pasaba? Era imposible, imposible que nos detuviésemos. Y apenas faltaba un minuto para llegar a la nueva parada. 


  Noté su mano hurgando debajo del sujetador. Lo deslizó hacia arriba y acarició uno de mis pezones. Después volvió a besarme y lo apretó un poco. En ese momento tuve un intenso orgasmo. Allí, en medio de un vagón de metro. Completamente vestida. Hundí la cabeza en su cuello. Jamás se lo diría. ¿Qué me estaba haciendo Troy Sullivan? Estaba haciendo que me corriese a su antojo, sin ni siquiera desnudarme.


  —Para, para —le susurré, con el aliento entrecortado—. Podría entrar alguien.


  El metro entraba en la estación de Queensboro Plaza y yo no quería, bajo ningún concepto separarme de su poderoso tacto. 


  



  



  TROY


  



  No recuerdo apenas nada del breve trayecto entre la estación de metro y mi apartamento. Rachel avanzaba de mi mano, casi corriendo a mi lado. Nada me iba a detener esa noche y cada vez tenía más claro que iba a ser mía. Y no, no me refería a poseerla en mi cama, algo que no pensaba dejar escapar, por otra parte.


  Era otra cosa. Algo había cambiado en mí en pocas horas. Recordé el momento en que les había hablado de ella a Jordan y a los demás. Cuando me excusé porque Rachel estaba en apuros y tenía que sacarla de Hell’s Kitchen cuanto antes. 


  No entré en detalles, pero me miraron incrédulos. Saben que salgo con mujeres a menudo. Muy a menudo. Pero nunca hablo de ellas. Nunca las menciono. No saben sus nombres. Por supuesto, nunca las conocen. Y desde luego, no salgo corriendo de una reunión con los muchachos para hacerme el caballero andante con ninguna.


  La miré de reojo. ¿Qué había sucedido? ¿Qué tenía ella para que de repente, y en apenas unas horas, la idea de no volverla a ver se me hiciese insoportable? Una sensación muy cálida, y también muy extraña, me había recorrido el cuerpo en el instante en el que le probé el anillo. El maldito anillo de Jordan y Michelle. Algún día iba a tener que agradecérselo. 


  Subimos al cuarto piso en el ascensor, cada uno apoyado en una pared, con un metro y medio de distancia entre nuestros cuerpos. Sabía muy bien lo que pasaría si volvía a besarla allí dentro. Que la desnudaría y le haría el amor allí mismo, contra aquel enorme espejo que nos devolvía la imagen de dos cuerpos que se deseaban demasiado. 


  Abrí la puerta de mi apartamento con la mano temblorosa. Las llaves se me cayeron al suelo. Noté como ella metía su mano en el bolsillo trasero de mis vaqueros, palpando a su antojo. Estaba excitada y eso multiplicaba mis ganas hasta el infinito. 


  La cogí de nuevo en brazos y la llevé hasta mi cama. Encendí la luz auxiliar y observé sus labios entreabiertos y su suave melena oscura. Me senté a su lado, en la cama; y aguardé unos instantes. De repente, un atisbo de duda me asaltó. 


  ¿Estaba haciendo lo correcto? Había pagado la fianza de aquella chica y, obviamente, no pensaba cobrarle mis honorarios por mucho que ella insistiera; pero solo quería estar cien por cien seguro de que quería seguir adelante porque lo deseaba tanto como yo. Porque algo nos había atravesado aquel día, durante la media hora en la que me escapé del despacho y entré en la joyería Shelby’s. 


  Ella se incorporó, pasó una pierna por encima de mi cadera y se sentó a horcajadas sobre mis muslos. Era una diosa absoluta. Me incorporé y la estreché entre mis brazos. Me sentía tan satisfecho por haberla puesto a salvo…


  —Solo quiero que sepas, Rachel —murmuré—que no me debes absolutamente nada. No tienes que hacer nada que no desees. Si estás agotada, te dejaré descansar. Y mañana te prepararé un buen desayuno. 


  Su boca me provocaba demasiado. Me besó despacio. El deseo había contagiado su voz. 


  —Quiero que duermas conmigo —me dijo—. Quiero que nos quitemos la ropa ahora mismo y que me acaricies. Quiero que me hagas lo que me has hecho dentro de ese vagón de metro.


  No necesitaba ninguna otra luz verde más que la que despedían sus ojos. Mientras ella me desabrochaba la camisa yo hacía lo posible por deshacerme de sus pantalones. La piel de sus muslos se erizó en cuanto se vio liberada. Los recorrí con mis manos. ¿Era demasiada mujer para mí? 


  La urgencia de sus gestos me obligaba a moverme encima de ella y colmar sus deseos. Le quité las braguitas empapadas, y mientras enterraba la lengua entre sus piernas deslicé las manos debajo del sostén. Lo levanté y apreté sus grandes pechos. Rachel gimió. Si aquello le gustaba, iba a tener más y más. Todo lo que quisiera. 


  Me deslicé sobre su torso y lamí sus pezones. Entonces empezó a agitarse sin control. 


  —Aún no —le dije, con un tono autoritario—. Aún no puedes correrte, Rachel. Sé que lo has hecho en el metro. Un poco rápido, ¿no crees?


  Me miró con ojos suplicantes, y fue entonces cuando decidí no hacerla esperar, básicamente porque yo tampoco podía más. Cogí un preservativo a toda velocidad y en unos segundos estaba dentro de ella. La agarré por las manos y enterré la cara entre sus pechos. Se la metí hasta el fondo.


  —Sí. Sí, Troy. Por favor, no pares. Ahora no puedes parar…


  Empujé sin piedad. Verla perder el control debajo de mí mientras pronunciaba mi nombre fue como admirar el mejor paisaje del mundo. En el momento en que exploté dentro de ella recordé una excursión al Gran Cañón al amanecer. Tenía solo quince años. Hasta ese momento, creí que era lo más grande que habían presenciado mis ojos. Su gesto de satisfacción después del brutal orgasmo que nos unió multiplicó ese precipicio por mil. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 6


  RACHEL


  


  Cuando me desperté, me rodeaba con sus brazos. Sentía su respiración sobre mi hombro izquierdo. Nuestras manos estaban entrelazadas y emitía un sutil ronquido que, más que despertarme, me había ayudado a descansar. Tardé unos segundos en ubicarme. Estaba desnuda, en la cama de Troy Sullivan, en su apartamento en Queens. Feliz sábado.


  Todo lo sucedido la noche anterior pesaba en mi mente como una gran nebulosa, y eso que no había probado ni una sola gota de alcohol. Tampoco es que hubiésemos tenido tiempo ni para beber algo. Habíamos acabado en su cama como auténticos desesperados, como si el mundo se acabase y solo tuviésemos unos minutos extra para disfrutar de él. 


  Desde la cárcel de sus brazos —esa sí que era una excelente prisión— eché un vistazo por el dormitorio, buscando cualquier elemento femenino que, por fuerza, debía estar presente en aquella casa. No vi nada. Apenas había ningún tipo de decoración, de hecho, parecía el típico apartamento de tío soltero con cierto buen gusto y algo de dinero. 


  Troy gruñó suavemente y me atrajo un poco más hacia su pecho. Recorrí el pelo que lo cubría con la mano derecha. Dios, era tan suave... Era muy tentador repetir todo lo sucedido hacía unas horas, pero ya debía ser muy tarde. Miré el reloj de la mesita. Las diez de la mañana. Habíamos dormido durante casi nueve horas; y él no parecía tener la más mínima intención de despertarse. 


  —Voy al baño —susurré, a pesar de que seguía dormido. 


  Cogí mi ropa del suelo y me la llevé al pasillo. De repente, me entró cierto pánico. ¿Estábamos solos en aquel apartamento? ¿O me encontraría a alguien de repente en el pasillo, completamente desnuda? Abrí la primera puerta que encontré y, por suerte, era la del baño. Entré y cerré con cuidado. No quería que Troy se despertase.


  Y era plenamente consciente de por qué no quería. La aventura había estado fenomenal y por desgracia aún tendría que resolver algún asunto legal con él, pero creo que lo mejor era dejarle una nota y marcharme. Pero en mi mente ya sonaba la cantinela de la cruda verdad:


  



  Sé realista, Rachel. Vino a buscar el anillo para su futura esposa. Es imposible que un hombre así esté soltero y por cierto, si ha sido capaz de seducirte y ser infiel a un mes de su boda, a lo mejor no es tan perfecto como te imaginas. 


  



  Me vestí con cuidado de no hacer ruido. Las braguitas estaban inservibles. Las guardé en el bolsillo trasero del pantalón y me refresqué la cara con agua fría. 


  Salí de nuevo al pasillo y me asomé al dormitorio. Troy seguía durmiendo a pierna suelta. Fui a la cocina a buscar un vaso de agua y —la verdad—, inspeccionar un poco el territorio. El resto del apartamento, que por razones obvias ni siquiera había mirado la noche anterior, seguía la misma línea minimalista que su dormitorio. 


  Fue en la cocina donde vi algo que me condujo directamente a la casilla de salida. La gente no es a veces consciente de la información que se destila de todo lo que ponen debajo de los imanes de su nevera. 


  Allí, en el frigorífico, estaba Troy en una foto, sonriente. Y con una chica en brazos. Detrás de ellos, el mar y la silueta de Manhattan. Era verano en esa instantánea a todas luces, según se podía deducir por la ropa que llevaban. Ella agitaba los brazos feliz y parecía estar gritando ante la sorpresa de ser levantada en volandas. Era muy guapa, la verdad. Tenía una melena oscura muy parecida a la mía. 


  Y al lado de la foto un calendario. Estábamos a finales de mayo. Troy había tachado todos los días hasta el jueves pasado. Levanté una hoja. Junio, en blanco. Levanté la segunda hoja. Y ahí estaba. Julio. El día dos, señalado con un círculo rojo.


  El día de su boda. 


  



  



  TROY


  



  Me desperté con una sensación rara, como si en la primera mitad de la noche hubiese tenido el mejor de los sueños y durante la segunda la peor de las pesadillas. Antes de abrir los ojos me reafirmé en la felicidad que me colmaba desde que entré en aquella joyería junto a la Quinta Avenida. Estiré el brazo. Necesitaba el calor del cuerpo de Rachel, pero la cama estaba vacía. No fue un buen despertar, precisamente. 


  —¿Rachel? 


  Salí disparado de la cama. Llamé a la puerta del baño. Nada. El salón y la cocina, vacíos. Estaba empezando a agobiarme seriamente. ¿Acaso mi radar había fallado y ella era una de esas chicas que se marchan sin hacer ruido en cuanto despunta el sol?


  Nunca, jamás, me había sucedido tal cosa. Las pocas chicas que traía a casa —por lo general intentaba ir yo a la suya para poder largarme a la hora que me antojase— se quedaban hasta que las tenía que echar sutilmente, alegando la siempre socorrida excusa del trabajo.


  Di otra vuelta por el salón, sin saber muy bien qué hacer. ¿Tal vez había salido a comprar algo de desayuno? Ese era mi plan, si no me hubiese quedado dormido como una marmota. No me gustaba que se hubiese marchado sin avisarme. Aquello me estaba provocando una gran inseguridad, una sensación bastante desconocida para mí. 


  Regresé al dormitorio para ponerme una camiseta y un pantalón de deporte, como si salir a correr fuese a destruir la desazón que sentía. Necesitaba pensar un poco. ¿Cuál iba a ser mi siguiente movimiento? No tenía su número de teléfono pero por suerte sí sabía dónde vivía —según ella— y dónde trabajaba, así que eso me tranquilizaba, relativamente. 


  Me tiré al suelo y miré debajo de la cama como un idiota. ¿Dónde te has metido, Rachel? 


  Me fastidiaba, la verdad. Me encanta el sexo matutino y tenía todavía mucho, mucho que hacer con ella. No le había dicho nada al respecto, pero mi plan perfecto era pasar el domingo con Rachel en la cama, haciéndolo una y otra vez, admirando el mejor espectáculo del mundo, que no era otro que verla correrse debajo de mi cuerpo, entre mis manos, y entre mis labios. 


  Me asomé a la cocina, buscando el último rastro de ella en el apartamento. Había un vaso en el fregadero que yo no recordaba haber utilizado. Di un paso y me planté delante de la nevera. Allí había algo distinto y no lo veía a primera vista. 


  Entonces vi su nota, que tuvo el mismo efecto que un puñal certero:


  



  He de irme, Troy. Lo he pasado genial esta noche, pero teniendo en cuenta la situación, tal vez lo mejor es que lo dejemos aquí. Te deseo suerte con todo. Mi compañera Claire te ayudará con lo de tu anillo y el lunes a primera hora contactaré con el juzgado para solventar el asunto de la fianza. Gracias una vez más por toda tu ayuda,


  



  Rachel


  



  


  Sentí un arrebato de ira, mezclada con tristeza. No iba a aceptar aquello tan fácilmente; por supuesto que no. No me conformaba con unos garabatos, y mucho menos cuando se trata de la mujer con la que estaba dispuesto a formar una familia. Con la única que me había hecho replantearme todo. La mujer que había puesto patas arriba mi existencia en menos de veinticuatro horas. 


  Observé de nuevo la nota. Estaba sujeta en la nevera con un imán que alguien compró en Miami, sobre el calendario. Pero había algo allí distinto y no lo identificaba a primera vista. ¿Por qué había algo que no encajaba?


  Entonces lo vi. Me di cuenta de todo y me maldije por ser tan idiota. La nota estaba sujeta sobre el mes de julio. Estábamos a finales de mayo. Rachel había movido las páginas y había visto la fecha señalada…de la boda de Jordan y Michelle. Y, al lado, la foto en la que aparecíamos mi hermana Sarah y yo. Una foto del verano pasado, cuando vino a visitarme desde Montana, donde vive con su marido. No era muy difícil unir esos dos elementos. Y malinterpretarlos.


  Rachel había pensado…que el que me casaba era yo. ¿Cómo había podido ser tan estúpido de no despejar esa duda en el mismo momento en el que pisé esa joyería? Ya me lo había advertido Brian. Aquel cabrón volvía a tener razón. 


  Necesitaba salir a correr. Eliminar toda esa adrenalina que me estaba devorando. Y después hablar con ella. Recuperarla de inmediato, como fuese. Abrazarla. Devolverla a mi cama.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 7


  RACHEL


  



  Aquel lunes me iba a resultar interminable y lo sabía. A pesar de todo lo sucedido el viernes por la noche, el fin de semana no había terminado tan mal. Cuando salí de casa de Troy en Queens vi las llamadas perdidas de Susan. No estaba en casa. Seguía en New Jersey. Había decido quedarse en casa de una de sus amigas y compañeras de trabajo, Megan. 


  Iban a celebrar el cumpleaños de Megan ese mismo sábado por la noche, así que me invitaron a unirme a ellas. Susan no podía dar crédito a lo que le expliqué respecto a todo lo sucedido la noche anterior y el episodio de la comisaría. Me ahorré cualquier detalle relacionado con Troy, pues eso típicamente era mejor contarlo en persona.


  —Vente a Jersey, Rachel. No tengo previsto volver a Manhattan hasta el domingo por la noche, así que de todas formas tendrías que venir hasta aquí a buscar las llaves. Quédate con nosotras. Celebraremos el cumpleaños de Megan y regresaré contigo a casa el domingo. 


  En ese momento tenía serias dudas de que yo fuese la compañía adecuada. No estaba precisamente del mejor humor después de haberme marchado sin despedirme de Troy, pero al final creo que fue la mejor de las ideas. Megan y Susan fueron a esperarme a la estación, me prestaron ropa limpia y algo de dinero. La fiesta de cumpleaños estuvo genial, salimos a bailar y el domingo, tras levantarnos tarde, fuimos a comer un brunch.


  El lunes por la mañana, al llegar a Shelby’s, casi ni me acordaba de Troy Sullivan. 


  Casi. 


  


  Tenía que presentarme a las doce del mediodía en la sede judicial en la que me había citado el sargento Harris. Por suerte, Susan tenía la mañana libre y se había ofrecido a acompañarme para acreditar que, efectivamente, éramos compañeras de piso aunque ella fuese la titular del contrato. 


  —Claire, he de salir a las once y media —dije de repente—. He de hacer un recado burocrático en el Upper West Side. Estaré de vuelta a la hora del almuerzo, si todo va bien. 


  Mi compañera levantó la ceja. No le importaba que me ausentase de la tienda si tenía que hacer algo, —al fin y al cabo yo hacia lo mismo por ella—, pero le gustaba que la avisase con tiempo. Como que se lo dijese el día anterior, o algo así. Rarezas de Claire. 


  —Está bien —contestó, suspirando como si me hiciese el favor de su vida—. Por cierto, estoy revisando los pedidos pendientes. El chico que vino el viernes por la mañana, el del anillo de Horace…


  



  Levanté la vista. Mis esfuerzos por olvidarme de Troy Sullivan y querer enterrar lo sucedido habían sido totalmente en vano. No había dejado de pensar en él en ningún momento. Me arrepentía de haberle dejado esa estúpida nota en lugar de haber hablado con él. 


  —¿Sí?


  Claire me miró con cara de póker, sin duda preguntándose si aún andaba dormida o si de verdad no me acordaba del guapísimo hombre al que había atendido hacía solo unos días.


  —El guapo. El abogado que no te quitaba los ojos de encima.


  —¿Qué pasa con él?


  —Me han llamado del taller. Tenemos la pieza lista, pero falta que nos concrete la inscripción. Los nombres…


  —Pues no sé. Le dije que nos avisara en cuanto lo tuviese claro. Tú estabas delante, ¿no?


  Hasta yo misma notaba mi tono a la defensiva. Dios mío, ¿cómo iba a arreglar aquel desaguisado?


  —¿Por qué no lo llamas? —me preguntó.


  —Escucha, Claire. Necesito pedirte un favor.


  —¿Otro más?


  —¿Podrías ocuparte tú de Troy Sullivan y de su anillo? 


  Me miró perpleja y entonces fui consciente de la cantidad de horas que pasábamos juntas y de lo bien que me conocía ya:


  —¿Qué es lo que ha pasado, Rachel?


  



  



  TROY


  



  Me sentía observado por la compañera de Rachel, pero había sido muy claro al respecto. No pensaba moverme de la joyería hasta que regresara y pudiese hablar con ella en persona. Me estaba volviendo loco. No solo no tenía su número de teléfono, sino que me había pasado el sábado y domingo como un estúpido, montando guardia delante de su apartamento en Harlem. Incluso había preguntado a los vecinos. Nadie la había visto. 


  El sábado por la noche, sin saber dónde acudir, me fui a Tribeca para ver si encontraba a su compañera de piso en el pub al que fuimos, The Hook. Una de las camareras me dijo que esa era su noche libre y que regresase el lunes si quería ver a Susan. 


  Nada más lejos de mi intención. Enseguida decidí que el lunes por la mañana me presentaría en Shelby’s para deshacer el entuerto de una vez por todas y recuperar a Rachel. 


  



  —No tengo la menor idea de cuánto tardará. Acaba de salir a hacer un recado —me dijo su compañera, Claire—. Pero te puedo ayudar yo misma a…


  —La esperaré. Muchas gracias.


  Me ofreció una silla y aunque estaba perfectamente de pie, me senté para no incomodarla. Tampoco quería marcharme al despacho y regresar por la tarde. No quería perder ni un minuto más. Además, seguramente Rachel había ido a presentar la documentación al juzgado y no debería tardar más de dos horas en hacer ese trámite. 


  —Me dijo que estaría fuera una hora más o menos —aclaró su compañera.


  —Esperaré el tiempo que haga falta. Muchas gracias.


  Esperaré horas. Días. Esperaré lo que haga falta para despejar cada una de sus dudas y convencerla de que yo soy el hombre que la hará feliz.


  Entró un cliente en la tienda y eso sirvió para que Claire dejase de vigilarme. Me perdí un poco por el fondo de la joyería. Me cuesta horrores estar sentado sin hacer nada. Me acerqué a uno de los aparadores y observé las carísimas gargantillas. ¿Le gustarían a Rachel las joyas? Estaba dispuesto a cubrirla con ellas, si eso es lo que quería. 


  En ese momento oí la campanita de la entrada. Me giré, nervioso. ¡Nervioso! Aquella mujer me hacía temblar como cuando tenía quince años y se me acercaba Sonja Hoffmann, la chica más popular de la clase. Solo que yo ya no era el adolescente retraído, obeso y con gafas de entonces.


  Allí estaba Rachel, en toda su magnitud. Preciosa, exactamente igual que el primer momento en que la vi. No me había visto. Dio la vuelta al mostrador y saludó a su compañera, que seguía ocupada con el cliente. Me acerqué a ella para no sobresaltarla. Estaba concentrada con el cierre de una gargantilla.


  —Jordan y Michelle —murmuré. 


  Levantó la vista y jamás, nunca, había hecho un esfuerzo tan sobrehumano para no besar a una mujer.


  —Troy, yo…


  —Son mis amigos. Jordan y Michelle. Esos son los nombres que deben grabarse. Se casan en julio y yo…soy el padrino. Me pidieron que me ocupase del anillo de la novia. 


  Rachel se llevó la mano a la boca. Sus ojos brillaban desesperadamente.


  —Lo siento mucho —me dijo—. Yo creí que…


  —Es culpa mía —la interrumpí—. No sé por qué no te lo conté.


  —Soy una idiota. Siento haberme marchado sin decir nada. Me asusté. Troy, no soportaba la idea de que tal vez, solo tal vez, estuvieses a punto de casarte con otra chica…


  Sonreí. La foto de la nevera.


  —Ya. La chica de la foto, junto al calendario. Es mi hermana. Y estoy deseando que la conozcas. 


  No hizo falta contenerme más, porque fue ella, desbordante y radiante, quien me besó, ajena a todo lo que no fuésemos ella y yo. 


  —Lo siento, de verdad. ¿Empezamos de nuevo? 


  —No sé. No lo tengo tan claro. Señorita, me debe usted mil dólares…


  Sacó un cheque del bolsillo trasero de su pantalón. 


  —Troy Sullivan, ¿cenaría usted conmigo esta noche?


  Dejé que el beso que le di y mi mirada de felicidad respondieran por mí. 


  



  



  



  



  



  



  EPÍLOGO


  Cinco semanas después


  



  TROY


  



  Es la primera vez que me siento cómodo en una boda. Y eso que, como padrino, me toca dar un discursito que, por supuesto, he preparado cinco minutos antes de subir al pequeño escenario que Jordan y Michelle han convertido en su centro de operaciones. El formato es un poco extraño, pero no ha habido intercambio de anillos durante la ceremonia. Jordan me ha pedido hacerlo después, en la fiesta. Me dijo que era una costumbre familiar que quería perpetuar. 


  Me explica la situación unos minutos antes de que llegue la novia, y yo me encojo de hombros. Lo miro y no puedo evitar sentirme orgulloso de él. Lo conozco desde que éramos unos críos. Me siento como si fuese yo el que lo ha llevado al altar.


  —Como prefieras, tío —le digo—. Es tu boda y tu novia. Haré lo que ordenes.


  Rachel se acerca y me coge del brazo. Después me susurra al oído:


  —¿Llevas el anillo, no?


  Me río. 


  —Por supuesto. Soy el padrino perfecto. 


  —Y también el más guapo. Pero no te imaginas la cantidad de anillos que se pierden antes de las bodas. 


  Después me besa apasionadamente, y siento las miradas clavadas en nosotros. Es la primera vez, también, que voy acompañado a una boda. Con la mejor compañía que podría soñar. Rachel está deslumbrante con un vestido floreado que moldea su sexy figura. Soy feliz despertando la admiración de mis amigos, gracias a la mujer que hoy está a mi lado, y que, espero, me siga acompañando por mucho tiempo. 


  Lo que Rachel no sabe es que no tengo un anillo en el bolsillo del traje. 


  Al menos, no exactamente.


  Tengo dos. Y no puedo esperar ni un minuto más para pedirle que sea mi esposa. 


  Algo temerario


  



  No deberíamos #1


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 1


  PENNY


  



  Llevaba unos dos minutos revolviendo mi mochila cuando me di cuenta de que no recordaba qué era exactamente lo que buscaba. Me quedé mirando el montón de camisetas y cuadernos que había traído, tal vez demasiados para las tres semanas de viaje. Oí una voz a mi espalda que me sobresaltó.


  —Penny —era mi compañera en la expedición, Cindy, que entraba en ese mismo instante en mi tienda. La suya estaba muy cerca, en el pequeño campamento que habíamos levantado en apenas unas horas.  


  —¿Sí?


  —Toma. Lo he encontrado. 


  Me dio la botella de yodo y el algodón con el que curar mis rasguños y también el antimosquitos. Apenas llevábamos un día y medio en la selva de Beligonte y las cosas habían resultado algo más accidentadas de lo esperado. 


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Cindy.


  —No. Todo controlado, muchas gracias.


  —Dentro de una hora nos reuniremos con Briggs para ver cómo organizamos el trabajo de esta semana. 


  —Perfecto. Estaré lista. 


  Se quedó mirándome unos instantes, esperando a ver si yo le contaba algo más; y al ver que volvía a ordenar mis pertenencias en silencio Cindy salió de la tienda. Y yo quería ir tras ella, y sentarme fuera, cerca del arroyo y ordenar mis ideas. Nos llevábamos genial, pero no podía contarle nada. 


  Llevaba más de un año esperando y preparando aquel ansiado viaje, que formaba parte de mi trabajo de fin de estudios. Mi tesis final. Por fin había conseguido mi sueño. Ya era una antropóloga haciendo trabajo de campo en la selva de Beligonte, en compañía de Cindy Clark, una de mis compañeras en la universidad y Briggs Burnett, nuestro antiguo profesor y, a partir de ese viaje, nuestro director de tesis. 


  Pasaríamos unas semanas acompañando y visitando a la tribu de los Biku; que habían aceptado de buen grado nuestra presencia gracias a la mediación de Charlie, un viejo amigo de Briggs que llevaba décadas instalado en la zona. 


  Todo lo que he deseado se ha hecho realidad, llevaba unas horas repitiéndome a mí misma. Podía dedicarme a estudiar a los Biku y empezar a escribir mi tesis, y lo sucedido en la tarde del día anterior no debía desestabilizarme. 


  Y sin embargo no paraba de darle vueltas a aquel encuentro.


  No dejaba de pensar en Yaax, el nativo que me había rescatado en el bosque y me había traído en brazos hasta el campamento, para evitar que apoyase mi pie malherido. Era solo una torcedura, pero me temía que no iba a poder moverme mucho en un par de días.


  



  La tarde anterior había salido sola a reconocer un poco el terreno, ya que Cindy estaba revisando unos textos y Briggs charlaba con Charlie de los viejos tiempos en Beligonte. No era una zona peligrosa, más allá de las serpientes y arañas con las que podía toparme, pero si me adentraba en el bosque el terreno era escarpado y algo inestable.


  Escuché un ruido extraño, y debo reconocer que me asusté. Además, empezaba a anochecer y me di cuenta de que tal vez me había alejado más de lo que debía. Tenía que emprender el camino de regreso al campamento. 


  El sonido se repitió. Y esta vez sonaba más cercano, más intenso. Más desconocido. No me pareció un animal. 


  Cuando vi que unos matorrales se agitaban demasiado cerca eché a correr. Y cuando llegué al fin al claro del bosque tropecé con una rama y caí estrepitosamente, para desgracia de mi tobillo.


  Yaax, por suerte, estaba cerca. Lo reconocí enseguida como integrante de los Biku por su altura, su fortaleza y la línea de pintura negra que atravesaba su rostro de oreja a oreja y que, curiosamente, solo pintaban justo antes del anochecer. Me saludó en mi propio idioma, a cierta distancia, y no se acercó hasta asegurarse de que no me asustaba su presencia.


  —Mi nombre es Yaax. ¿Puedo acercarme a ver ese tobillo?


  Estaba tan desconcertada que creo que tardé más de treinta segundos en responderle. Solo asentí.


  —¿Hablas mi idioma?


  Me sonrió. 


  —Sí. Charlie me ha enseñado. Hace muchos años que vive con nosotros durante largas temporadas. No sé escribirlo o leerlo bien aún, pero entiendo todo. Por favor, ¿me corregirás si digo algo inapropiado?


  —No creo que vaya a ser necesario corregir a alguien que utiliza palabras en mi idioma como “inapropiado”.


  Se rio. ¿Captaba mi humor sutil? ¿Cómo era posible?


  Yaax se inclinó a mi lado y rodeó mi tobillo con sus manos, aplicando su calor corporal al instante sobre él. Un escalofrío me atravesó la espalda. Nuestra piel y nuestra temperatura eran polos opuestos. Sus manos calientes confortaron mi pie maltrecho en unos segundos. Él pareció darse cuenta de lo que provocó aquel eléctrico contacto.


  Me miró con sus ojos oscuros y me preguntó:


  —¿Puedo?


  El nativo “hacía” y después pedía permiso. Curioso.


  Asentí. Me sentía cómoda a su lado.


  



  No podía apartar la vista de aquella belleza bruta y magnífica. Yaax era grande y poderoso, debía medir casi un metro noventa y los músculos de sus piernas y brazos parecían tener dimensiones y vida propia. Como todos los integrantes de los Biku, la única pieza de ropa que lo cubría era un faldón de piel de cabra, anudado firmemente alrededor de su cintura. Las palmas de sus manos eran rugosas pero cálidas y reconfortantes. Y su cara parecía una auténtica escultura. Tenía grandes ojos negros y el cabello típicamente cortado con precisión, paralelo a las cejas y a su línea negra, como el resto de los hombres de su tribu.


  No podía saber exactamente la edad de aquel bellísimo nativo pero no me sorprendería si tuviese unos veintisiete o veintiocho años. Apenas cinco o seis más que yo. Observé su pelo negro y corto y su nariz afilada, que pendía sobre unos labios perfectos y carnosos. Me dije a mí misma que no podía cortarme en observarlo a pesar de que sabía perfectamente que me estaba ruborizando. Es parte de tu trabajo, me dije. Has de abandonar esta selva con la firme convicción de que conoces a los Biku como la palma de tu mano y de que podrás redactar esa tesis sin problemas. 


  Yaax se puso en pie junto a mí y me ofreció sus manos. No tuve que hacer ningún esfuerzo, me levantó en el aire como si fuera un peluche.


  —Voy a ayudarte a llegar a vuestro campamento.


  —Oh, no. No es necesario. 


  —¿Crees que voy a permitir que vuelvas sola, con el tobillo lastimado y con la noche a punto de caer? 


  Mientras me hacía esa pregunta señaló su pintura facial con el dedo índice, recorriendo la gruesa línea de oreja a oreja. 


  Iba a caer la noche, sí. 


  Apoyé el pie malherido y en ese instante un estallido de dolor me punzó el tobillo. Yaax aún no había soltado mi mano. Y yo pensaba que iba a rodear con ella sus hombros, ofreciéndose como punto de apoyo. No fue eso lo que hizo. Y en esta ocasión no me pidió permiso. El nativo buscó mis piernas con su otro brazo y me levantó en volandas.


  —No puedes apoyar el pie. Tienes una torcedura. No podrás caminar en unos días. 


  —¡Pero no puedes llevarme en tus brazos! ¡Peso mucho!


  Yaax se rio. 


  —No pesas nada. He cargado cabras a mis espaldas mucho más voluminosas que esta forastera. Tres animales al mismo tiempo. No se hable más. Te llevaré en brazos y no voy a discutir por algo tan…ridículo. ¿Se dice así?


  No sabía dónde colocar mis brazos, que permanecían torpemente sobre mi regazo. Yaax me miró. Avanzó de nuevo hacia el bosque conmigo entre sus brazos. 


  —Sujétate a mi cuello. Vamos a cruzar ese río. Por aquí llegaremos antes.


  Deslicé las manos alrededor de sus hombros, y aprecié algunas venas reveladoras en ellos. 


  —Aunque si digo la verdad, no sé si estoy especialmente interesado en devolverte antes con Charlie y Briggs. 


  —¿Cómo? No entiendo…


  —Antes de tiempo.


  Si no fuera porque en sus brazos me sentía como si estuviese en mi dormitorio de adolescente le habría pedido que me dejase en el suelo de inmediato. ¿En qué te estás metiendo, Penny Wells? No conoces a este hombre, a este “salvaje” —por si acaso se te ha olvidado dónde estás— de absolutamente nada. De repente el miedo se asomó a mi conciencia. Una tímida aparición. Supongo que todo se debía a que era joven y me creía que por el simple hecho de llevar meses leyendo sobre los Biku ya podía tratarlos con total confianza. 


  —Es una broma, por supuesto —dijo Yaax—.  No hablo en serio. ¿Sabes una cosa triste?


  —Dime.


  —Aún no me has dicho tu nombre.


  —Penny.


  Sonrió. 


  —Penny. Debo reconocer que ya lo sabía. Charlie me lo ha dicho. Me habló de ti semanas antes de que vinierais.


  Atravesamos el río sin mucha dificultad y al salvar los escollos había acumulado más de diez preguntas que hacerle a Yaax. La cuestión era cuántas de esas preguntas eran pura curiosidad científica y cuántas eran, bueno…sobre “él”. 


  Permanecí callada. 


  Estaba disfrutando demasiado de aquel trayecto en sus brazos. No era tan corto como él había mencionado antes de atravesar el río, pero yo ya estaba prevenida. El concepto “tiempo” a veces era confuso para los Biku. 


  Llegamos al campamento y Yaax me dejó junto a la entrada de mi tienda. Ya había anochecido casi por completo, pero teníamos un fanal que alumbraba la que iba a ser nuestra casa en las próximas semanas. Para acceder al interior había que atravesar dos mosquiteras.


  Bajo esa luz aprecié mejor el brillo de los ojos azabache del nativo. Me depositó en el suelo del campamento con cuidado. Parecía firmemente decidido a no entrar en la tienda. 


  —Puedo pedir a Mikuna que venga a verte. 


  —¿Quién es Mikuna?


  —Es la mujer que espanta a los malos espíritus y arregla nuestros cuerpos.


  —Oh, ya entiendo.


  —O puedes vendarte el pie y tratar de no apoyarlo —añadió riéndose.


  —Optaré por lo segundo.


  —¿Optaré?


  —Me quedo con lo segundo —repetí.


  —Creo que voy a aprender mucho contigo, Penny —me dijo. 


  Y aquella voluntad de continuidad me sorprendió. Voy a volver a verlo, y de repente esa idea me reconfortó. Me tranquilizó. Observé que su línea de pintura negra brillaba un poco por el sudor. Yaax no se despidió de mí. Se dio la vuelta y se perdió de nuevo en la noche. Tampoco me dio tiempo a agradecerle su ayuda. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 2


  YAAX


  



  Había aprendido bastante sobre el mundo exterior, había pasado el suficiente tiempo con Charlie, para entender que Penny era un imán para los peligros de la selva de Beligonte. Era una mujer fuerte y decidida, eso era evidente porque para empezar no estaría allí si no tenía cierto carácter. Pero también era confiada en exceso. Y eso, me temía, me iba a dar bastante trabajo. 


  El sitio en el que los extranjeros habían dispuesto su campamento era el más seguro de Beligonte, algo alejado de los peligros más comunes de la selva; pero aún así yo no iba a alejarme de Penny hasta el punto de perder aquella tienda de vista. Demasiado arriesgado. Tampoco le iba a decir que me quedaría vigilando la entrada de su campamento durante la noche, así que opté por alejarme a unos veinte metros y acomodarme detrás de unos matorrales. 


  Desde allí tenía una perspectiva perfecta. Nada ni nadie entraría en esa tienda sin que yo lo viese.


  De hecho, aunque me quedara dormido, desde allí podría oír el crujido de las hojas que había empujado con el pie hasta la entrada del campamento cuando la dejé delante de su tienda, sana y salva. 


  No podía comprender bien qué me había sucedido cuando estreché el tobillo de la chica extranjera entre mis manos. 


  Era como si la sangre corriese por mis venas a mayor velocidad, exactamente igual que cuando corría cerca de Mit, la pantera que protegía nuestro poblado. 


  Sabía que al quedarme allí esa noche, cerca del campamento de los científicos, estaba metiéndome en problemas. Era el día de la iniciación de Crat, uno de mis hermanos pequeños. La noche en que se convertiría en un hombre. Y yo debía ser uno de los testigos de esa ceremonia. 


  Pero no iba a dejar la tienda de Penny desatendida. Así que cualquier otro asunto iba a pasar a un segundo plano.


  Además, necesitaba pasar un rato solo. Tenía que entender qué era lo que le había sucedido a mi cuerpo cuando la estreché entre mis brazos. 


  Me había… endurecido. 


  No era la primera vez que me sucedía. Claro que no. Sabía aliviar aquella sensación, entre torturadora y placentera, y entregar mi semilla a la tierra, el lugar al que siempre había pertenecido. Pero nunca me había endurecido delante de una mujer. 


  Incluso me había sucedido dos veces durante el rato que estuve con ella. Al palpar su tobillo malherido en el bosque y en el momento en que la dejé de pie, junto a la puerta de su tienda. Noté cómo mi miembro se elevaba debajo de las pieles y cómo la sangre parecía concentrarse entre mis piernas. Saber que a apenas unos metros de allí había un lecho al que podía llevar a Penny y tal vez buscar nuestro encaje hizo que diese un paso atrás inmediato. Y en cuanto fui consciente de lo difícil que era contener mi instinto me di la vuelta y desaparecí entre la maleza.


  Charlie me había enseñado que en su mundo lo correcto es esperar claras señales de aceptación por parte de la hembra que deseas. 


  Y con el paso de los años había adoptado esa manera de proceder en cualquier circunstancia, si bien debo decir que nunca me había interesado de forma especial ninguna mujer Biku. Ninguna Clispe, integrantes de la tribu vecina —y prohibida—, tampoco.


  No.


  La primera vez que sentía que mi semilla no pertenecía a la tierra sino al cuerpo de una mujer fue al contemplar a Penny. Y no había sido allí, en la selva, accidentada, cuando la había visto por primera vez. Seguía su estela desde el momento en que los forasteros levantaron su campamento el día que llegaron. La observé desde la distancia, mientras ella ayudaba a Charlie y a su viejo amigo Briggs a acomodar sus instrumentos. Había otra hembra en el grupo, igualmente joven y atractiva, pero no me despertaba esas emociones contradictorias e intensas que Penny provocaba sin ni siquiera haber cruzado ni una palabra con ella.


  ¿Era yo el único al que le sucedía?


  ¿Endurecía Penny a todos los hombres con los que se cruzaba?


  ¿Y cómo era su vida allí lejos, en la civilización? Tal vez allí tenía un hombre que se ocupaba de hacer exactamente lo mismo que yo estaba haciendo. Vigilar desde la distancia; acercarse solo cuando hubiese algún peligro. 


  Esa posibilidad, la idea de que hubiese otra versión de Yaax en su mundo, me provocaba rabia y celos, y un deseo ancestral de poseerla y llevarla hasta mi escondite secreto en la colina de los Abus, junto al lago, donde nadie nos encontraría jamás.


  Pero hasta alguien como yo sabía que todo eso eran solo fantasías tóxicas y sin ninguna posibilidad de convertirse en reales. Charlie me había enseñado también que las hembras no son propiedades que puedas llevar hasta un nido —aunque si por mi fuera Penny tendría el nido más confortable y perfecto de todo Beligonte.


  La imaginé tumbada dentro de la tienda, en su propio nido. Tal vez allí sola Penny se sentía lo suficientemente cómoda para quitarse toda esa ropa, prendas occidentales que aquí no necesitaría. Esa sola visión, la joven extranjera desvistiéndose, hizo que mi respiración se acelerase de nuevo como cuando corría detrás de Mit.


  Contemplé un resplandor en el poblado. Supuse que habría empezado ya la ceremonia de iniciación de Crat. Charlie y su amigo habían decidido asistir. Por desgracia las mujeres no podían acercarse al rito de iniciación. De lo contrario seguro que Penny habría estado interesada en presenciarlo. Lo miraba todo con esos ojos claros y enormes; y grababa notas de voz en una grabadora de la que no se separaba.


  Ni el rumor de la ceremonia ni los sonidos nocturnos del bosque me apartaron de lo único que me aliviaría. Agarré mi miembro bajo las pieles y deslicé la mano arriba y abajo, en toda su dimensión, mientras mantenía la mirada fija en la entrada de la tienda de Penny. No me detuve hasta que mi semilla penetró la tierra. Normalmente tardaba varios minutos en obtenerla. Pero el cálido recuerdo de Penny entre mis brazos y el brillo de sus ojos bajo el fanal del campamento aceleró mi alivio.


  



  Siempre era silencioso con mis alivios.


  Era cuidadoso y privado, al contrario que algunos de mis hermanos. 


  Y sin embargo esa vez se me escapó un gemido de éxtasis al terminar. Había cerrado los ojos, solo unos instantes, y había visto la vía láctea y a Penny rodeándolo con sus dedos blancos, moviéndolos arriba y abajo. Después se había arrodillado y había volcado la semilla sobre sus pechos puntiagudos, impidiendo que llegase a la tierra. 


  ¿Era ese y no el suelo de la selva el lugar al que pertenecía?


  Me quedé allí, vigilando la entrada de su tienda, hasta que estuve convencido de que todo el mundo en el poblado, y también los científicos, transitaban ya su quinto o sexto sueño.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 3


  PENNY


  



  —Ni en plena selva podría sobrevivir sin café —le dije a Cindy.


  —Lo he imaginado en cuanto he visto el cargamento que traes.


  —Es un café muy específico. Va conmigo a todas partes. Y he traído para ti también. 


  —La verdad es que te lo agradezco. ¿Qué tal está tu tobillo? 


  —Mejor. Y los rasguños también. Ha sido una llegada un poco… accidentada.


  —Anoche, mientras descansabas, estuve charlando con Briggs y Charlie. Se preocuparon un poco cuando supieron de tu…aventura.


  —Te prometo que no me alejé demasiado. 


  —Bueno, suerte que el nativo te encontró —dijo Cindy. 


  Dejó unos intencionados segundos de silencio para ver si yo hacía algún comentario al respecto, pero lo mejor era no levantar ninguna sospecha sobre aquel asunto. Sentía que cuanto menos apareciese Yaax en nuestras conversaciones, mucho mejor. Tenía la inquietante sensación de que era una especie de “secreto” que haría bien en proteger. Incluso de la mirada observadora de mi compañera de expedición. 


  De hecho sentí un escalofrío al escuchar su nombre y me pregunté si me había puesto colorada, y si mi compañera lo notaría enseguida.


  No me extrañaría en absoluto, la verdad. Nunca he conocido a nadie tan listo e intuitivo como ella. Cindy se anticipaba a todo, a cualquier drama que estuviese a la vuelta de la esquina. Era una chica intuitiva y previsora, y gracias a ello no solía meterse en problemas. Había sido una suerte que nos tocara viajar juntas en aquella expedición a Beligonte, para la que solo había dos plazas para recién graduados. Nos constaba que hubo un alud de peticiones, y por tanto solo las dos estudiantes con mejores notas, —en este caso Cindy y yo— pudimos acompañar finalmente a Briggs.


  —Fue solo un accidente —dije, pasando por alto la mención de Yaax—. Y si te quedas más tranquila, prometo no explorar la selva sola a última hora de la tarde. No pienso desperdiciar ni un segundo de esta experiencia, ni ponerla en riesgo por mi cabeza atolondrada. Y te aseguro que empezar con una torcedura en el tobillo no entraba en mis planes.


  Cindy se rio.


  —No conozco a nadie menos atolondrado que tú. Impulsiva, tal vez. Pero no eres de esa gente que toma riesgos innecesarios. No me lo parece, en todo caso. 


  Di un sorbo de café y me recreé en su intenso sabor. Solo el olor de aquel brebaje mágico lograba despertarme, y no había pasado precisamente la mejor de las noches, debido a las molestias en el tobillo y la excitación por estar en un nuevo entorno. 


  Era mi primera vez en la selva. 


  Por fin estaba con los Biku. Había soñado con ese momento desde mi primer año como antropóloga.


  



  Me había temido lo peor cuando Yaax me dejó en la puerta de la tienda. Apenas podía apoyar el pie y de hecho me extrañó que no me acompañase al interior. Se había largado sin despedirse, como si de repente se acordase de que había dejado velas encendidas en casa. 


  Por suerte lo del tobillo no había ido a más. Lo vendé con firmeza y apliqué un spray anti inflamatorio de nuestro botiquín y por la mañana el dolor había desaparecido casi por completo. Aún así, decidí que durante los próximos dos o tres días lo mejor era no moverme demasiado del campamento.


  Esa medida autoimpuesta me hizo pensar de inmediato en Yaax y que tal vez no volvería a verlo hasta pasado un tiempo. Y acto seguido me dije que tres días pasaban volando. Di un nuevo sorbo de café. Dios mío, ¿en qué estaba pensando? Cindy me miraba como si quisiera preguntarme algo y no se atreviese. 


  —¿Vas a acercarte hoy a los cultivos? —le pregunté. Confiaba en cambiar un poco de tema. 


  Cindy asintió.


  —Escucha, Penny. ¿Todo bien con el nativo ayer?


  —Su nombre es Yaax.


  Abrió los ojos. Supongo que a veces se olvidaba de quitarse su disfraz científico.


  —Por supuesto, Yaax. Es solo que Charlie, hace un rato, me ha dicho que lo vio merodeando cerca del campamento.


  —Sí, ya os expliqué que me trajo en brazos hasta la puerta de la tienda. 


  —No, me refiero a más tarde. En mitad de la noche.


  Me encogí de hombros. 


  No. No sabía nada.


  —Supongo que sabes que Charlie tiene mucho contacto con ese muchacho. Le ha enseñado muchas cosas de…nuestro mundo. Y le dio la impresión que vigilaba la entrada de tu tienda. Eso es todo. No quiero asustarte, ni nada por el estilo. Briggs y Charlie se asegurarán de que no pase nada y…


  —No sé si te estoy entendiendo, Cindy. Ese chico no es peligroso. Todo lo contrario. Me ayudó y fue de lo más correcto conmigo. Me llevé una sorpresa, de hecho, porque yo también me alerté al principio.  


  Cindy negó con la cabeza.


  —No, no me refiero a eso. Es solo que anoche era la ceremonia de iniciación de uno de sus hermanos. Y no estaba allí. Charlie y Briggs se lo encontraron en el bosque al regresar del poblado. Estaba solo, agazapado tras unos matorrales, y les dijo que se estaba asegurando de que ningún animal se acercaba a nuestro campamento.


  Aquello me desconcertó y aceleró mi pulso. 


  ¿Había estado cerca mientras yo dormía?


  —Pero si yo misma lo vi marcharse. De hecho no se despidió.


  Cindy se encogió de hombros.


  —Penny, no te preocupes. Solo estoy siendo un poco maniática con este asunto. La cuestión no era que él decidiese que vigilar el campamento era una buena idea. El tema es que se perdió la ceremonia de uno de sus hermanos. Y que puede que eso le traiga algún que otro problema. 


  —Oh, ya entiendo. Si lo vuelvo a ver le diré que no hace falta que monte guardia. Que estamos bien. 


  —No le demos más vueltas. Solo estoy anticipándome a un posible conflicto que ni siquiera nos atañe —concluyó, sonriendo.


  Cindy se levantó.


  —¿Tú qué vas a hacer? —me preguntó.


  —Mmmm. Tengo que empezar a organizar mis notas. 


  —De acuerdo. Vendré a verte en un rato. ¿Necesitas algo? 


  —No, todo bajo control. Muchas gracias, querida.


  Avanzó unos pasos en dirección al poblado, pero se detuvo y regresó para decirme algo más:


  —Penny, una cosa más respecto al nativo…Yaax…No te he contado esto para que estés en alerta. De hecho Charlie me lo ha explicado en plan anécdota. Es solo que, ya sabes, estos hombres no están acostumbrados a ver mujeres blancas y no estamos seguros de cómo pueden reaccionar en un momento dado.


  Dejé la taza en el suelo.


  —Cindy, precisamente estoy en alerta ahora. 


  —No tiene por qué pasar nada. Ya me entiendes. Es solo que a mí no me gustaría que merodeasen por mi tienda de noche.


  —Tú misma has dicho que estaba el bosque, no en nuestro campamento, manteniendo la distancia. Estaré bien. 


  Cindy respiró hondo antes de soltar lo que yo ya sabía pero había escogido enterrar deliberadamente en algún rincón de mi cerebro:


  —Briggs nos dijo que no nos quedásemos solas con hombres Biku. 


  Esta vez lo dijo muy seria. 


  ¿Por qué aquella conversación estaba a punto de hacerme perder los papeles? No quería enfadarme con Cindy. Jamás había tenido ningún problema con ella a pesar de que a veces podía parecer que había cierta competencia entre nosotras por ser la mejor estudiante de la clase —esa era una percepción de algunos de nuestros compañeros, nosotras jamás habíamos sentido esa presión.


  Respiré hondo. No había ninguna mala intención en sus palabras. Simplemente estaba siendo precavida. 


  —Todo está bien, Cindy. De verdad. No te preocupes. Tuve suerte de encontrar al nativo en el bosque y que me ayudase a volver. 


  De repente su expresión se relajó.


  —Sí. Por supuesto. Charlie me ha dicho que habla casi perfectamente nuestro idioma. Así que tal vez, si encontráis una buena sintonía, podría ayudarte a comunicarte con algunas de las mujeres de la tribu.


  —Es una excelente idea.


  



  Cindy se despidió por fin y me dejó sentada junto a la puerta de mi tienda. Briggs y yo habíamos dispuesto una pequeña banqueta y un tronco que hacía las veces de mesa. También habíamos conseguido un hornillo de gas portátil, cosa que me hizo estallar de felicidad al confirmar que no tendría que prescindir de mi café matutino —algún día iba a tener que hacerme mirar mi intensa pasión por el café; pero desde luego aún faltaba mucho para que llegase ese momento.


  Me serví una segunda —y última, ya que estaba tratando de dosificar— taza y observé mis notas. Había leído el mismo párrafo, con mi propia caligrafía pulcra y apretada, unas tres veces, y no tenía la menor idea de qué había leído.


  Necesitaba olvidarme del encuentro con Yaax en el bosque lo antes posible.


  Tal vez no era tan mala idea referirse a él como “el nativo”.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 4


  YAAX


  



  Me acerqué a Penny con cuidado de no sobresaltarla. Me quedé hipnotizado con el brillo de su cabello rojizo, sobre el que caía la luz del sol. No me había podido resistir a visitarla esa mañana. Había visto cómo sus compañeros se alejaban en dirección a nuestro poblado y eso significaba que se había quedado sola. 


  Apoyé la muleta de bambú frente a mí. 


  —Un regalo —susurré.


  Penny levantó la vista de sus cuadernos. Se rio al ver lo que le había traído.


  —¿Una muleta? ¿Para mí?


  —Pruébala. Creo que es la altura correcta.


  Se levantó con un solo pie y la ajustó debajo de su brazo.


  —Es perfecta. ¿La has hecho tú?


  —Sí.


  —Muchas gracias. No sé qué decir.


  —No tienes que dármelas. Ha sido muy fácil. He empezado a tallar y en unos minutos estaba lista.


  —¿Quieres sentarte? —me preguntó Penny, señalando el banco de madera que había junto a su tienda.


  —Solo si no te molesto. Veo que estás trabajando. 


  —No, en absoluto. Me vendría bien un descanso. Así puedo hacerte algunas preguntas, si no te importa.


  —¿Una entrevista?


  Penny sonrió. 


  Le gustaba mi compañía. Esa era mi impresión. 


  —¿Sabes una cosa? No acostumbro a estar…sentado. Solo cuando hablo con Charlie. Y tal vez ni siquiera entonces. Nos gusta dar paseos por el bosque.


  —Eso sería ideal. Me encanta dar paseos. Pero no puedo moverme demasiado —dijo, señalando su tobillo.


  —¿Está mejor?


  —Mucho mejor. No lo he movido en toda la noche, y creo que eso ha ayudado. 


  Penny estaba vestida con dos piezas de ropa. Una camiseta sin mangas de color blanco y un pantalón corto del color de la tierra. Observé su boca mientras hablaba. Recordé los besos que había visto dos o tres veces en las películas que nos enseñó Charlie, cuando aún funcionaba su proyector. 


  —De todas maneras —dije, sosteniendo la muleta y apoyándola sobre el banco, entre nosotros, ejerciendo de barrera antinatural— si necesitas que te lleve a algún sitio lo haré. Como ayer. 


  La mirada de Penny cayó hacia el suelo y sus blancas mejillas se encendieron. Al principio pensé que le incomodaba mi semi desnudez, pero luego vi que mantenía sus ojos en los míos siempre que hablábamos. Deseaba tanto volver a la oscuridad con ella. Pensé que ojalá fuese de nuevo de noche y pudiera llevarla al bosque y arrodillarme ante ella para adorarla como la diosa que era. Después me desharía de toda esa ropa y humedecería sus piernas, todas enteras, hasta el último dedo de sus pies. Lo haría con mi lengua, por supuesto. Reptaría sobre ella como una de las serpientes del lago Wakum. ¿Se prestaría Penny a ello? ¿Me permitiría acariciarle por debajo de toda esa tela? 


  No.


  Seguramente no, y por eso debía mantener la distancia y aquella cañas de bambú recortada entre nosotros. Ella era una científica y yo su objeto de estudio y no tenía posibilidad de aliviarme en su interior. 


  De hecho “aliviarme” no era exactamente lo que tenía en mente. Lo que quería era, en el fondo, aliviarla a ella, explorar su superficie y cada una de sus hendiduras como cuando reconocía los terrenos que rodeaban el lago.


  —¿Puedes hablarme de los Clispe? —me preguntó Penny de repente, interrumpiendo mis pensamientos sucios e incontrolables.


  —¿Qué quieres saber de los Clispe? No se nos permite entrar en contacto con ellos. No podemos.


  —Lo sé, lo sé. Briggs nos ha contado todo lo que saben. 


  —Los Biku no somos un pueblo aislado. Ellos sí lo son. 


  —¿Pero sueles verlos? ¿Aunque sea desde la distancia?


  —¿Por qué? ¿Quieres ver a un Clispe?


  Penny bajó el tono de voz, aunque estábamos completamente solos y nadie más podía oírnos: 


  —Desde la distancia, por supuesto. Me encantaría. Por desgracia, no nos lo permiten. Ni sería sensato, tampoco. Además, mi estudio es sobre tu pueblo. Únicamente me limito a los Biku; y Cindy también.


  —Cindy es tu compañera de estudios, ¿verdad?


  Penny asintió.


  —¿Sois amigas?


  Hizo una mueca. ¿Tal vez era un tema sensible?


  —Hemos discutido un poco esta mañana. Me ha dicho que debo ser más cuidadosa. Era un consejo, en realidad. Tiene razón. No ha sido nada fácil llegar hasta aquí y ahora…—señaló su tobillo—. Hemos estudiado y pasamos muchas horas juntas. Precisamente por eso también nos va bien separarnos de vez en cuando. En la ciudad, por ejemplo, no solemos vernos durante el fin de semana. 


  —¿Cuidadosa por tu accidente?


  Se mordió el labio inferior. Pareció dudar ante su respuesta.


  —Sí, algo así.


  Agité la cabeza.


  —Solo ha sido eso. Un accidente. Y, Penny, si quieres ver a los Clispe, yo mismo te llevaré. Acuden a pescar de vez en cuando a orillas del lago Wakum. Podemos verlos desde la otra orilla.


  Se tapó la boca con la mano, como si esa propuesta de repente le asustase mucho. 


  —¿Harías eso por mí?


  —Por supuesto.


  —Nadie podría saberlo. Ni Cindy, ni Briggs. Ni siquiera Charlie. Yaax, sabes lo que es un secreto, ¿verdad?


  Me reí.


  —Claro que sí. Yo también tengo alguno. Cosas que solo sé yo y no puedo compartir.


  Sonrió. Sus ojos brillaban de emoción. Supongo que yo no podía entender qué significaba exactamente para una científica extranjera poder avistar a algún miembro de la tribu de los Clispe. Para mí eran solo seres desagradables y permanentemente enfadados. 


  Ciertamente Charlie no podía saber que iba a llevar a Penny a la orilla del lago prohibido. Yo también tendría problemas si se enterase.


  Puso su mano sobre la mía y apretó mis dedos. 


  Mi corazón se aceleró tanto que, instintivamente, me llevé la otra mano al pecho.


  —Te llevaré mañana al atardecer —le dije—, si puedes encontrar un momento para estar sola. Vendré a buscarte aquí.


  —Perfecto. No sabes cuánto te lo agradezco.


  La idea que me asaltó me hizo temblar de deseo y excitación.


  —Penny.


  —¿Sí?


  —¿Puedo pedirte algo a cambio? Puedes decir que no, claro…


  —Dime qué es.


  —¿Me darías un beso?


  Pensé que se levantaría cojeando y se marcharía lejos de allí Después pensé que no, que no era para tanto, que simplemente inclinaría su boca sobre mi rostro o mi frente y tendríamos un leve contacto. Aún así había tomado mi riesgo y era del todo consciente. Penny tardó tres segundos en reaccionar, pero me contestó con otra pregunta:


  —¿Me acompañas dentro de la tienda?


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 5


  PENNY


  



  De repente nos envolvía la penumbra y los latidos. Los latidos venían de nuestro interior, claro, y conseguían salir por los resquicios de nuestros cuerpos hasta hacerse demasiado presentes. 


  Yaax me resultaba mucho más imponente dentro de la tienda. No sabía si había cambiado de idea, si ya no quería que me acercase a él, o simplemente estaba traspasando el límite sobre el que Cindy, de forma velada, me había advertido. Tal vez aquel hombre de la selva no entendía las connotaciones de lo que me había pedido.


  ¿Un beso?


  ¿Era posible que nadie le hubiera dado nunca un beso? 


  Los Biku no eran afectuosos de la misma manera que lo éramos nosotros. 


  En todo caso aquel, junto con el asunto de la visita furtiva a la tribu prohibida, no eran temas que quisiera discutir al aire libre. No me podía permitir que la posibilidad de visitar a los Clispe recayese en oídos ajenos, incluidos los de mis compañeros de expedición (especialmente ellos).


  ¿Era aquello una especie de intercambio comercial? ¿Yaax me llevaba hasta el lago fronterizo y yo le daba un simple beso? Supuse que no iba a ser tan sencillo. Era un precio moderado incluso para mí. Y mucho más si teníamos en cuenta que era exactamente lo que quería hacer desde que me dejó sobre tierra firme después de transportarme con mi tobillo malherido.


      


  Estaba allí, dentro de la tienda, mirándome como si fuera un cervatillo herido. Tal vez no esperó mi reacción. Me temí que saliese corriendo de nuevo, a pesar de ser todo un guerrero Biku. 


  —Si quieres un beso, has de inclinarte un poco —le dije—. Eres mucho más alto que yo. 


  Asintió. Flexionó las rodillas. Mantenía los brazos pegados a su cuerpo, cuidándose de no avanzarlos ni de tocarme con ellos. 


  No sabía qué tipo de beso quería. Solo sentía que debía dejarme llevar. Acerqué mis labios a los suyos. No los abrí, pero él sí entreabrió su boca. Tenía que ser un leve contacto; el sello de nuestro pacto velado entre colaboradores. En cuanto me di cuenta, mis manos estaban sobre sus hombros.


  Entonces Yaax me rodeó con sus brazos y atrajo mi cintura a la suya.


  Nos besamos. 


  Nos recreamos.


  Aquello no era un simple “pacto comercial”.


  —Lo he visto en las películas —me dijo—. Es…tan húmedo como parece. 


  Me sorprendió aquella repentina intimidad. Yaax me estrechó y se inclinó, buscando de nuevo mi boca. Era como si no pudiese hacer ninguna otra cosa, estaba deseando explorarlo de nuevo. No pensé en “los límites”, ni en mi tesis, ni en lo que está bien y lo que está mal en aquel paréntesis en mi vida que representaba Beligonte. 


  Estaba bien, por supuesto que estaba bien.


  Cómo iba a ser algo malo si me sentía tan bien. 


  Si no quería que terminase nunca. 


  Me perdí en el segundo beso de Yaax, esta vez por iniciativa suya. 


  Entonces oí un ruido en el exterior de la tienda. Y di un paso hacia atrás instantáneamente, apartándome de su evidente y enorme erección. Había notado el pene de Yaax pugnando por asomarse bajo las escasas pieles que lo cubrían, apoyándose sobre mi estómago. Fue cuestión de segundos. 


  —Creo que Cindy está por aquí —susurré.


  —Me marcho —anunció él—. Mañana al atardecer vendré a buscarte.


  Yaax salió de la tienda atravesando las redes antimosquitos, muy probablemente tan desconcertado como yo. 


  



  Necesité algunos segundos para recomponerme. Y tal vez algunos más para encarar la actitud interrogante de Cindy. Era más que probable que Yaax se hubiese cruzado con ella al abandonar el campamento, pero no había más opciones. Hubiese sido mucho peor que nos sorprendiese aquí dentro. Y por supuesto que no iba a poder contarle que aquel “inocente” beso formaba parte de un pequeño acuerdo de colaboración del que ella, mi compañera de estudios, estaba a todas luces excluida. 


  Abandoné la tienda. El sol caía de firme sobre nuestro pequeño campamento en las horas centrales del día.


  —Hey. ¿Cómo lo llevas? —me preguntó.


  Me incliné para alcanzar mi sombrero y mis gafas de sol, que había dejado abandonados sobre el banquito de madera. Aún cojeaba ligeramente. Me senté con cuidado de no apoyar el pie. 


  —Bien. He avanzado bastante con mis notas. 


  No me dio tiempo ni siquiera a preguntarle por su visita al poblado. Cindy abrió la boca y lo soltó a bocajarro:


  —He visto a Yaax saliendo de tu tienda.


  Cogí la rudimentaria muleta.


  —Sí. Mira lo que me ha traído. La ha hecho él. No está nada mal. ¿no crees?


  Era la primera excusa que tenía a mano y me agarré a ella con cierto desespero. 


  Cindy no era una ingenua. No era alguien a quien se pudiese engañar fácilmente, y el simple hecho de que la muleta de bambú estuviese fuera de la tienda, mientras Yaax estaba dentro, representaba la idea de todo lo que debía callarme.


  Me observó con curiosidad, ignorando la pieza de bambú.


  Lo sabe, pensé. O al menos, lo intuye. 


  Cindy sonrió y, para mi sorpresa, cambió de tema de inmediato. Era una mujer demasiado elegante como para recriminarme —o advertirme— lo mismo por segunda vez.    


  —He conocido a Mikuna —me dijo—. Briggs y yo hemos ido a visitarla en la aldea.


  Recordé el nombre. Yaax lo había mencionado. La mujer que atendía a los heridos y los enfermos.


  —Compartiré mis notas contigo mañana por la mañana, si quieres. 


  —¿Es una especie de curandera?


  —Una curandera. Nada de “especie”. De pies a cabeza. Tenía a dos adolescentes a su cargo cuando llegamos a su territorio. En el rato que la acompañamos curó tres picaduras de araña.


  —Iré a verla en cuanto pueda.


  —Tal vez puede echar un vistazo a tu tobillo.


  —Ya está bien. Creo que no ha sido tan grave como pareció ayer.


  —¿Y sabes otra cosa? Dentro de tres lunas hay otra ceremonia de iniciación. Y van a permitir que la presenciemos. Tú y yo —a Cindy le brillaron los ojos.


  —¿De verdad? 


  Eso era una excelente noticia. Íbamos a poder presenciar un rito de paso a la edad adulta.


  —Sí. Acompáñame esta tarde. Pasaremos un rato con algunas niñas del poblado. Te ayudaré a llegar hasta allí. Además, tal vez con esa muleta…te sea más fácil desplazarte.


  —Sí, cuenta conmigo, Cindy. Muchas gracias por todo. 


  Me apretó la mano. 


  —Pídeme cualquier cosa que necesites, o que quieras que te traiga. Charlie viaja mañana a la ciudad en helicóptero. Podemos pedir lo que nos haga falta. Tenemos bastante trabajo por delante.


  En cuanto se levantó y se alejó de nuevo, me sentí mal; porque ella compartía conmigo sus primeros descubrimientos y a pesar de mi tobillo maltrecho estaba dispuesta a que yo me uniese a sus planes incipientes para observar la vida cotidiana de los Biku. Y yo, en cambio, estaba arrasando con nuestros pactos implícitos. Estaba invadiendo aquel ecosistema y volcándome en todo lo que no debía hacer.


  Intentar acercarme a una tribu aislada.


  Besar a un nativo.


  Sentir la absoluta necesidad de volver a quedarme a solas con él y de encajarme sobre sus caderas. Montarlo salvajemente.


  Creo que enrojecí de puros nervios. 


  No me reconocía. 


  Siempre fui la estudiante perfecta, conocedora de todos los protocolos, de todo lo que debía hacer en aquella selva y, especialmente, de todo lo que no debía hacer.


  Y entonces, ¿por qué tenía tan claro que no iba a resistirme a mi propio deseo?


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 6


  



  PENNY


  



  Me acerqué al río que Yaax me había ayudado a atravesar hacía exactamente dos días. Lo esperaría allí. No habíamos concretado un lugar exacto en el que encontrarnos y en todo caso era mejor que nos alejásemos del campamento. 


  No lo había visto desde el día anterior, desde que salió completamente alterado de mi tienda. 


  No había dejado de pensar en él en todo el día. 


  Las inocuas actividades con Cindy ni siquiera habían conseguido mantener mi atención, y me había pasado horas observando la página en blanco de mi cuaderno Moleskine. En los momentos en los que no pensaba en Yaax y en su cuerpo perfecto me dedicaba a enfadarme conmigo misma, por el evidente hecho de que aquella aventura no estaba resultando como yo había imaginado. 


  Había fantaseado con llegar a Beligonte convertida en una antropóloga de raza, lista para aplicar todos mis conocimientos sobre el terreno y redactar la tesis definitiva sobre los Biku. Y en solo veinticuatro horas me había olvidado por completo de esa estudiante intachable. 


  No la reconocía, era alguien completamente distinta.


  Solo quería estar con él.


  Quería sexo con el guerrero Biku.


  Empieza a llamar a las cosas por su nombre, Penny Wells. Empieza a reconocer tus propios deseos. 


  Deja de esquivarlos.


  



  Un mecanismo interno se había activado y no podía identificarlo ni echar el freno de seguridad. Mi lado racional lo atribuyó a los cinco años que había pasado sin levantar la cabeza de los libros.


  No haciendo todo lo que se suponía que tenía que estar haciendo al inicio de mi veintena. Salir de noche, ligar con chicos, hacer locuras, viajar de forma improvisada y sin un centavo. Todo eso había quedado relegado, no a un segundo ni tercer plano. Simplemente había sido inexistente.


  Me había dedicado solo a estudiar y trabajar desde que puse un pie en la Universidad. 


  Nada más.


  Necesitaba mantener mi beca. Mi familia no tenía dinero para sufragar locuras de juventud. No me quedaba otra alternativa que estudiar y perseguir mi sueño; convertirme en investigadora y, en un futuro, dar clases en la universidad. También quería viajar por el mundo estudiando tribus y, tal vez, dentro de unos años, escribir un libro y narrar mis experiencias. Y una pequeña parte de todo eso ya lo había cumplido. Estar allí era producto de mucho esfuerzo y de renunciar a algo tan simple como el interés que despertaba entre los chicos de la facultad.


  Siempre fueron invisibles.


  Y había bajado de ese maldito avión y, cuando más centrada debía estar en mi trabajo de campo, el volcán estalló.


  Y no podía ignorarlo. 


  Antes de acudir a aquel encuentro me pregunté qué parte de mí quería avistar a los Clispe desde la lejanía de la otra orilla del lago y qué parte quería, simplemente, encontrarse otra vez con Yaax.


  



  Me quedé de piedra cuando lo vi llegar. Aunque iba descalzo, vestía una camiseta negra y un pantalón vaquero corto. Esa simple visión hizo que me sobresaltara. De repente Yaax era mucho más parecido a cualquier hombre con el que me hubiese cruzado en la ciudad. También era evidente que se había aseado esa misma tarde, aunque los Biku tenían cierta obsesión por los baños, a los que se entregaban ceremoniosamente cada dos o tres días. 


  No me beses, pensé. Si no, no llegaremos al lago fronterizo. 


  —¿Estás preparada? —me preguntó Yaax. De nuevo, sin saludar, sin protocolos occidentales de ningún tipo. Como si solo retomase una conversación que hubiésemos suspendido hacía unos minutos en lugar de un día.


  —Preparada —asentí.


  Se dio la vuelta, dándome la espalda.


  —Sube —me dijo.


  Me reí.


  —¿Cómo?


  —Sube. Te llevaré hasta el lago.


  —¡Puedo caminar! ¡Mi tobillo ya está bien!


  Había llegado hasta allí apoyada en la muleta de bambú, pero podía incluso dejarla aparcada allí y recuperarla más tarde. 


  Yaax se giró, no demasiado convencido. 


  —Está bien. Podemos caminar, no está muy lejos. Pero en cuanto sientas alguna molestia avísame y te ayudo.


  Imaginé que “te ayudo” implicaba llevarme en brazos y sentí que necesitaba mantener los pies en la tierra cuando estuviese a su alrededor. Ese contacto con el suelo de la jungla era tal vez el único resquicio de moralidad que me quedaba.


  —Nunca pensé que utilizaras ropa —le dije.


  Yaax sonrió.


  —¿Por qué no? 


  —Es decir, sabía que los Biku adoptáis algunas costumbres occidentales, pero no esperaba verte vestido.


  Soltó una carcajada y me di cuenta al instante de lo que había dicho.


  —¡Ya entiendes lo que quiero decir! —exclamé.


  



  En realidad no podía estar segura de que Yaax comprendiese todo lo que decía. Era evidente que estaba ante alguien extremadamente listo y prudente. Caminamos a través del bosque durante unos quince minutos hasta que oímos el rumor del agua. No había un sendero por el que pudiésemos avanzar, sino que sorteábamos la vegetación irregular de la jungla. Poco a poco ya me iba acostumbrando a los sonidos de Beligonte, provenientes de animales que tal vez nunca vería con mis propios ojos. 


  Caminaba un paso por detrás de Yaax y eso me tranquilizaba. Finalmente Briggs había decidido acompañar a Charlie a la ciudad y Cindy estaba con las niñas Biku. Disfrutaba mucho de su compañía. De manera natural su investigación iba a derivar hacia el día a día de los niños de la tribu, mientras que yo me centraría en…


  En Yaax.


  Parecía evidente.


  De todas maneras, eso también significaba que estábamos solos esa noche y nadie nos importunaría.


  Llegamos finalmente al lago. El entorno me impresionó. Era una superficie azul y cristalina de unos quinientos metros de diámetro, y la calma instantánea que me transmitió contrastaba con el rumor de la jungla. Yaax se encaramó a un risco y apuntó a un lugar concreto, al otro lado del lago. 


  —Allí —señaló—. Es donde se dejan ver de vez en cuando. Se acercan a pescar y algunos de sus niños juegan en la orilla. 


  —¿Todos los días?


  —No vengo a menudo últimamente, así que no puedo saberlo con exactitud.


  —Así que es posible que hoy no veamos a ningún Clispe.


  —Es cuestión de suerte. Podemos sentarnos y esperar. Y podemos regresar otro día. 


  Nos sentamos sobre la loma y admiramos la espectacular vista sobre el lago. Saqué los prismáticos de mi mochila y los dejé a mi lado. Me calmé enseguida al encontrarme con aquel entorno. No era tan problemático como había pensado. A pesar de que los Clispe eran una tribu aislada a la que no podíamos acercarnos, pues estaban protegidos gubernamentalmente, entendí enseguida por qué Yaax me había asegurado que no sería un problema. Estábamos lo suficientemente lejos para no interferir en su día a día.


  —¿Ellos podrían vernos desde la otra orilla si nos quedamos aquí? —pregunté.


  —Oh, por supuesto. Nos verían perfectamente. 


  Estábamos bastante lejos, y aún así podrían saber que estábamos allí.


  —¿Cómo reaccionarían?


  —No debes preocuparte, Penny. Una de las razones por las que los Clispe están aislados es porque no saben nadar.


  —Pero podrían rodear el lago.


  —No quieren establecer contacto. Ni siquiera con nosotros. Si nos quedamos lejos no nos van a ver como una amenaza porque son conscientes de que existe un mundo exterior y que otros pueblos como el suyo están fuera. No puedo estar seguro de que vaya a ser lo mismo siempre; pero las cosas ahora mismo son así.


  Sentado a mi lado, ataviado con aquella simple camiseta, sentía a Yaax mucho más próximo. Entendí enseguida por qué había decidido vestirse. Con ese simple gesto no estaba levantando una barrera entre nosotros, entre nuestros cuerpos. Todo lo contrario. Estaba mucho más cerca de mí, de lo que me resultaba cotidiano. 


  Con aquella camiseta parecía un chico normal. 


  No un guerrero Biku.


  Y aquello parecía más una cita. 


  



  Pasé unos veinte minutos observando la otra orilla a través de mis prismáticos, mientras el anochecer se iba precipitando sobre las tranquilas aguas del lago. No había ni rastro de movimiento al otro lado, pero yo era paciente y sabía muy bien que solo obtendría mi ansiado objetivo si esperaba todo lo que fuese necesario. 


  Había tratado de memorizar el camino desde el campamento hasta el lago, pero dudaba que pudiese emprenderlo de nuevo sin la ayuda de Yaax. Había imaginado que quedaríamos mucho más cerca de los Clispe, así que no sabía hasta qué punto estaba asaltando las normas comunitarias de Charlie y Briggs. No estábamos intentando establecer contacto, ni siquiera íbamos a interferir en sus actividades. La observación directa también podía implicar una forma de contacto, pero estábamos demasiado lejos. No sabía hasta qué punto aquello me iba a traer problemas. 


  Aún así tenía claro que no diría nada sobre aquella particular expedición.


  —Dime una cosa, Yaax. ¿Has traído a Charlie aquí alguna vez?


  —Sí. De vez en cuando. Hace mucho tiempo. 


  —Pero él no… Quiero decir…No se acercó a ellos, ¿verdad?


  Yaax no dijo que no enseguida. Tampoco que sí. Había preguntado algo que implicaba una traición. Y me había dejado bastante claro que sabía muy bien lo que era un secreto. Decidí cambiar de tema justo en el momento en que sacó una pequeña caja de arcilla de su bolsillo. La abrió. Estaba embadurnada del ungüento negro con el que los hombres Biku dibujaban la gruesa línea negra que cruzaba su rostro y que separaba las dos mitades de su cara.


  Eso significaba que el sol se había puesto. 


  El resplandor de la luna brillaba en algún sitio y supe que, a pesar de que llevaba una potente linterna en la mochila, iba a tener que guiarme a ciegas por Yaax para poder regresar al campamento. 


  Pero la noche también implicaba más cosas. Se acentuó nuestra soledad y también la cercanía de nuestros cuerpos. 


  Yaax, sentado junto a mí, se inclinó y buscó de nuevo mi mandíbula con la misma mano que había dibujado su franja facial de guerrero. Noté como me manchaba el rostro. Lo giró con cuidado y me besó. Mi boca, como no podía ser de otra manera, lo esperaba con impaciencia.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 7


  YAAX


  



  No podía hacer otra cosa que mirarla. Cualquier peligro relacionado con los Clispe o con cualquier animal del bosque había pasado a un segundo plano. Llevaba dos días martirizado, pensando la manera en que Penny se desprendería de toda su ropa occidental y me permitiría admirar su piel blanca y suave. Ese era exactamente el motivo por el que había decidido vestirme esta tarde, a pesar de las miradas sospechosas de Crat y del resto de mis hermanos. 


  Busqué su boca con avidez. Era la primera vez que estaba a solas con una mujer, en una situación similar, y no tenía toda la información que necesitaba, pero sabía que instintivamente debía buscar mi alivio y el suyo. 


  Penny parecía feliz ante mi iniciativa. Debía ser problemático para ella dejarse llevar, luchar contra su evidente deseo. 


  No estaba allí de vacaciones. Estaba trabajando y yo era su objeto de estudio. Así me lo había insinuado Charlie. Y yo quería sentirme observado por ella, quería que me palpase y que continuara abriéndose ante mí, mostrando hasta el último resquicio de su bello espíritu.


  Se incorporó y me encaró, dejando detrás de su espalda las tranquilas aguas del lago. La luna se hizo presente y lo agradecí, pues necesitaba su resplandor para poder recrearme en las curvas suaves de Penny. 


  Gateó hasta mí y fui consciente de que aquella mujer extranjera podría hacerme perder la cabeza. 


  Podría renunciar a tantas cosas por ella. 


  —Mi guerrero —susurró. 


  Estiró su brazo y hundió sus dedos en mi pelo, atrayéndome de nuevo a ese acantilado que era su boca. Era mi perdición. Saltaría desde allí una y otra vez. Y mientras nuestras lenguas se amoldaban la una a la otra a la perfección, Penny levantó una pierna y se sentó sobre mi. Demasiado en contacto conmigo, con mi sexo. 


  Reaccioné enseguida y supe que no había ninguna posibilidad de detenernos. 


  Mis manos quedaron libres para recorrer la piel de su torso bajo la ropa y observar cómo reaccionaba. 


  —Quítame la camiseta —me dijo, mientras ella deslizaba sus manos debajo de la mía y se desprendía de ella—. ¿Precisamente hoy habías decidido vestirte?


  Gemí al ser consciente de su deseo hacia mí, hacia mi cuerpo. Me sorprendió el sonido que se desprendió de mi garganta, porque era la primera vez que otro humano podía escucharlo, y porque yo mismo solo lo había escuchado en el momento final en que entregaba mi semilla a la tierra.


  Los pechos de Penny se revelaron y no pude hacer otra cosa que besarlos, recorrerlos con mi lengua. Reaccionaron enseguida. Se endurecieron. Ella arqueó su espalda y se ofreció a mí. La levanté y la puse sobre la hierba, tumbada. ¿Estaba soñando? Aquella mujer perfecta e inteligente se estaba entregando a mí. Y yo estaba en condiciones de admitir que había perdido el control. 


  Me coloqué sobre ella y la besé de nuevo y vi como nuestro relieve encajaba a la perfección. Busqué su hendidura, y Penny gimió de nuevo con el contacto. 


  —Yaax. Esto nos podría traer problemas, lo entiendes, ¿verdad?


  —Ni tú ni yo podemos pensar en eso ahora.


  —En realidad solo me los traería a mí. Yaax —me sujetó la mandíbula un instante para obligarme a mirarla, como si alguien tuviese que forzarme a ello—. No podemos contar nada a nadie.


  Asentí.


  —Será nuestro secreto. 


  —Debe serlo. Podrían…obligarme a volver a casa si alguien se entera de esto.


  ¿Separarla de mi lado? No. Nunca. 


  Por encima de mi cadáver.


  Me incorporé de nuevo sobre mis rodillas y busqué la manera más rápida de quitarle el pantalón. 


  —Yaax. Dios mío —dijo con la voz entrecortada—. Yo nunca…


  —¿Sí?


  —Nunca he estado con un hombre.


  Era evidente que yo tampoco tenía la menor idea de qué estaba haciendo. Solo me dejaba guiar por el olor que desprendía su humedad. 


  La sombra entre sus piernas.


  —No te preocupes, preciosa.


  No tenía sentido pretender ser un experimentado. Ni siquiera tenía claro el punto exacto en el que nuestros cuerpos debían encajar, así que solo cabía confiar en nuestros instintos. 


  —Voy a entregarte mi semilla, Penny —susurré—. Y me gustaría que la aceptaras.


  Ella asintió. Se le escapó una risita.


  —Claramente todavía no tienes el vocabulario que necesitarás en esta situación.


  —Enséñamelo tú. 


  Nos encontrábamos ya desnudos, con la piel humedecida por nuestro sudor y los humores del lago. Penny abrió sus piernas para recibirme, pero yo quería congelar aquel momento para que durase eternamente, al menos en mi memoria. 


  Repté sobre su cuerpo y encaje mi rostro entre sus muslos. Necesitaba observar aquella sombra, ver exactamente qué había debajo de aquella suave mata de cabello anaranjado. Busqué su delicado olor femenino con mi lengua. Quería recorrer cada uno de aquellos pliegues despacio, durante horas, hasta que nos sorprendiese de nuevo el sol y tuviese que retirar la línea negra de mi rostro.


  Penny gimió en cuanto alcancé la intersección de sus piernas.


  —Oh. Ohhhhh, Yaax.


  Lamí como si fuera el más dulce de los frutos. Jamás podría cansarme de aquello. 


  —Horas, podría hacerlo durante horas, Penny.


  Y así lo hice. 


  Sus manos me sujetaron la cabeza y eso me indicó que había dado con el punto exacto de su placer. ¿Era eso lo que deseaban todas las hembras? Tal vez en su lugar del mundo el sexo se limitaba a aliviarla de esa manera. Podía quedarme con eso, sí. Podía aliviar a Penny con mi lengua todas las veces que ella quisiera. 


  Los dedos de sus pies se curvaron y Penny gritó. Me asustó que alguien pudiera oírnos, descubrir nuestro secreto. El mismo que para ella era tal vez sucio y para mí era puro.


  —Yaax —me encantó cómo sonaba mi nombre, interrumpiendo momentáneamente su éxtasis—. Necesito tu polla. Ven aquí. Te necesito. Ahora. 


  Me deslicé de nuevo sobre su torso, entreteniéndome unos instantes de nuevo en sus pezones, rosas, duros y tersos. 


  —¿Tu polla? —pregunté.


  Agarró mi miembro duro entre sus manos.


  —Esto.


  Me aceleré de nuevo y tuve que enterrar la cara en su pelo rojizo para ahogar un intenso gemido.


  —¿Dónde lo quieres, Penny?


  —Dentro. Ahora. Por favor.


  Asentí. En el pozo profundo y húmedo que había intuido entre sus piernas. Me coloqué sobre ella y dejé que me guiase.


  Y entonces levanté la cabeza y los vi. Al otro lado del lago, cerca y lejos al mismo tiempo, dos hombres Clispe observaban nuestro perfecto alivio. Pero en cuanto entré en el cuerpo puro e incorrupto de Penny me olvidé de ellos y del resto del mundo. 


  



  



  PENNY


  



  Demasiado tarde y demasiado intenso. Ya no podía echarme atrás. Necesitaba que Yaax me llenase cuanto antes, que se apoderase de mi inocencia. De su último vestigio, al menos. 


  Cerré los ojos al notar la intensa presión a la que me sometía su enorme miembro. Dios mío, cómo iba a poder resistirlo. ¿Cómo íbamos a hacer que aquello encajara, que se amoldase al interior de mi cuerpo? 


  —Ughhh —gemí.


  —Penny. ¿Estás bien? ¿Necesitas que pare?


  No. Eso era lo curioso. ¿Pararse? Nunca. Necesitaba que avanzase. Lo abracé y todo lo que le dije hasta que nuestros cuerpos se separaron, lo hice a dos milímetros de su oído.    


  —Necesito que llegues hasta el fondo. Quiero llenarme de ti, Yaax. 


  Gruñó mientras continuaba avanzando, centímetro a centímetro, pulverizando mi conciencia. Resopló cuando llegó hasta el final. Se detuvo para contemplarme, mientras deslizaba el pulgar por mi frente, retirando el cabello que se había quedado pegado con el sudor.  Yaax empezó a moverse siguiendo el dictado de su instinto. Y toda aquella tensión se transformó en placer. Deslicé las manos por su pecho robusto y atlético y nos sumimos en una agitación hipnótica que nos arrastraba al éxtasis más puro. 


  Me folló hasta la extenuación.


  Éramos dos animales en medio de la selva.


  Hasta que exploté de nuevo de puro placer entre sus brazos, me olvidé de mi humanidad, de la razón por la que estaba allí. 


  Yaax me desbordó. Se acercó a mi oreja y susurró: Mía. 


  Nunca nada me había parecido más correcto. Más real.


  El guerrero Biku me estaba reclamando para sí e, incomprensiblemente, la felicidad me consumía por ello. 


  Dio una última embestida y noté como sus flujos me inundaban. Instintivamente abrí aún más las piernas. Perdí la noción del tiempo. Se desplomó sobre mí y lo único que nos despertó fue la urgencia del siguiente amanecer.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 8


  PENNY


  



  Los siguientes días no fueron fáciles, y desde luego no ayudó el hecho de que Yaax y yo nos quedásemos dormidos esa noche junto al lago. La linterna, por tanto, no fue necesaria, ya que volví al campamento cuando se estaba haciendo de día. 


  Ya entrada la mañana, apenas unas horas después, me encontré con el rostro serio de Cindy, que una vez más, decidió no hacer ningún comentario desafortunado. Era imposible que no se hubiese dado cuenta de mi ausencia, pues nuestras tiendas estaban una al lado de la otra. El hecho de que no dijera nada no significaba que no me sintiese juzgada. Su silencio no me dejaba mucho lugar a dudas. 


  Pasábamos las siguientes mañanas juntas, en el poblado de los Biku, tomando notas y conversando con las mujeres de la tribu. Centradas exclusivamente en nuestro trabajo. También pudimos presenciar al fin una de las ceremonias de iniciación masculinas en cuanto Charlie y Briggs regresaron a Beligonte y nos acompañaron. 


  Durante el acto vi a Yaax desde la distancia. Estaba completamente integrado con sus hermanos, todos vestidos con su atuendo ceremonial, pero no podía evitar fijar su mirada en mí; sin demasiado recato ni disimulo, debo decir. 


  Todos los días al atardecer nos encontrábamos en el punto exacto en el que nos habíamos “aliviado”. Esa era la palabra que Yaax usaba siempre y que a mí me parecía hilarante. Todas las noches nos entregábamos el uno al otro y el tiempo que permanecíamos allí solía variar. Pero nunca me quedaba toda la noche.


  El punto de observación de los Clispe, junto al lago, se había quedado como nuestro lugar secreto. Y, por cierto, durante aquellos días, en ningún momento avistamos a ningún integrante de la vecina tribu aislada. 


  Una noche Yaax me habló de su “otro refugio”.


  —No está demasiado lejos de aquí, y creo que es mucho más confortable —me dijo—. Es una cabaña que he ido construyendo con el tiempo. He tardado siglos. 


  Me sorprendió saber que Yaax buscaba demasiados momentos para refugiarse en la soledad. Los Biku eran muy sociales y pasaban mucho tiempo en familia. Yaax era probablemente la oveja negra. Y creo que la influencia de Charlie ha tenido mucho que ver con esto, pensé. Me pregunté hasta qué punto mi propia compañía le estaba apartando aún más de los suyos. 


  



  Habían pasado unos diez días después de nuestro primer “alivio”. La sensación de culpabilidad me abandonaba poco a poco y cada vez estaba más convencida de que responder a mis sentimientos solo podía ser el camino correcto. Estaba una mañana en el campamento, trabajando en mis notas, transcribiendo algunas conversaciones con mujeres Biku de mi grabadora, cuando el profesor Briggs se acercó.


  Tenía el rostro serio. 


  —Penny, ¿podemos hablar un momento?


  —Claro, déjame terminar estas notas. 


  —Sin problema. Pero he de decirte algo importante.


  Aguardó unos minutos, sin dejarme completamente a solas. Finalmente dejé mi cuaderno y me levanté. No podía concentrarme con su presencia. 


  Me temía algo malo.


  Y mis peores presagios se cumplieron.


  —He de comunicarte que deberás abandonar esta expedición antes de la fecha prevista de partida, Penny. No quiero hacer un drama de todo esto y supongo que el motivo es evidente. No puedo admitir que un miembro de mi equipo haya ignorado el límite entre nuestra función aquí como científicos y nuestro objeto de estudio. 


  Observó mi reacción. ¿Realmente era necesario preguntarle por qué? 


  —Briggs…Yo…


  —Creo que ya tienes suficiente material para trabajar en tu tesis. No voy a informar de todo este asunto de Yaax a la universidad, si es lo que te preguntas. Pero, efectivo desde hoy, renuncio a dirigir tu tesis. Lo siento muchísimo, Penny; y entiendo que hayáis desarrollado una relación especial de…amistad. Pero creo que ha llegado el momento de que vuelvas a casa. Has cruzado una línea roja y tu responsabilidad como científica era no interferir en la dinámica de la tribu. 


  



  Me quedé de piedra. 


  Me temblaba la garganta sin ni siquiera hablar.


  Fui incapaz de llorar delante de él.  Traté de reunir la calma que necesitaba para expresar lo que pensaba.


  —No he interferido en la dinámica de los Biku, Briggs —le dije—. Siento decirte que discrepo. Entiendo que no quieras encargarte de mi tesis y lo acepto. Asumo las consecuencias de mis actos. Pero no puedo decir que me arrepienta de nada de lo que he hecho porque…


  Me miró, parecía interesado en mi justificación. En la forma en que rebatiría todas sus acusaciones. 


  —...Porque nace de un sentimiento puro —concluí.


  Briggs abrió muchos los ojos. 


  —No puedo decir que esto no haya sucedido nunca, Penny. Me jubilaré en dos o tres años y he visto de todo. Y más tratándose de jóvenes estudiantes como tú. 


  —¿Qué norma explícita he quebrantado? ¿De qué estamos hablando exactamente, Briggs?


  —Oh, vamos. Estoy tratando de ser elegante. Y sí has interferido en la dinámica de los Biku, Penny, en el momento en que has apartado a un miembro de la tribu de su familia. Yaax no acudió a la ceremonia de iniciación de Crat. Su propio hermano. 


  No daba crédito.


  ¿Quién había intoxicado la mente y las ideas de Briggs? Nunca jamás lo había tenido por alguien severo o que se preocupase en exceso por cosas que no eran de su incumbencia. 


  Era consciente de que la situación en general era un poco “fuerte”. Pero Yaax y yo habíamos sido discretos. Solo nos encontrábamos al final del día, cuando yo había terminado mi trabajo y él había cumplido con sus obligaciones en el poblado. 


  —Briggs. El día de la iniciación de Crat ni siquiera habíamos…—empecé a decir—. Yaax y yo aún no nos conocíamos. 


  —Ya estabas aquí, Penny. 


  —Pero no es mi culpa que…


  —¿Que él se sienta atraído por ti? Claro que no. Pero pienso que deberías haber trazado una línea roja. Es todo, Penny. Os advertimos de que no os quedaseis solas con ellos. No quiero discutir. Podemos hablarlo con calma en mi despacho de la facultad, en unas semanas. Lo tendré todo listo para que mañana un helicóptero te traslade hasta el aeropuerto. 


  Llevaba demasiado rato aguantando las lágrimas.


  —No he terminado mi trabajo aquí, Briggs.


  —Lo siento mucho. 


  



  No había nada más que hablar. Briggs estaba cerrado en banda y había demasiados argumentos que yo no podía rebatir. Era su programa de estudios, y por tanto debía atenerme a sus normas particulares. Al parecer las reglas implícitas eran tan importantes como las que aparecían en el documento que habíamos firmado antes de subir a aquel avión. 


  Me alejé unos pasos.


  Después me detuve y me giré para encarar de nuevo al profesor.


  —No me iré. No he terminado mi trabajo —en ese momento no podía saber si era mi rabia la que hablaba, o tal vez solo mi corazón—. No dejaré a Yaax.


  



  



  YAAX


  



  Penny y yo nos habíamos trasladado a mi refugio, la cabaña que había estado construyendo en secreto desde hacía muchas lunas. Era confortable, perfecta para continuar profundizando en nuestro amor prohibido. 


  Prohibido por el resto. 


  Para nosotros era algo puro e inevitable y estábamos dispuestos a seguir explorándolo. 


  Habían pasado dos días desde que Penny acudió a mí, a nuestro punto de encuentro junto al lago, envuelta en lágrimas. Me explicó atropelladamente lo sucedido, la discusión que había mantenido con Briggs. 


  Intenté consolarla y ella encontró algo de consuelo entre mis brazos. 


  —Hablaré con Charlie. No pueden expulsarte de Beligonte. No tienen derecho. 


  —Lo he desafiado y puede que eso me traiga aún más problemas —me dijo entre sollozos.  


  Esa misma noche recogió sus cosas del campamento y se instaló en mi cabaña. Penny estaba determinada a acabar su trabajo. Para ello solo me tenía a mí. Era yo quien podía conseguirle la información que necesitaba; ya que las noticias con respecto a la mujer que me acompañaba, la hembra extranjera, se extendieron como la pólvora por todo el poblado. 


  Mi gran duda, mi preocupación, era qué iba a suceder el día que Penny diese por concluida su investigación. Me aterraba la posibilidad de que regresara a su país, aunque fuese por un periodo de tiempo determinado. Me habló de sus planes vagamente. Me contó que planeaba escribir su tesis, aunque tuviese que buscar otro profesor que la dirigiese. 


  Y después no hay plan. 


  Viajar. 


  Escribir. 


  Vivir.


  Vivir contigo.


  Me estremeció al oírlo y comprendí lo que era la felicidad.


  



  Y un día recibimos la visita de Charlie. 


  Era el único que sabía exactamente dónde estaba nuestra cabaña.


  Entregó a Penny una carta en papel. Un documento que había llegado de manera urgente y cuyo remitente era la “oficina del rectorado” de su facultad. Le instaban a que regresara “lo antes posible”, ya que debían revisar su continuidad en el programa del profesor Briggs Burnett.


  Al parecer la noticia de nuestro amor había viajado lejos, muy lejos.


  —Debo ir, Yaax —me dijo Penny, muy triste—. Ni siquiera ha venido a entregármela él en persona. Me temo que esta vez no puedo librarme.


  La abracé.


  —Tienes que prometerme que nuestra separación será solo temporal —le dije. 


  Aguardé en silencio a que Penny me pidiese que la acompañara hasta su mundo, aunque sabía perfectamente todos los problemas que eso me acarrearía. 


  Iría con ella si me lo pedía. 


  Pero no lo hizo. 


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 9


  PENNY


  



  Era mi último día en la selva de Beligonte. Había acordado con un contacto de Charlie que vendría a buscarme esa misma tarde para llevarme en su jeep hasta la ciudad de Mil Islas, desde donde tomaría uno de mis dos vuelos —con escala— de regreso. 


  Era un viaje descorazonador y que no quería hacer bajo ningún concepto, pero debía ir a la universidad, poner todo en orden lo antes posible y asegurarme de que podía continuar con mi estudio de los Biku. 


  No iba a permitir aquella caza de brujas. 


  Briggs era el único que podía detener aquello y no atendía a razones. No había querido hablar conmigo, ni evitar esta especie de deportación.


  Y sinceramente, me preguntaba cuánto había tenido que ver Cindy en todo aquello. Ella tampoco había querido hablar conmigo.


  Cindy era alguien a la que había estado a punto de considerar una amiga y por quien me sentía traicionada. 


  No se me ocurría ninguna otra forma en que lo mío con Yaax hubiese llegado a oídos de Briggs si no era porque ella se lo había dicho. Habíamos sido muy cuidadosos. Solo nos habíamos encontrado cuando estábamos seguros de que podíamos estar solos. Solo ella sabía “algo”. Solo ella podría haber entrado en mi tienda en mitad de la noche y haber visto el camastro vacío. 


  Esa idea me perturbaba. 


  Quería entender por qué me había delatado. 


  Y sin embargo me sentía ya muy lejos de Cindy, de Briggs, de la universidad, incluso de mi vida anterior a Yaax.


  



  Terminé de guardar mis cuadernos en la mochila. Tenía previsto viajar con el mínimo equipaje posible. Lo peor de todo era que no me sentía capaz de decirle a Yaax una fecha aproximada para mi regreso. Tampoco iba a ser fácil la comunicación durante el tiempo que estuviese fuera. Beligonte no era precisamente un lugar con conexión Wi-Fi; y los progresos de Yaax con la escritura no eran todo lo rápidos que nos hubiese gustado. Acordamos que encontraríamos la manera de hablar por teléfono al menos una vez, pero eso implicaba que Yaax debería viajar hasta Mil Islas para llamarme, algo que no sucedía casi nunca —solo había visitado la ciudad en unas tres ocasiones en toda su vida—, y siempre acompañando a Charlie.


  Pero confiaba en él. En nosotros. 


  Iba a pelear por nuestra historia hasta mi último aliento, porque era mi corazón el que estaba dictando mi camino y el que me aseguraba que todo estaba bien. 


  



  Yaax me observaba mientras revisaba los bolsillos de mi chaqueta. 


  —Aquí. Mi pasaporte.


  El silencio era incómodo y doloroso. Me interceptó al salir de la cabaña y me abrazó. 


  —Solo quiero que sepas una cosa, Penny.


  Me levantó la barbilla con su dedo índice. Desde que nos habíamos recluido en aquel rincón de la selva, junto al lago, Yaax había abandonado sus tradicional faldón de pieles Biku. Se vestía con camiseta y pantalones casi todos los días. Y sabía muy bien por qué lo hacía. Era una manera simbólica de acercarse a mí, de demostrarme de lo que era capaz. 


  Estaba orgullosa de él. De sus progresos con mi idioma, de su cada vez más legible escritura. Yo le enseñaba a escribir. Él me facilitaba la información que necesitaba para completar las notas para mi tesis. No iba a resultar ningún problema volver a Beligonte con mi ordenador portátil y escribir allí mi tesis, en aquella cabaña. Yaax me dijo que podía conseguir un generador de electricidad. 


  El problema era que no sabíamos cuándo podríamos seguir con nuestra historia.


  —Dime, Yaax.


  —Iré contigo donde quieras —me dijo—. Si no quieres quedarte en Beligonte nos iremos. A Mil Islas…


  Me besó.


  —...O adonde tú quieras.


  



  De repente un grito nos sorprendió. Era el sonido agónico de una mujer y provenía del otro lado del lago. Agarré la mochila y corrimos hacia la orilla.


  —Penny, rápido. Déjame tus prismáticos.


  Me arrodillé en el suelo junto a mi improvisado equipaje y rebusqué en la mochila.


  —Aquí están.


  Se los entregué a Yaax y me incorporé de nuevo. A pesar de la calma del lago, desde el punto en el que se encontraba la cabaña de Yaax, apenas podíamos divisar el lado de la orilla donde acudían de vez en cuando los Clispe. Había pasado casi una semana desde que nos habíamos instalado allí y no habían acudido a pescar en ningún momento —o al menos yo no los había visto.

  La visibilidad sobre la otra orilla era mucho mejor desde el lugar donde nos citábamos Yaax y yo al principio, pero había unos veinte minutos de paseo hasta aquel punto exacto, bordeando el sur del lago a pie, y no hacía esa ruta todos los días.


  —Oh, no —dijo Yaax.


  —¿Qué sucede?


  —Toma, míralo tú misma. 


  Me devolvió los prismáticos, mientras él se quitaba la camiseta y profería un largo silbido. Sabía muy bien lo que significaba aquella llamada de la jungla. Estaba invocando a Mit, la pantera que protegía a los Biku. La única que no me ha dado la espalda por enamorarme de la extranjera, le había dicho una noche. 


  El enorme felino apareció de la nada y se lanzó al agua con un simple gesto de Yaax, que la siguió enseguida.


  Pasaron unos segundos hasta que pude asimilar lo que estaba sucediendo.


  



  Al otro lado del lago, en la orilla prohibida, aquella que nunca nadie debía pisar, estaban Cindy y Briggs. Mi compañera y mi profesor habían llegado hasta el territorio de los Clispe en una rústica balsa. Observé a través de los prismáticos, horrorizada, la escena que tenía lugar como si se tratase de una mala película.


  La secuencia de los hechos había sucedido en apenas unos segundos. Cindy y Briggs se habían bajado de la balsa y habían llegado hasta la orilla. Ella llevaba una llamativa pelota de color rojo bajo el brazo. En cuanto pusieron un pie en la tierra, dos pequeños integrantes de la tribu Clispe salieron de unos matorrales. Cindy les mostró la pelota y los niños acudieron a su encuentro.


  Qué terrible error.


  Me pregunté qué había podido pasar por la cabeza de Briggs para permitir aquello. Para promover aquel encuentro. Mil veces más incorrecto, más prohibido, que mi historia con el guerrero Biku. No pasaron ni diez segundos cuando, en la misma orilla Clispe, aparecieron dos hombres, armados con sendas lanzas, apuntando hacia Cindy y Briggs.


  Entendí la premura de Yaax. No había tiempo para buscar ayuda. Ni siquiera había tiempo apenas para reaccionar. Si no les ayudaba lo más probable era que quedasen en manos de los Clispe de forma indefinida, y eso solo sería la mejor de las resoluciones. 


  Podían matarlos por haber traspasado la frontera entre ambos pueblos.


  Observé cómo Yaax nadaba a toda velocidad, acompañado de la pantera, hasta alcanzar la otra orilla. Apenas tardó cinco minutos en llegar hasta la orilla de los Clispe. Al ponerse en pie, silbó de nuevo y la pantera se interpuso entre los nativos Clispe y mis dos compañeros de expedición. Los hombres armados, al ver a la pantera, retrocedieron unos metros. 


  Tenía ganas de gritar. Entendí al instante la gravedad de la situación. Con aquel inédito acercamiento, Briggs no solo se había puesto en una situación complicada —a él y a Cindy—, sino también a Yaax, desde el momento en que se había visto obligado a intervenir para sacarlos de allí.


  Grité su nombre. El corazón me iba a mil por hora. Yaax estaba completamente desarmado. El peligro era demasiado evidente. 


  Me asomé a los prismáticos de nuevo y comprobé que, por suerte, la aparición de la pantera había hecho retroceder aún más a los guerreros Clispe. Y en ese preciso instante se me ocurrió la idea que me salvó. 


  Busqué de nuevo en mi mochila y localicé mi cámara de fotos profesional. A toda prisa armé el teleobjetivo para tomar instantáneas a gran distancia. No estaba segura de si iba a funcionar lo que tenía en mente, pero debía intentarlo. 


  Mientras al otro lado del lago se precipitaban los movimientos acerqué la mira del objetivo y disparé una ráfaga de fotos. Cinco, seis, siete capturas de lo que estaba pasando en la otra orilla. 


  Ya lo tienes, me dije. 


  Observé mucho mejor cómo Yaax trataba de calmar a los Clispe, de convencerlos para permitir que los extranjeros se marchasen. ¿Una pelota para regalársela a los niños? No me podía creer ese atrevimiento, Briggs Burnett. 


  Finalmente, y mientras la pantera seguía marcando las distancias en la confrontación, Yaax, aún en tierra, indicó a Cindy y a Briggs que regresaran a la barca. Solo cuando los hombres Clispe bajaron sus lanzas, Yaax volvió al agua y se subió con ellos a la barca. Con un último silbido, en cuanto estuvieron lo suficientemente lejos del peligro, Mit se retiró del territorio prohibido. Pero en lugar de hacerlo nadando, la pantera empezó a correr bordeando el lago, hasta perderse de nuevo en el bosque. 


  La barca de Cindy y Briggs no se dirigió hasta el punto del lago desde el que había partido. 


  Yaax había tomado los remos y los traía hasta nuestra cabaña.


  



  



  



  



  



  



  CAPÍTULO 10


  YAAX

  



  Ofrecí una vieja manta a Cindy mientras Penny calentaba agua para prepararles una infusión. No teníamos demasiado que ofrecerles, pero al menos podíamos conseguir que entrasen en calor. 


  Aquella no era una visita agradable. Penny estaba enfadada, bastante más que yo. Y la comprendía. Había sido un riesgo innecesario, y me costaba entender que alguien con la experiencia de Briggs Burnett creyese que era una buena idea llevar a Cindy a la otra orilla. 


  Penny se sentó delante de ellos. 


  —Tal vez no soy la única que ha traspasado líneas rojas —dijo.


  Su voz sonaba molesta pero firme. 


  Briggs miraba hacia el suelo. Cindy, al techo, por el que empezaba a colarse la lluvia. 


  —Sentimos haberos importunado —dijo finalmente Cindy—. No sabíamos exactamente dónde estabais.


  —Y además, creíamos que ya te habías marchado a Mil Islas —añadió Briggs—. Lo siento, Penny. 


  —¿Puedo preguntar por qué demonios habéis intentado entrar en contacto con los Clispe? —preguntó Penny.


  Cindy respiró hondo. 


  —Decidí centrar mi trabajo en los niños Biku. Para diferenciarme un poco de tu línea de estudio, y porque me encanta su compañía. Son seres puros e inocentes. Estén en la orilla que estén. Por eso valoramos los riesgos y decidimos hacer una visita a los niños de la otra tribu. Nunca imaginamos que nos apuntarían con sus lanzas. No pensábamos tocarlos. Solo queríamos llevarles el balón y marcharnos. Era…un primer contacto.


  Cindy enterró el rostro entre sus manos y se echó a llorar.


  Briggs extendió el brazo, buscando su rodilla para confortarla. Entonces vi cómo la mirada de Penny se dirigía exactamente al mismo punto. Briggs y Cindy. El profesor y la alumna. Estaban juntos. Era más que evidente. La pregunta era, ¿desde cuándo?


  Penny señaló sus manos entrelazadas.


  —¿Eso es otra línea roja traspasada?


  Briggs se levantó.


  —No queremos escuchar tu sermón, Penny. Ya hemos dicho que sentíamos las molestias que os habíamos causado. Y que agradecemos vuestra ayuda.


  Mi chica se levantó.


  —No es a mí a quien debéis pedir disculpas, sino a Yaax. Ha sido él quien se ha jugado el cuello por sacaros de allí. Y, por cierto, Briggs, quiero que te comuniques de inmediato con la Universidad y les digas que todo ha sido un malentendido. Que mi trabajo y mi permanencia aquí no están en entredicho. Que puedo quedarme y que no viajaré a ningún sitio hasta que haya terminado mi trabajo. 


  —¿Por qué iba a hacer tal cosa, Penny?


  La audacia de aquel tipo era alucinante. Di un paso adelante. No me gustaba que le hablase así.


  Pero Penny era una chica con muchos recursos y, para mi eterna sorpresa, no necesitaba que la protegiesen, por mucho que a mí me encantara hacerlo.


  Cogió su cámara de fotos. 


  —Lo harás, porque os tengo aquí. Os he hecho fotos con el teleobjetivo, Briggs. Llegando a la otra orilla. Ofreciendo un balón al crío. No os expulsarían de la Universidad por esto. No. Os meterían en la cárcel.


  



  



  PENNY


  



  En cuanto Cindy y Briggs desaparecieron de mi vista abracé a Yaax y enterré mi rostro en mi lugar seguro: ese espacio mágico entre su hombro y su oreja. Mi zona de confort.


  —Ya ha pasado todo —susurró. 


  Me reí.


  —Tenemos mucho que celebrar.


  Lo teníamos.


  Mi viaje a casa había quedado aplazado indefinidamente. Briggs se había comprometido, no solo a comunicarse de inmediato con la Universidad, sino a aceptarme de nuevo como director de tesis. Terminaría de supervisar mi trabajo de la forma más objetiva posible. Tampoco intentarían acercarse de nuevo a la tribu aislada. Yo, por mi parte, me comprometía a no decir nada, jamás, sobre aquel torpe acercamiento a los Clispe, ni sobre la relación secreta que mantenían. 


  —Qué callado se lo tenía Cindy —le dije a Yaax—. ¡Liada con el profesor Burnett! Jamás sospeché lo más mínimo. 


  Yaax me abrazó con fuerza. A él le importaba muy poco la relación entre esos dos. 


  —No puedo creer que finalmente te quedes aquí, conmigo. La pantera nos ha bendecido. 


  Temblaba entre sus brazos. La pantera era para él una diosa, así como una hermana.


  Yo tampoco podía creerlo.


  —Tendré que ir a Mil Islas en algún momento, conseguir un ordenador de segunda mano para escribir…Pero podré hacerlo aquí. Contigo. 


  Yaax levantó mi rostro con un dedo. Pronto empezaría a anochecer, y mi guerrero Biku partiría su rostro en dos con pintura negra. Mientras me besaba junto al lago y me daba cuenta de que la felicidad me había encontrado y no estaba dispuesta a abandonarme fácilmente, observé cómo unos enormes ojos, amarillos y brillantes, nos observaban a través de la maleza.


  La pantera estaba a punto de ser testigo de nuestro interminable alivio.


  



  



  



  



  



  



  EPÍLOGO


  Un año después


  



  PENNY


  



  —Una cuenta atrás, por favor —le dije a Yaax, mientras tecleaba la última frase en el ordenador.


  —Siete, seis, cinco, cuatro…


  —¿Desde cuándo las cuentas atrás empiezan en el número siete?


  —¡Es un número mágico, Penny! —exclamó—. Tres, dosssss, unooooo.


  Pulsé la tecla de PUNTO en mi teclado. 


  Grité de emoción. O tal vez de puro alivio.


  Ahí estaba. 


  Había terminado.


  Un año después, mi tesis titulada Una aproximación al sistema productivo y social de la tribu Biku estaba terminada. No me lo podía creer. Cuatro cientas páginas de manuscrito, redactadas contra viento y marea, estaban en aquella pequeña pantalla. 


  —Guardar. ¡Guardar! —exclamé, aunque sabía muy bien que aquello no era suficiente.


  Necesitaba almacenar copias de mi trabajo de inmediato. Copias digitales y físicas. Cuantas más mejor.


  Yaax dio un salto y se perdió por el pasillo. Regresó con una botella de vino y dos copas. Mi guerrero había aprendido muy rápido mi forma favorita de celebrar cada uno de nuestros triunfos.


  Porque celebrábamos todos y cada uno de ellos. Hasta los más pequeños.


  El momento en que nos decidimos a abandonar la cabaña junto al lago, al llegar la temporada de lluvias, y trasladarnos a Mil Islas.


  El día en que conseguimos alquilar un apartamento en la ciudad.


  El día que Yaax consiguió su primer trabajo en un hogar en el que convivían niños huérfanos sin ningún arraigo familiar.


  El momento en que Yaax me aseguró que no echaba de menos el poblado, ni el faldón de pieles. Que estaríamos juntos para siempre. 


  Lo único que echo de menos es a Mit. A mis hermanos los visitaré de vez en cuando, me dijo. 


  Mit, su pantera. Su hermana. Su diosa.


  La misma que nos protegió tantas veces, de la misma manera que Yaax hizo conmigo la noche en que nos conocimos.


  



  Éramos felices, a pesar de que la adaptación de Yaax a la ciudad no fue fácil. Decidimos instalarnos en Mil Islas, en lugar de volver a mi país con él, porque pensamos que aquel aterrizaje iba a ser mucho más sencillo. Y no nos equivocamos. 


  Yo también he encontrado mi hogar aquí. He aprendido el idioma local y estoy dispuesta a trabajar de firme en esta comunidad. Desde hace dos meses tengo un empleo en la facultad de Antropología de Mil Islas como profesora asociada. Recibo a estudiantes extranjeros y les sirvo de enlace con los Biku y con otros pueblos nativos.


  Excepto con los Clispe, claro. Ellos siguen aislados.


  Cindy y Briggs regresaron a casa y mantenemos contacto esporádico por e-mail. Sé que viven juntos, y aunque nuestra relación, después de nuestro pacto de silencio, es más que cordial, nada volvió a ser lo mismo. Me temo que nunca podrán volver a tener mi plena confianza.


      


  Yaax abrió la puerta del horno. El delicioso olor se expandió por toda la cocina.    


  —Oh, huele a paraíso —le dije, imitando su acento—. ¿Qué es?


  Sacó una gigantesca pizza del horno. Mi guerrero me decía, de vez en cuando, que la pizza era un motivo más que suficiente para no regresar al poblado más que de visita. Lo decía entre risas, pero me temo que iba bastante en serio. Si Crat probase esta maravilla se instalaría aquí con nosotros, me decía.


  —No pensarías que no iba a proporcionar comida a mi hembra, además de ese vino.


  —¡Tu hembra! —exclamé, lanzándole un cojín.


  Yaax dejó la pizza sobre la mesa. Ya había aprendido que debía esperar al menos unos minutos a que se enfriase.


  Y en esos minutos siempre aprovechaba para llevarme hasta el sofá y hundirme bajo su cuerpo. 


  Me besó. Primero despacio, y luego con ardor, explorando cada rincón de mi boca. 


  —Doctora Wells —me dijo—. Felicidades. Es hora de que recoja su diploma. Su premio. 


  Buscó la cremallera de mis pantalones. 


  Doctora Wells. 


  Sonaba demasiado bien.


  He traspasado alguna línea roja, sí.DI


  Pero a veces esa es la línea correcta. 


  La línea de meta.


  Y he ganado. 


  *****


  Si deseas estar informada sobre mis próximas publicaciones, apúntate a mi newsletter haciendo clic aquí. Recibirás un email cuando publique una nueva historia. ¡Nada de spam, prometido!


  



  *****


  Puedes contactar conmigo y seguirme a través de Facebook e Instagram (@elsa_tablac); o bien haciendo clic en “seguir” en mi página de autora de Amazon, donde podrás ver todas las historias disponibles hasta la fecha.


  



  ¡Gracias por la lectura!


  XXX,


  Elsa


  A continuación tienes un listado completo con todas las series y mininovelas disponibles hasta la fecha.


  ¡Todas las entregas son historias autoconclusivas e independientes y las puedes leer sueltas o en el orden que prefieras!


  



  



  No deberíamos


  Algo arriesgado


  Algo temerario


  



  Serie MINIS


  Todo por un anillo (Minis #1)


  Todo por una entrevista (Minis #2)


  Todo por una tormenta (Minis #3)


  Todo por una aventura (Minis #4)


  Todo por una película (Minis #5)


  



  Hotel Paradiso


  Las vacaciones que necesito


  El océano que nos separa


  El millonario que me espera


  El náufrago que la sedujo


  La estrella que se esconde


  El detective que me sigue


  



  Oficina WonderBooks


  Lejos de su ambición


  Cerca de tu mesa


  Fuera de mi alcance


  Hasta que fue inevitable


  



  Las hermanas Alcott


  Su eterna promesa


  Su eterna presencia


  



  Pasión sin fronteras


  El turco


  El profesor de inglés 


  La reportera


  Mercurio retrógrado


  



  Los hombres de la montaña


  A ocho metros del leñador


  A cinco minutos del guardabosques 


  



  Título independiente


  La huida de Bella
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